B i B L lO T  E G X •  A lü D E  AN  Á jP E  COLOM  D  t  A 


úm5f 

.55J8é 


...  yt 


\ 


m 


A'- 

BffiLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


LOS  JOVENES  ORADORES 
SAGRADOS 


(Jerge  Murcia  Riaño,  Alvaro  Sánchez,  José  Manuel 
Díaz  y  José  Eusebío  Ricaurte.) 


Selección  Samper  Ortega  de  Literatura  Colombiana 


Publicación  del  Ministerio  de  Educación  Nacional 


EDITORIAL  MINERVA,  S.  A. 
BOGOTA  —  COLOMBIA 


JOVENES  ORADORES  SAGRADOS 


En  el  presente  volumen  se  incluyen  aquellos 
sacerdotes  que,  sin  haber  pisado  todavía  la  raya 
de  los  45  años,  han  logrado  señalarse  como  exper- 
tos en  la  cátedra  sagrada. 

Inician  el  volumen  tres  piezas  del  doctor  JOR- 
GE MURCIA  RIAÑO,  nacido  en  Bogotá  el  20  de 
octubre  de  1895  e  hijo  de  don  Pablo  E.  Murcia, 
patriarca  que  por  muchos  años  fue  tesorero  ge- 
neral de  la  república  y  a  quien  se  recuerda  en  es- 
ta ciudad  como  dechado  de  hombres  rectos  y  de 
buenos  ciudadanos. 

El  doctor  Murcia  cursó  bachillerato  en  el  Cole- 
gio de  San  Bartolomé,  y  estudios  eclesiásticos  en 
el  Pío  Latino  Americano  de  Roma,  y  se  doctoró 
en  filosofía  en  la  Universidad  Gregoriana.  En 
1918  recibió  las  órdenes  sacerdotales. 

Desde  1920  el  doctor  Murcia  está  entregado 
por  completo  a  la  acción  social,  ejercitada,  ora 
por  conducto  de  la  Liga  de  Damas  Católicas  de 
Colombia,  que  él  fundó  en  el  año  mencionado;  o 
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ya  mediante  la  Compañía  de  San  Juan  o  la  Fe- 
deración Nacional  ele  Empleadas.  Con  esta  últi- 
ma el  doctor  Murcia  ha  obtenido  para  la  mujer 
que  trabaja  facilidades  en  cuanto  dice  relación 
con  la  lucha,  y  economías  muy  apreciables  en  su 
subsistencia;  con  la  Compañía  de  San  Juan  se 
ha  propuesto  extender  la  acción  de  la  Liga  de 
Damas  Católicas,  entidad  encargada  más  de  con- 
cebir que  de  ejecutar,  pues  en  realidad  ella  es  la 
que  se  pone  en  contacto  con  las  clases  menestero- 
sas de  la  sociedad;  así  que,  aun  cuando  en  reali- 
dad se  trata  de  dos  entidades  distintas,  ambas 
nacieron  del  vehemente  deseo  del  doctor  Murcia 
de  servir  a  sus  semejantes,  deseo  que  germinó  en 
él  no  ya  de  sus  condiciones  de  temperamento  y 
de  su  misión  sacerdotal  únicamente,  sino  también 
a  causa  de  sus  viajes  por  Europa,  Asia  Menor, 
Egipto  y  las  dos  Américas,  que  ha  recorrido  con 
los  ojos  abiertos,  fijo  siempre  el  pensamiento  en 
Colombia.  Bélgica,  en  especial,  ha  sido  su  inspi- 
radora, como  lo  ha  sido  también  de  su  hermano 
don  Luis  María,  que  está  realizando  asimismo 
una  interesante  obra  social  en  favor  de  los  em- 
pleados de  baja  categoría,  la  cual  puede  conside- 
rarse como  el  complemento  de  la  que  el  canónigo 
Murcia  desarrolla  en  la  Federación  Nacional  de 
Empleadas. 

Con  ánimo  de  sociólogo,  que  no  de  literato, 
fundó  el  doctor  Murcia  la  revista  "Fe  y  Paz",  ór- 
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gano  de  la  Liga;  la  circunstancia  de  haber  con- 
sagrado todas  sus  energías  a  las  empresas  men- 
cionadas arriba  lo  forzó  a  estudiar  sociología  y  lo 
ha  sustraído  de  las  disciplinas  históricas,  que 
siempre  le  han  llamado  la  atención  y  de  las  cua- 
les el  lector  hallará  huella  en  todas  las  piezas  que 
de  él  se  reproducen  en  este  volumen. 

El  doctor  Murcia  no  es  el  más  erudito  ni  el  más 
castizo  de  los  autores  que  figuran  aquí;  pero,  en 
cambio,  es  el  más  popular  de  todos  ellos  y  talvez 
el  más  espontáneo. 

* 

* 

Colaborador  muy  eficaz  de  Murcia  Riaño  en  la 
revista  "Fe  y  Paz"  ha  sido  el  presbítero  don  AL- 
VARO SANCHEZ,  bogotano  también,  nacido  el 
24  de  julio  de  1896.  Hizo  sus  estudios  elementales 
con  los  Hermanos  Cristianos,  y  de  allí  pasó  al  Se- 
minario, donde  cursó  literatura,  filosofía  y  teolo- 
gía, y  recibió  las  órdenes  sagradas  el  26  de  enero 
de  1919.  Después  enseñó  filosofía  en  el  propio  Se- 
minario y  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  y  en  este  último,  además,  en  su  carác- 
ter de  vicerrector,  ha  dirigido  la  "Quinta  Mutis", 
dependencia  del  antiguo  plantel,  donde  existe  un 
internado  moderno  para  segunda  enseñanza. 

En  el  campo  literario  el  doctor  Alvaro  Sán- 
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chez  se  ha  distinguido  por  su  colaboración  en  la 
ya  mentada  revista  'Te  y  Paz"  y  en  la  de  "Elstu- 
dios  Eclesiásticos",  que  fundó  en  asocio  de  los 
presbíteros  Manuel  Vicente  Rojas  y  Pedro  Pablo 
Galindo,  y  que  dirige  en  la  actualidad.  Ha  publi- 
cado "El  Misterio  del  Altar"  y  "Meditaciones  Eu- 
carísticas." 

Entre  los  sacerdotes  contemporáneos  pocos  do- 
minan como  él  con  tan  rara  perfección  el  idioma, 
pues  tiene  permanente  preocupación  por  el  bien 
hablar,  y  a  esta  circunstancia  se  debe  acaso  el 
que  su  sermonario  no  sea  muy  abundantr 

Monseñor  JOSE  MANUEL  DIAZ  nació  en  Nei- 
va  el  25  de  diciembre  de  1893.  En  el  Seminario  de 
Bogotá  cursó  todos  sus  estudios,  desde  los  pre- 
paratorios de  segunda  enseñanza  hasta  filosofía 
y  teología.  Quienes  lo  conocimos  allá  por  los  años 
de  1907  o  1908,  tímido,  canijo,  un  tanto  mélan- 
cóHco,  como  que  esquivaba  los  juegos  naturales 
'a  su  edad,  no  pudimos  imaginar  que  monseñor 
Díaz  estuviera  destinado  a  ser  uno  de  los  más 
doctos  y  firmes  sostenes  del  clero  colombiano  aun 
antes  de  doblar  el  cabo  de  la  edad  madura.  De  su 
misma  timidez  nacía  en  él  una  cierta  ingenuidad. 
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que  les  sirvió  de  tema  a  sus  condicípulos  para  mu- 
chas anécdotas,  las  más  de  ellas  imaginarias.  Lo 
cierto  es  que  él  no  prometía  ser  cosa  distinta  de 
un  buen  cura  de  almas,  apto  más  bien  para  ejer- 
cer el  apostolado  en  alguna  humilde  parroquia,  . 
que  no  en  centros  de  abundante  población  y,  por 
lo  mismo,  de  intrigas,  de  política  y  de  sociedad. 

Pero,  recibidas  las  órdenes  sagradas,  monseñor 
Díaz  viajó  a  Roma,  donde  se  doctoró  dos  veces  en 
la  Universidad  Gregoriana:  en  Teología  y  en  De- 
recho Canónico;  y  no  contento  con  estos  dos  gra- 
dos, obtuvo  luego  bachillerato  en  estudios  bíblicos 
en  el  Instituto  Pontificio  Bíblico  de  la  misma  ciu- 
dad. 

Desde  1920  ejerce  la  vicerectoría  del  Semina- 
rio; allí  enseña  Sagradas  Escrituras,  teología,  filo- 
sofía, latín,  griego  y  hebreo,  y  en  el  Colegio  del 
Rosario  lee  derecho  canónico.  Vive  por  entero 
entregado  a  sus  estudios,  con  insaciable  curiosi- 
dad intelectual  y  fruto  nada  común,  pues  de  mu- 
chacho tímido  y  canijo  resultó  una  de  las  más  só- 
lidas inteligencias  que  conocemos. 

Al  lado  de  monseñor  Emilio  Valenzuela  Balen, 
rector  del  Seminario,  monseñor  Díaz  realizó  una 
obra  tan  perdurable  como  silenciosa:  el  Semina- 
rio, en  manos  de  estos  dos  hombres,  dio  un  vuel- 
co en  métodos  y  orientaciones.  Todo  el  clero  jo- 
ven que  ellos  formaron  posee  de  la  vida  un  con- 
cepto muy  distinto  del  que  poseyeron  sus  antece- 
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sores:  los  jóvenes  sacerdotes  bogotanos  son  pia- 
dosos sin  mojigatería,  alegres  sin  disipación,  es- 
tudiosos y  eruditos  sin  pedantería;  y  ejercen  su 
apostolado  sin  que  el  público  lo  sienta,  moviéndo- 
se dentro  del  medio  social  con  elegancia  y  corte- 
sanía. Valenzuela  y  Díaz  formaron,  pues,  un  cle- 
ro de  corte  moderno,  si  vale  la  expresión,  que  sa- 
be reir,  que  practica  los  deportes  y  brilla  en  los 
salones,  y  logra  por  estos  medios  mayores  con- 
quistas que  el  clero  antiguo,  el  cual  limitaba  su 
acción  al  recinto  de  los  templos. 

Aunque  en  monseñor  Díaz  no  existe  ni  som- 
bra de  preocupación  literaria,  sus  sermones  y  sus 
escritos  tienen  todos  el  sello  de  su  erudición,  que 
es  muy  vasta,  de  su  prudencia,  que  es  axiomáti- 
ca, y  de  su  talento.  No  tiene,  pues,  una  obra  lite- 
raria propiamente  dicha,  pero  en  la  "Iglesia"  y 
en  la  "Revista  del  Rosario"  pueden  leerse  produc- 
ciones suyas  ora  sobre  temas  de  su  ministerio, 
que  patentizan  su  versación  en  teología,  filosofía 
y  Sagradas  Escrituras,  ora  relativos  a  los  derechos 
y  a  la  posición  de  la  Iglesia  en  el  mundo  político. 
De  este  último  género  son,  por  ejemplo,  sus  es- 
tudios sobre  "La  personalidad  internacional  de 
de  la  Santa  Sede"  y  "La  soberanía  espiritual  de 
la  Iglesia  ante  la  soberanía  temporal  del  Estado". 
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El  doctor  JOSE  EUSEBIO  RICAURTE,  que 
cierra  el  presente  volumen,  también  se  ha  dedi- 
cado a  la  enseñanza,  ora  en  el  púlpito,  ora  en 
conocidos  establecimientos  de  educación,  como 
el  Gimnasio  Femenino.  Nació  en  Bogotá  el  27  de 
septiembre  de  1893  y,  por  parte  de  su  padre,  es- 
tá vinculado  al  héroe  de  San  Mateo  y  al  precur- 
sor de  nuestra  independencia,  general  Antonio 
Nariño,  Cursó  bachillerato  en  San  Bartolomé  y 
estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario  de  Bogotá, 
donde  recibió  las  órdenes  en  1916;  y  siendo  sa- 
cerdote, continuó  estudios  en  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  hasta  obtener  el  doctorado 
en  junio  de  1922.  Después  se  doctoró  también  en 
teología,  en  1927,  en  el  Colegio  Teológico  de  Ro- 
ma. 

Ha  sido  cura  de  Chapinero,  Las  Aguas  y  San 
Victorino,  pero  últimamente  se  ha  consagrado  a 
la  enseñanza  y  a  la  predicación.  En  ella  lo  orien- 
tó admirablemente  su  pariente  y  amigo  monseñor 
Rafael  María  Carrasquilla  que  le  profesaba  mu- 
cho afecto  y  estimación. 

Los  sermones  del  doctor  Ricaurte  no  tienen 
la  elegancia  de  los  del  doctor  Alvaro  Sánchez  ni 
la  densidad  de  erudición  de  monseñor  José  Ma- 
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nuel  Díaz;  pero  ello  obedece  a  que  su  predicación 
es  esencialmente  pedagógica:  a  él  lo  que  le  impor- 
ta es  llegar  al  ánimo  del  mayor  número  de  oyen- 
tes, en  forma  sencilla  y  clara.  Si  lo  ha  consegui- 
do o  no,  dígalo  la  circunstancia  de  ser  él,  en  la  ac- 
tualidad, el  sacerdote  más  solicitado  para  predi- 
car en  las  misas  que  pudiéramos  llamar  del  mun- 
do elegante:  muchos  domingos  tiene  que  ocupar 
el  pulpito  en  dos  y  tres  iglesias  diferentes. 


JORGE  MURCIA  RIAÑO 


MATER  DOLOROSA 


SERMON    DE  SOLEDAD 

PREDICADO  EN  LA  IGLE- 
SIA DE  SAN  VICENTE 
EL  18  DE  ABRIL  DE  1919. 


Coi  comparabo  te,  vel  cui  assimilabe 
te,  virgo  filia  Síon?  Magna  est  velnt 
mare  contritio  tua.  Quis  medibitur  tai? 

¿Con  quién  te  compararé  o  a  qué  co- 
sa te  asemejaré,  oh  Virgen,  hija  de 
Sión?  Porque  grande  como  el  mar  es 
tu  dolor.  ¿Quién  podrá  consolarte? — 
Jerem.  Lamentat.  Cap.  n,  13. 


Amados  hermanoí?  míos,  en  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo: - 

Hace  ya  cerca  de  dos  mil  años  que  en  la  cima 
de  un  monte  tuvo  lugar  una  escena  sublime  y 
•onmovedora  a  la  vez:  un  hombre  que  se  decía 
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Hijo  de  Dios,  con  su  cuerpo  convertido  en  una 
sola  llega  yace  pendiente  de  un  infame  patíbu- 
lo, y  a  un  lado,  de  pie,  como  una  estatua  del  do- 
lor, su  madre  desolada.  Ante  ese  cuadro  desga- 
rrador han  pasado  veinte  siglos  y  todos  delante 
de  él  se  han  inclinado  reverentes;  todos  los  ge- 
nios de  la  humanidad  se  han  detenido  extáticos 
ante  ese  cuadro  y  lo  han  hecho  el  objeto  de  sus 
más  profundas  meditaciones;  los  entendimientos 
más  altos  se  han  esforzado  por  penetrar  sus  mis- 
terios; el  arte  en  todas  sus  manifestaciones  ha 
querido  copiarlo  y  al  fin  se  ha  visto  obligado  a 
reconocer  que  la  copia  no  era  sino  una  pálida 
sombra  del  original;  desde  las  oscuridades  de 
las  Catacumbas  hasta  las  soberbias  catedrales 
góticas  hallamos  por  doquiera  la  representación 
de  aquella  escena  sublime;  todos  los  artistas,  des- 
de los  desconocidos  escultores  de  los  primeros 
sarcófagos  cristianos  hasta  los  genios  insupera- 
bles de  Miguel  Angel  y  Dupré,  de  Bernini  y  de 
Canova,  desde  los  autores  de  los  mosaicos  de  la 
Roma  subterránea  hasta  los  grandes  pintores  del 
Renacimiento,  todos  han  querido  retratar  en  el 
mármol  o  en  el  lienzo  aquel  cuadro  divino;  la 
poesía  le  ha  dedicado  sus  odas  más  sentimentales, 
desde  Ciacopone  da  Todi  el  autor  del  conocido 
Stabat  Mater,  desde  Alighieri  y  Petrarca  hasta 
Manzoni  y  Zorrilla;  y  la  música  con  Pergolessi  y 
Rossini  nos  ha  hecho  sentir  los  ayes  lastimeros 
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de  aquella  madre,  cuyo  dolor  es  inmenso  como  el 
mar:  Magna  est  velut  mare  contritio  tua.  Al  pie 
de  ese  cuadro,  hermanos  míos,  han  ido  a  postrar- 
se todas  las  generaciones  para  aprender  a  su- 
frir, pai-a  recibir  alivio  y  consuelo  en  medio  de 
las  amarguras  de  la  vida.  Hoy  nosotros  tam- 
bién nos  hemos  congregado  en  este  recinto  para 
considerar  ese  cuadro;  esta  noche,  en  que  reme- 
moramos la  tristísima  que  siguió  a  la  muerte  del 
Salvador  del  mundo,  hemos  querido  venir  a  ro- 
dear a  nuestra  Madre  para  acompañarla  en  su 
inmenso  dolor,  para  decirle  que  nos  perdone  por 
haber  sido  nosotros  la  causa  de  la  muerte  de  su 
Hijo,  para  pedirle  que  nos  enseñe  a  padecer  por 
amor  a  Jesús,  con  resignación,  con  grandeza  de 
espíritu,  todas  las  desventuras  y  todos  los  dolo- 
res de  este  valle  de  miserias. 

Hermanos  carísimos:  vuestra  presencia  en  es- 
te lugar  en  los  actuales  momentos,  es  una  prue- 
ba patente  de  vuestro  amor  filial  a  vuestra  Ma- 
dre celeste:  yo  sé  que  vuestros  corazones  están 
desgarrados  por  el  dolor  al  pensar  que  María 
ha  llorado,  ha  sufrido  mucho  por  vosotros; 
pues  bien:  ¿buscáis  a  esa  dulce  Madre  para  con- 
solarla? Ecce  Mater  vestra!  Hé  ahí  a  vuestra 
Madre!  Acercáos  a  Ella,  y  medid,  si  podéis,  la  in- 
mensidad de  su  dolor.  Escuchad  cómo  nos  dice 
con  un  ay!  desolador:  O  vos  omnes  qui  transitis 


2 


18 


BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLCWVIBIA 


per  viam,  attendite  et  videte  si  est  dolor  sicnt  do- 
lor meus!  (1)  ¡Oh  vosotros  cuantos  pasáis  por 
este  camino,  atended  y  considerad  si  hay  dolor 
como  el  dolor  mío! 

¡Oh  Madre  dolorosísima!  ¿A  quién  te  compa- 
raré o  a  qué  cosa  te  asemejaré?  Grande  como  el 
mar  es  tu  dolor. . .  Relátanos  la  triste  historia 
de  tus  dolores  y  haznos  sentir  una  parte  de  ellos. 
Permite  que  nosotros,  pobres  pecadores,  venga- 
mos esta  noche  a  hacerte  compañía,  olvida  que 
fuimos  nosotros  los  que  pusimos  en  la  cruz  a 
tu  divino  Hijo  y  recuérda  las  últimas  palabras 
que  te  dirigió:  Mulier  ecce  filuis  tuus  (2),  Mu- 
jer, hé  ahí  a  tu  hijo,  es  decir,  a  todo  el  género 
humano  representado  entonces  por  el  apóstol 
predilecto.  jOh  María,  que  con  nuestro  amor  po- 
damos consolarte! 

Hermanos  míos,  tratemos  de  medir  la  grande- 
za del  dolor  de  la  Santísima  Virgen,  consideran- 
do su  sacrificio,  su  inmenso  amor  a  Jesús  y  su  for- 
taleza, y  veamos  si  con  justicia  podemos  llamar 
a  nuestra  Madre  Reina  de  los  mártires. 


(1)  Thren.  I.  12. 

(2)  S.  Joan.  XIX,  26. 
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Al  examinar  las  profundidades  del  corazón 
humano,  al  estudiar  el  alcance  de  su  amor,  en- 
contramos dos  grandes  manifestaciones:  el  amor 
de  una  madre  a  su  hijo  y  el  amor  de  la  criatu- 
ra a  su  Creador  y  Señor.  .  .  Esos  dos  grandes 
amores  han  subido  hasta  el  heroísmo.  Ellos,  sin 
embargo,  en  todas  las  criaturas,  con  excepción 
de  una  sola,  han  tenido  dos  metas  distintas:  Dios 
y  el  hijo  según  la  carne.  En  María,  empero,  es- 
tos dos  amores  estaban  confundidos;  su  hijo  era 
al  mismo  tiempo  su  Dios  y  Señor.  Ella  tenía, 
además,  como  mujer  que  era,  un  corazón  deli- 
cado, un  organismo  sensible,  un  alma  tierna  y 
amorosa;  como  madre  y  madre  de  un  hijo  úni- 
co. Ella  no  debía  tener  otro  pensamiento,  otro 
gozo,  otro  consuelo  fuera  de  su  Hijo  muy  ama- 
do; pero,  finalmente,  como  Madre  de  Dios  de- 
bía tener  el  corazón  más  apto  para  amar  que 
pueda  imaginarse  en  una  criatura;  su  amor  a 
Jesús,  que  era  al  mismo  tiempo  el  Hijo  de  sus 
entrañas  virginales  y  su  Dios  y  Creador,  debía 
elevarse  a  un  grado  casi  infinito,  superior  sin 
duda  alguna  al  de  los  más  encendidos  serafines, 
porque  el  Supremo  Señor,  el  objeto  de  las  ado- 
raciones de  éstos,  obedecía  las  órdenes  de  la  San- 
tísima Virgen  y  era  llamado  por  Ella  coa  toda 
verdad:  Hijo  mío. 

EJs  cierto  que  todas  las  madres  aman  a  sus 
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hijos;  las  excepciones  a  esta  ley  general  no  me- 
recen llamarse  madres  sino  monstruos  del  gé- 
nero humano;  pero  es  cierto  también  que  a  me- 
dida que  aumentan  las  perfecciones  físicas  y 
morales  del  hijo  y  la  perfección  de  las  dotes  na- 
turales de  la  madre,  el  amor  materno  crece  so- 
bre manera.  Si  esto  es  verdad,  pensemos  cuál 
sería  el  amor  de  la  Santísima  Virgen  a  Jesucris- 
to, siendo  así  que  María  ha  sido  la  criatura  más 
perfecta  que  haya  salido  jamás  de  las  manos 
del  Eterno:  inmaculada  desde  el  primer  instante 
de  su  concepción;  adornada  con  todas  las  gra- 
cias naturales  y  sobrenaturales,  como  Esposa 
que  era  del  Espíritu  Santo  y  Templo  del  Dios 
Vivo;  enriquecida  con  todas  las  virtudes,  y  do- 
tada de  un  corazón  materno  el  más  perfecto  que 
pueda  imaginarse.  De  otra  parte,  Jesucristo, 
su  Hijo,  era  al  mismo  tiempo  Dios  y  Hombre,  la 
Segunda  Persona  de  la  Trinidad  Beatísima,  y 
el  Hombre  por  excelencia.  Jesús,  por  tanto,  era 
para  María  el  único  centro  de  sus  suspiros,  de 
sus  acciones,  de  sus  pensamientos  y  de  sus  afec- 
tos, y  por  eso  yo  me  imagino  que  como  la  Es- 
posa de  los  Cantares,  María  estaría  siempre  cer- 
ca de  su  Jesús  espiando  sus  pasos  y  siguiéndolo 
a  dondequiera  que  fuese,  atraída  por  el  precioso 
olor  de  sus  ungüentos,  In  odorem  unguentorum 
suorum  (1).  María  en  fin,  para  decirlo  todo  de 


(1)  Cant.  I.  i. 
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una  vez,  amaba  a  Dios  en  su  Hijo  y  a  su  Hijo  en 
su  Dios. 

Pero,  hermanos  carísimos,  a  mayor  amor  co- 
rresponde mayor  dolor  cuando  viene  la  separa- 
ción del  amante  y  del  amado.  Decidme,  pues, 
qué  sentiría  el  corazón  amante  de  María  al  ver 
que  su  Hijo  muy  amado  le  decía  adiós;  al  ver 
al  objeto  de  todas  sus  complacencias  clavado 
en  una  cruz,  desnudo,  en  medio  de  dos  malhe- 
chores, cubierto  todo  su  cuerpo  de  llagas,  des- 
figurado aquel  rostro  que  hacía  las  delicias  de 
su  corazón,  enturbiados  aquellos  ojos  que  eran 
la  luz  de  su  alma;  decidme  qué  sentiría  aquella 
madre  al  ver  insultado  a  su  Hijo  en  los  momen- 
tos supremos  de  su  vida  y  aun  después  de  su 
muerte;  decidme  cuáles  serían  las  torturas  de 
aquella  santa  al  oír  las  más  horribles  blasfemias 
contra  su  Dios  que  era  al  mismo  tiempo  su 
Hijo. 

¿Habéis  meditado  alguna  vez  en  el  martirio 
de  una  madre  que  se  ve  obligada  a  negar  un  so- 
corro al  hijo  necesitado  que  se  lo  implora?  Pues 
¿qué  sentiría  el  corazón  generoso  de  la  Virgen 
al  oír  que  su  Hijo  se  lamentaba  diciendo:  "Ten- 
go sed",  y  al  verse  ella  impotente  para  propor- 
cionarle ni  una  gota  de  agua?  Ella  quisiera  dar- 
le hasta  su  propia  sangre  para  calmar  su  sed, 
como  en  otro  tiempo  lo  había  alimentado  con  la 
leche  de  su  seno  virginal,  pero  no  puede.  Escu- 


P- 
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cha  la  amorosa  queja  de  Jesús  a  su  Padre  Ce- 
lestial: "Dios  mío,  Dios  mío,  ¡por  qué  me  has 
abandonado!",  y  quisiera  responderle:  "¡Oh 
amado  rnío,  tu  madre  está  aquí,  tu  Madre  no  te 
ha  abandonado,  Ella  te  asiste  y  está  presente  a 
tu  agonía;  pero  no  puede  pronunciar  ni  una  pa- 
labra; su  amor,  unido  a  su  inmenso  dolor,  la  ha 
sumido  en  el  silencio  más  profundo. 

¡Oh  hombres  que  andáis  errantes  por  el  mun- 
do en  busca  de  placer!,  ¿habéis  pensado  una  vez 
siquiera  en  lo  que  por  vosotros  ha  sufrido  vues- 
tra Madre?  Mirad  al  Hijo  del  Eterno  y  al  Hijo 
de  María  pendiente  del  más  infame  madero; 
miradlo  cómo  agoniza  en  medio  de  los  más  in- 
decibles dolores;  mirad  cómo  se  estremecen  y  se 
contraen  todos  sus  miembros  y  de  todo  su  cuer- 
po brota  a  raudales  la  sangre;  mirad  cómo  en 
aquella  inaudita  tortura  entreabre  sus  divinos 
ojos  y  busca  en  rededor  suyo  un  consuelo,  un 
alivio:  ¡oh  momento  aquél,  hermanos  míos,  en 
que  la  mirada  del  Hijo  moribundo  se  encontró 
con  la  mirada  de  su  Madre!  Cum  vidisset  ergo 
Jesús  matrem  ejus  (1).  En  aquel  instante  los 
cielos  y  la  tierra  se  pararon  en  silencio  a  con- 
templar esos  dos  astros  que  se  miraban  mutua- 
mente en  su  agonía;  con  ese  lenguaje  mudo  de 
los  ojos,  Jesús  y  María  se  dieron  el  último  adiós, 


(1)  Joan.  XIX.  26. 
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con  esa  sola  mirada  se  manifestaron  por  la  pos- 
trera vez  todo  el  ardiente  amor  de  sus  almas. 
¡Oh  supremo  dolor,  carísimos  hermanos!  Vos- 
otros que  os  enorgullecéis  de  tener  el  corazón 
muy  grande  para  compadecer  todos  los  infor- 
tunios, deteneos  un  instante  a  considerar  el  océa- 
no de  amargura  de  esta  Madre. 

¿Quién  de  vosotros  no  ha  sentido  alguna  vez 
el  dolor  de  una  despedida?  ¿quién  de  vosotros 
no  ha  tenido  alguna  vez  que  decir  adiós  a  al- 
gún ser  amado  que  se  ausentaba  de  vosotros 
quizá  por  poco  tiempo?  ¿quién  no  ha  asistido  a 
la  muerte  de  un  ser  querido?  ¡Ah!,  decidme: 
¿qué  experimentaba  entonces  vuestro  corazón? 
¿No  es  cierto  que  los  sentíais  oprimido  por  tor- 
turas inenarrables?  Y  eso  que  al  amigo  que 
se  alejaba  de  vuestro  lado,  quizá  lo  despedíais 
viéndolo  lleno  de  vida  y  rodeado  de  toda  suerte 
de  comodidades;  y  eso  que  al  pariente  que  ago- 
nizaba lo  veíais  morir  en  su  lecho,  asistido  por 
los  médicos  del  cuerpo  y  del  alma;  y  eso  que 
en  aquel  luto  os  veíais  rodeados  de  multitud  de 
seres  carísimos  que  se  esforzaban  por  enjugar 
vuestro  llanto  y  verter  el  bálsamo  del  consuelo 
en  las  heridas  que  la  muerte  había  abierto  en 
vuestra  alma;  y  eso  que  al  perder  a  uno  de  esos 
seres  queridos  podíais  volver  los  ojos  a  otros  que 
también  os  amaban  y  a  quienes  vosotros  también 
profesabais  inmenso  amor.  María,  en  cambio, 
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asistía  a  la  muerte  de  su  Hijo  sin  poderle  pro- 
porcionar el  más  mínimo  consuelo;  María,  en 
cambio,  veía  morir  al  Hijo  único  de  sus  entra- 
ñas en  medio  de  la  más  extrema  miseria,  sumi- 
do en  el  más  intenso  dolor,  ajusticiado  como  un 
malhechor,  insultado,  calumniado,  odiado  y  mal- 
decido. Si  al  menos  lo  hubiese  visto  morir  en 
un  establo  como  lo  había  visto  nacer;  si  al  me- 
nos lo  hubiese  tenido  en  sus  brazos  amo- 
rosos en  el  momento  de  expirar;  si  al  menos 
se  hubiese  hallado  entonces  rodeada  de  su  es- 
poso José,  de  su  prima  Isabel,  de  Juan  el  Bautis- 
ta o  de  los  doce  apóstoles  a  quienes  su  Hijo 
había  dado  las  pruebas  más  tiernas  de  amor; 
pero  no,  María  estaba  sola  en  medio  de  su  dolor. 
Stabat  Mater  dolorosa,  juxta  crucem  lacrimosa, 
dum  pendebat  Filíus.  Hé  ahí,  hermanos  míos, 
la  primera  nota  del  inmenso  dolor  de  nuestra 
Madre. 

II 

Mas,  consideremos  ahora  su  sacrificio.  María 
no  fue  solamente  la  Madre  de  Jesús  sino  el  sa- 
cerdote que  lo  ofreció  en  sacrifico  al  Eterno  Pa- 
dre por  la  salvación  de  los  hombres.  ¿Cuándo 
se  ofreció  este  sacrificio?  ¡Ah,  no  creáis  que  fue 
en  el  Calvario.  Ese  sacrificio  se  consumaba,  es 
cierto,  sobre  la  cumbre  de  aquel  monte;  pero  ya 
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había  sido  ofrecido  desde  mucho  tiempo  atrás. 
María  desde  el  nacimiento  de  Jesús  ¿qué  digo?, 
desde  la  Encarnación  del  Verbo  en  su  seno  vir- 
ginal, comprendió  que  la  vida  del  Hijo  del  hom- 
bre sobre  la  tierra  debía  ser  crux  et  martirium; 
y  que  Ella,  su  Madre,  debía  asemejársele  tam- 
bién en  el  dolor.  Ella  comprendió  desde  el  prin- 
cipio que  la  Madre  del  Salvador  del  mundo  de- 
bía ser  también  la  Corredentora  del  género  hu- 
mano; Ella  vio  en  Jesús  al  nuevo  Adán  que  de- 
bía libertar  al  hombre  de  las  garras  de  la  ser- 
piente infernal,  y  en  su  propia  persona  a  la  nue- 
va Eva  que  debía  concurrir  a  la  Redención,  como 
la  primera  había  concurrido  a  la  ruina  de  la  hu- 
manidad. Dios  mismo  quiso  correr  el  velo  y 
descubrirle  desde  un  principio  la  grandeza  de  su 
misión  y  el  precio  del  sacrificio  que  debía  ofre- 
cer. Cuarenta  días  después  del  nacimiento  del 
Redentor,  María  presenta  al  Niño  Dios  en  el 
templo,  según  lo  ordenado  por  la  ley.  Al  llegar 
no  más  a  la  puerta,  un  santo  anciano  la  ve  y  al 
mirarla,  aquel  varón  justo  se  torna  inspirado; 
toma  de  manos  de  la  madre  al  recién  nacido  y, 
levantándolo  en  sus  brazos  temblorosos  a  la 
altura  del  rostro,  le  contempla  detenidamente 
con  mirada  profética  y  conmovida,  mientras  sus 
mejillas  se  bañan  en  lágrimas.  "¡Señor,  exclama, 
ahora  sí  sáca  en  paz  de  este  mundo  a  tu  sier- 
vo, porque  han  visto  ya  mis  ojos  al  Salvador 
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que  nos  has  dado"  (1).  Terminada  esta  plega- 
ria, la  frente  del  anciano  se  turba,  un  triste  si- 
lencio se  apodera  de  él,  su  mirada  se  dirige  a 
la  madre  y,  dominado  por  un  espantoso  terror, 
le  entrega  el  niño  diciéndole:  "Será  la  ruina  y 
la  resurrección  de  muchos  en  Israel  y  será  el 
blanco  de  la  contradicción  de  los  hombres,  lo 
que  será  para  ti  una  espada  que  traspasará  tu 
corazón"  (2).  A  este  relámpago  inesperado  que 
derramaba  una  triste  luz  sobre  los  grandes  des- 
tinos de  Cristo,  la  pobre  Madre  inclinó  la  cabe- 
za sobre  el  pecho  como  herida  por  un  rayo  y  en 
su  corazón  comenzó  entonces  aquel  martirio  que 
no  tuvo  fin  jamás.  Fue  entonces  cuando  María 
debió  repetir  en  silencio:  Ecce  ancilla  Domini, 
fíat  mihi  secundum  verbum  tuum"  (3). 

Ese  fíat  era  la  aceptación  por  parte  de  la 
Virgen,  de  la  misión  de  Corredentora  del  gé- 
nero humano;  ese  fíat  era  la  palabra  de  María- 
Sacerdote  con  la  cual  ofrecía  a  Dios  el  sacrifi- 
cio de  su  Hijo  se  ofrecía  Ella  también  como  víc- 
tima de  propiciación  por  la  salud  del  mundo. 

Desde  entonces  principió  para  Nuestra  Seño- 
ra una  vida  llena  de  angustias  y  de  zozobras. 
¿Qué  alegría,  en  efecto,  podría  gustar  aquella 

(1)  Luc.  II,  29. 

(2)  Luc.  34.  35. 

(3)  Ibid.  I,  38. 
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pobre  Madre,  teniendo  tan  aguda  espina  cla- 
vada en  su  corazón?  ¿Quién  podrá  penetrar  en 
ese  martirio  silencioso  que  durante  la  vida  de 
Jesús  iba  extinguiendo  lentamente  a  la  Santí- 
sima Virgen?  Es  verdad  que  a  veces  entreve- 
ría en  lontananza  la  gloria  inefable  que  Dios 
tenía  reservada  a  su  Hijo;  es  cierto  que  contem- 
plaría a  lo  lejos  abiertas  las  puertas  del  Cie- 
lo, la  muerte  vencida,  las  generaciones  huma- 
nas postradas  a  los  pies  de  Cristo,  doblada  an- 
te su  Hijo  toda  rodilla  en  el  cielo,  en  la  tierra 
y  hasta  en  los  mismos  infiernos;  pero,  hé  ahí 
que  la  profecía  de  Simeón,  triste  como  un  fé- 
retro, venía  a  ponérsele  delante  de  los  ojos;  en- 
tonces la  pobre  Madre  sentía  el  frío  de  la  muer- 
te, habría  querido  esconder  aquel  niño  divino 
en  su  propio  corazón  para  que  nadie  se  lo  pudie- 
se arrebatar. 

¡Oh,  cuántas  veces  en  medio  de  aquel  santo 
silencio  de  la  tranquila  casa  de  Nazaret  la  Vir- 
gen, contemplando  a  su  precioso  Hijo,  el  más 
bello  entre  los  hijos  de  los  hombres,  sentiría  la 
espada  del  dolor  que  atravesaba  su  corazón; 
cuántas  veces  al  ver  al  divino  Jesús  que  abría 
sus  bracitos  para  abrazarla  le  parecería  verlo  ya 
clavado  en  la  cruz;  cuántas  veces  al  cubrirlo  de 
besos  y  caricias  le  parecería  contemplarlo  ya 
desfigurado  y  cubierto  de  sangre,  y  cuántas  ve- 
ces al  ponerlo  de  noche  en  la  cuna  le  parece- 
ría que  lo  extendía  sobre  el  madero  de  la  cruz! 
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María  se  sienta  a  la  mesa;  a  su  lado  está  el 
Niño  Jesús;  la  Madre  con  su  propia  mano  lleva 
el  pan  a  la  boca  de  su  hijo  y  acerca  la  taza  a 
sus  labios;  pero,  ¡oh  dolor!,  una  profecía  se  le 
pone  entonces  delante:  in  siti  mea  potaverunt 
me  aceto  (1)  y  le  parece  ver  en  aquella  taza 
la  hiél  que  se  le  dará  a  Jesús  en  su  agonía. 
Dos  gruesas  lágrimas  brotan  entonces  de  sus 
ojos;  es  menester  que  la  Virgen  abandone  su 
puesto  y  vaya  a  ocultar  su  dolor.  ¡Qué  días  y 
qué  noches  para  aquella  pobre  Madre! 

Con  el  andar  del  tiempo,  su  Hijo  crece  en 
edad  y  en  gracia  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, sus  miembros  van  adquiriendo  robustez; 
mas,  todo  esto  que  llena  en  general  de  alegría 
el  corazón  de  las  madres,  no  era  para  María 
sino  la  preparación  de  la  leña  para  el  sacrifi- 
cio, no  era  sino  avanzar  hacia  el  patíbulo.  ¡Oh, 
hermanos  míos!,  ¿podremos  llamar  vida  a  este 
modo  de  vivir?  ¿No  es  cierto  que  mejor  lo  po- 
dríamos apellidar  muerte  continua,  martirio  len- 
to e  inaudito? 

Pero,  ha  llegado  ya  la  hora  de  consumar  el 
sacrificio,  y  ved  entonces  a  aquella  Madre  que 
hace  tres  años  ha  visto  partir  de  la  casa  de  Na- 
zaret  al  Hijo  idolatrado  de  su  corazón,  a  aque- 
lla Madre  que  con  santa  humildad  lo  ha  segui-^ 


(1)  Ps.  LXVIII,  22. 
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do  a  todas  partes,  confundida  entre  la  multitud 
de  discípulos  del  Maestro  Divino;  vedla  ahora 
también  subir  por  la  colina  del  Gólgota  dispues- 
ta, como  otro  Abraham,  al  sacrificio  de  su  Hi- 
jo. El  día  anterior,  yo  me  figuro,  recibiría  la 
última  visita  de  Jesús  y  le  escucharía  sus  úl- 
timas palabras:  "Madre,  ha  llegado  la  hora  del 
sacrificio,  yo  voy  a  morir,  el  mundo  espera  la 
Redención;  siento  a  Judas  que  se  acerca  con 
sus  soldados,  es  necesario  que  yo  vaya  a  su  en- 
cuentro, ¡oh  Madre,  adiós..."  ¡Pobre  Madre! 
su  rostro  queda  pálido  como  un  cadáver,  sus 
ojos  se  inundan  en  lágrimas,  se  siente  entonces 
morir  de  dolor;  pero  no,  no  muere,  es  menes- 
ter que  asista  en  persona  a  la  muerte  de  su 
Hijo. 

Por  las  calles  de  Sión  no  se  oye  sino  el  grito 
deicida:  "¡Crucifícalo,  su  sangre  caiga  sobre  nos- 
otros y  sobre  nuestros  hijos!"  Ved  ya  el  cortejo 
del  condenado  a  muerte  que  se  dirige  al  Calva- 
rio; ved  al  Hijo  de  la  Virgen  cargado  con  el 
enorme  peso  de  la  cruz;  vedle  tembloroso  y  con- 
vertido en  el  hombre  del  dolor  y  en  el  opro- 
bio de  las  gentes.  De  repente  la  turba  se  detiene; 
una  mujer  veneranda  y  oprimida  por  el  dolor 
se  abre  paso  por  en  medio  de  escribas  y  fari- 
seos, su  mirada  anhelante  busca  por  doquiera 
al  Redentor.  Por  un  instinto  de  piedad  la  mu- 
chedumbre le  abre  calle  y  la  deja  pasar;  sin 
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embargo,  no  falta  quien  la  insulte,  mas  Ella  no 
siente;  los  soldados  la  amenazan  si  se  acerca, 
pero  Ella  no  ve;  las  puntas  de  las  espadas  se 
le  ponen  delante  para  obligarla  a  retroceder, 
mas  en  sus  ojos  brilla  entonces  un  rayo  que 
manifiesta  su  sangre  real,  la  sangre  de  David, 
y  las  lanzas  se  inclinan  amedrentadas,  y  María 
llega  hasta  donde  está  Jesús  y  lo  colma  de  be- 
sos y  lo  baña  de  lágrimas.  No  puede  pronun- 
ciar ni  una  sola  palabra,  pero  su  corazón  lo  ha 
dicho  todo. 

Vedla,  por  fin,  de  pie  juxta  crucem  Jesús 
stabat,  nos  dice  el  Evangelio,  es  decir,  en  pie 
como  la  imagen  del  dolor.  Siente  entonces  que 
la  espada  que  le  predijo  Simeón  traspasa  por 
completo  su  corazón  de  Madre.  Mas,  llega  una 
hora  fatal  para  María.  Ella  que  no  gozaba  de 
otra  cosa  que  con  la  presencia,  con  las  dulces 
caricias  de  su  Hijo,  con  oír  su  voz  amorosa, 
con  sentirse  llamar  Madre  por  el  mismo  Hijo 
del  Eterno,  escucha  de  repente  estas  palabras  que 
le  dirige  su  Hijo  moribundo:  Mulier,  ecce  filius 
tuus  (1).  Mujer,  no  Madre,  vé  ahí  a  tu  Hijo,  a 
Juan,  a  todo  el  linaje  humano,  a  todos  los  pe- 
cadores, a  los  mismos  que  me  han  crucificado, 
a  los  apóstoles  que  han  huido,  a  Pedro  que  me 
ha  negado.  Mujer,  es  preciso  que  tú  renuncies 


(1)  Joan,  XIX,  26. 
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ahora  a  tu  Hijo  Jesús  y  lo  entregues  en  manos 
de  la  muerte  y  adoptes  en  cambio  la  materni- 
dad de  todos  los  hombres. 

Una  vez,  hermanos  míos,  al  lado  de  un  lecho 
donde  yacían  víctimas  de  una  misma  enferme- 
dad dos  hijos  gemelos,  se  hallaba  la  madre  su- 
mida en  la  más  horrible  angustia.  Los  médi- 
cos le  decían:  "Le  aseguramos,  señora,  la  cu- 
ración de  uno  de  eUos;  pero  es  menester  resig- 
narse a  poner  en  peligro  la  vida  del  otro.  Con 
los  instrumentos  quirúrgicos  tocaremos  la  lla- 
ga, quizás  el  niño  no  resista  el  dolor  y  deje  de 
existir;  mas,  entre  tanto,  habremos  podido  ob- 
servar la  índole  del  humor  que  dentro  se  ocul- 
ta y  podremos  sanar  al  hermanito.  Díganos, 
pues,  ¿a  cuál  de  los  dos  sujetamos  a  la  opera- 
ción? ¡Ay!,  exclama  la  madre,  pero  si  ambos 
me  son  igualmente  caros,  si  ambos  son  hijos 
míos".  " — A  nosotros,  replican  los  médicos,  no 
nos  es  dado  sanarlos  a  ambos,  es  necesario  que 
uno  de  los  dos  hermanos  compre  quizá  con  su 
muerte  la  vida  del  otro".  " — Está  bien,  respon- 
de la  madre,  acongojada;  pero  ahora,  ¿a  cuál 
expondré  al  peligro  de  la  muerte?  ¡Hijitos  de 
mi  corazón,  aconsejadme  vosotros  ¿quién  de  los 
dos  me  quiere  más?  ¿quién  de  los  dos  me  ama 
menos?  ¿a  cuál  de  los  dos  he  de  conservar?  ¿a 
cuál  de  los  dos  he  de  perder?  Pero  termine- 
mos al  fin;  tomad  éste  y  operadle;  ¡ah,  no!  de- 
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teneos,  tomad  más  bien  el  otro,  ¡oh  Dios  mío! 
tampoco".  Y  volvió  sus  ojos  enturbiados  por 
el  espanto  y  el  dolor  hacia  los  médicos  y  ex- 
clamó: "Partid,  yo  quiero  a  mis  dos  hijos  igual- 
mente, no  puedo  más,  y  cayó  por  tierra  desma- 
yada. Oh,  carísimos  hermanos,  ved  el  mismo 
cuadro  en  la  cima  del  Calvario:  María  es  so- 
metida a  una  terrible  elección  por  la  Justicia 
Divina;  es  preciso  que  Ella  elija  entre  Jesús  y 
Juan,  entre  el  hijo  inocente  y  nosotros  pobres 
pecadores:  o  Jesucristo  crucificado  o  los  hom- 
bres eternamente  condenados.  María  alzó  los 
ojos  y  vio  la  enorme  familia  humana  con  las 
manos  levantadas  hacia  Ella  implorando  mise- 
ricordia: vio  delante  de  sí  aquel  libro  misterio- 
so que  no  podía  ser  abierto  sino  por  el  Corde- 
ro Inmaculado;  vio  a  los  moradores  del  seno  de 
Abraham  que,  llorando,  suspiraban  por  la  hora 
de  la  Redención;  vio  a  David  deponiendo  el  ar- 
pa prof ética  y  a  Jeremías  enjugando  sus  lágri- 
mas; y  entonces  dirigió  una  mirada  compasiva 
a  su  Hijo  moribundo  y  una  mirada  de  miseri- 
cordia a  los  hijos  de  Adán,  nos  extendió  sus 
brazos  maternales,  su  frente  pálida  se  inclinó 
sobre  su  pecho.  María  acababa  de  consumar  el 
sacriñcio  de  su  Hijo,  Jesús  exhalaba  el  postrer 
aliento,  la  humanidad  estaba  redimida  y  nos- 
otros recibíamos  un  título  para  llamar  a  la  Ma- 
dre de  Dios  Madre  nuéstra. 
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¡Oh  incomparable  sacerdocio  el  de  María! 
Con  razón  San  Epifanio  no  duda  en  llamar  a 
la  Virgen  en  la  cima  del  Gólgo'a,  Sacerdote  y 
Altar  a  la  vez:  Virginem  apello  sacerdotem  pa- 
riter  et  altare.  Sacerdote,  en  vista  del  Hijo  que 
por  medio  suyo  recibió  el  sacerdocio  sempiter- 
no, y  Altar,  en  vista  también  del  Hijo  que  en 
su  corazón  era  sacrificado  a  la  muerte  y  muerte 
de  cruz.  ¡Ah!  hermanos  míos,  si  me  preguntáis 
cuántas  víctimas  se  ofrecieron  para  aplacar  a 
la  Divinidad  ofendida  en  la  cumbre  del  Calva- 
rio, yo  os  responderé  que  dos  en  una  sola:  Cor 
unum  et  anima  una.  Una  víctima  era  de  consu- 
mación, otra  de  consentimiento;  una  de  opera- 
ción, otra  de  cooperación;  una  sangrienta  en  el 
cuerpo,  otra  sangrienta  en  el  corazón.  Ambo 
pariter  offea*ebant,  dice  San  Buenaventura, 
lile  in  sanguine  carnis,  haec  in  sanguina  coráis. 
Y  añade  San  Pedro  Damiano:  Sicut  sine  Chris- 
to  nihil  factum  est;  ita  sine  María  nihil  refactum 
est.  De  la  misma  manera  que  sin  Cristo  nada 
ha  sido  hecho,  así  sin  la  Virgen  nada  ha  sido 
reparado. 

ni 

De  esta  unión  íntima  de  las  dos  víctimas  nace 
la  tercera  grandeza  del  dolor  de  María,  que  nos 
hemos  propuesto  considerar  esta  noche,  y  es  su 
heroica  fortaleza. 
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A  la  luz  de  la  fe,  las  tribulaciones  no  son  so- 
lamente el  resultado  de  una  sentencia  condena- 
toria, sino  también  el  instrumento  de  mérito 
y  de  expiación  que  da  al  alma  el  último  toque 
de  grandeza  y  la  corona  de  la  perfección.  Hé 
ahí,  hermanos  míos,  la  verdadera  solución  del 
terrible  problema  del  dolor.  "Bienaventurados 
los  que  lloran"  dijo  el  Salvador.  A  través  de 
las  lágrimas  como  a  través  de  las  aguas  pu- 
rificadoras  de  un  misterioso  bautismo,  el  alma 
se  despoja  de  todo  lo  que  es  terreno  y  culpable, 
se  lava  de  las  manchas  del  pecado,  se  eleva,  se 
transfigura  y  se  hace  digna  del  Cielo.  ¡Oh  cris- 
tianos, cuán  diverso  se  nos  presenta  el  dolor 
considerado  a  la  luz  del  Evangelio  y  a  la  luz 
mortecina  de  los  sofismas  del  mundo.  Mas,  Je- 
sucristo que  había  predicado  la  grandeza  y  la 
importancia  del  dolor,  quiso  darnos  El  mismo, 
ejemplos  admirables  de  sufrimiento,  más  aún, 
quiso  redimir  al  género  humano  por  el  dolor, 
por  la  muerte  más  afrentosa.  Y  quiso  también 
que  su  Madre,  a  quien  había  asociado  a  la  gran- 
de obra  de  la  salvación  del  mundo,  fuese  par- 
ticionera de  sus  dolores,  maestra  consumada  en 
el  padecer. 

María,  en  su  cántico  inspirado  pronunciado 
sobre  las  colinas  de  Ebrón,  glorificaba  al  Eter- 
no por  los  inmensos  tesoros  de  gracias  de  que  la 
había  enriquecido.  Fecit  mihi  magna  qui  potens 
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est  (1).  ¿Qué  criatura,  en  efecto,  puede  poner- 
se en  parangón  con  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría? Al  mirarla,  su  Esposo  divino  se  había 
visto  obligado  a  exclamar:  Tota  piilchra  es  Ma- 
ría, et  macula  originalis  non  est  in  te.  Toda  her- 
mosa eres,  amada  mía,  y  no  hay  mancha  al- 
guna en  todo  su  ser.  Puesto  que  María  llevó  a 
Dios  en  su  seno,  llevó  a  Dios  en  sus  brazos,  lle- 
vó a  Dios  en  su  pecho,  la  Maternidad  Divina 
fue  la  fuente  de  todas  sus  grandezas. 

Los  profetas  la  vaticinaron,  las  mujeres  bíbli- 
cas la  prefiguraron,  los  cánticos  inspirados  le 
tributaron  alabanza.  Sin  embargo,  hay  algo  su- 
perior a  esto:  el  que  inspiraba  a  los  profetas, 
el  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra,  el  Señor  del  tiem- 
po y  de  la  eternidad,  al  asumir  la  naturale2ja  hu- 
mana en  el  purísimo  seno  de  la  Virgen  y  al 
nacer  de  Ella,  le  ha  dirigido  y  le  dirigirá  por  to- 
dos los  siglos  estas  palabras:  "María,  tú  eres 
mi  Madre".  ¡Oh  hombres,  postráos;  oh  ángeles, 
inclináos;  oh  cielos  y  tierra,  entonad  un  himno 
de  loor!  Hé  ahí  el  apogeo,  la  cima  más  alta  a  la 
que  pueda  ser  elevada  una  simple  criatura.  Sin 
embargo,  para  que  María  sea  completamente  un 
ser  superior  a  todos  los  creados,  es  necesario 
que  en  Ella  haya  un  gran  dolor.  Pero  no  es  el 
dolor  en  sí  mismo  y  en  cuanto  tal  el  que  da  a 


(1)  Luc.  I,  49. 
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las  almas  esta  suprema  y  última  grandeza,  es  la 
fortaleza  con  que  sufre  el  dolor,  es  la  resigna- 
ción con  que  se  sobrelleva  el  sufrimiento  por 
amor  a  Dios;  es  la  constancia  inalterable  en  el 
padecer;  es,  en  una  palabra,  el  heroísmo.  Hé  ahí, 
hablando  filosóficamente,  la  verdadera  causa  for- 
mal; el  dolor  es  la  causa  material. 

Acabamos  de  ver  cómo  el  dolor  fue  el  compa- 
ñero inseparable  de  la  Santísima  Virgen  du- 
rante su  vida;  ¿cómo  sobrellevó  su  dolor?  En 
Belén,  en  Nazaret,  en  Egipto,  en  medio  de  las 
estrecheces  de  una  vida  pobre,  en  el  desampa- 
ro y  la  viudez,  en  las  amargas  horas  que  pasó 
en  busca  de  Jesús  cuando  éste  se  quedó  en  el 
templo,  durante  los  tres  años  de  la  vida  pú- 
blica de  su  Hijo  y  finalmente  en  las  horas  te- 
rribles de  su  Pasión,  María  demostró  una  for- 
taleza tal  que  la  pone  por  encima  de  Ja  huma- 
nidad entera.  Bien  se  ha  escrito  de  Ella:  Vicit 
hominem,  vicit  sexum,  passa  est  supra  hiima- 
nitatem.  Superó  al  hombre,  superó  la  condición 
de  su  sexo,  superó  todas  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza humana.  Mas,  ¿de  dónde  nacía  esta 
grandeza  de  espíritu  en  medio  de  aquel  océa- 
no de  amargura?  La  fe,  carísimos  hermanos,  es 
el  fundamento  de  todas  las  virtudes,  es  el  pe- 
destal de  todas  las  grandezas.  Ella  sola  hizo  a 
Abraham  padre  de  un  gran  pueblo;  con  ella 
se  abrió  el  mar  rojo  a  la  voz  de  Moisés;  con 
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ella,  nos  dice  el  Salvador,  seremos  capaces  de 
transportar  los  montes  de  un  lugar  a  otro;  es 
de  fe  de  lo  que  se  alimenta  y  vive  el  hombre 
justo:  justus  meus  ex  fide  vivit  (1).  Como  el  Re- 
dentor estuvo  en  todo  sometido  al  padre  y  no 
buscaba  otra  cosa  que  la  gloria  del  padre  y  no 
anhelaba  otra  cosa  que  hacer  en  todo  y  por  todo 
la  voluntad  del  Padre  que  lo  había  enviado,  así 
también  María,  la  Corredentora  del  linaje  hu- 
mano, fue  durante  toda  su  vida,  la  sierva  obedien- 
te del  Señor:  Ecce  ancilla  Domini.  No  tuvo  otra 
aspiración  que  cumplir  de  la  manera  más  perfec- 
ta los  designios,  el  querer  del  Omnipotente:  Fiat 
mihi  secundum  verbum  tuum.  Fiat,  hágase  así:  hé 
ahí  la  constante  expresión  de  la  Virgen  en  todas 
las  acciones  de  su  vida.  Pero,  ¿cómo?  secundum 
verbum  tuum,  hágase  Señor  tu  santa  voluntad. 
La  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios:  hé  ahí 
el  ápice  de  la  santidad. 

Señor,  diría  María  Santísima,  ¿qué  quieres  de 
tu  sierva?  Loquere  Domini  quia  audit  ancilla  tua. 
¿Quieres  que  emprenda  ahora  el  camino  de  Be- 
lén? ¿quieres  que  no  se  nos  dé  albergue  en  parte 
alguna?  ¿quieres  que  yo  dé  a  luz  a  tu  Hijo  y  mi 
Hijo  en  un  portal?  ¿quieres  que  tengamos  que 
huir  a  Egipto?  ¿quieres  que  sufra  durante  toda 
la  vida  la  pobreza?  ¿quieres  que  algún  día  el  Hijo 


(1)  Rom.  I,  17. 
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idolatrado  de  mi  alma  me  abandone?  ¿quieres 
que  yo  presencie  todos  sus  dolores?  ¿quieres  pri- 
varme del  consuelo  de  prestarle  algún  auxilio? 
¿quieres  que  yo  esté  presente  a  su  agonía?  ¿quie- 
res que  yo  asista  a  su  muerte?  ¿quieres,  Señor, 
que  yo  continúe  viviendo  no  obstante  tantos  do- 
lores? Fiat  voluntas  tua.  No  se  haga  mi  voluntad 
sino  la  tuya.  ¡Ah,  cristianos,  aprendamos  a  sufrir 
como  nuestra  madre! 

Yo  siempre  he  pensado  que  la  pena  más  hon- 
da para  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen  fue  el 
no  poder  morir  con  su  Hijo;  humanamente,  her- 
manos míos,  no  se  explica  cómo  María  pudo  re- 
sistir tanto  dolor.  Si  María  siguió  viviendo  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesús,  dicen  los  santos,  es 
éste  un  hecho  que  bastará  por  sí  solo  para  pro- 
bar que  Ella  era  la  Madre  de  Dios. 

Ved,  pues,  carísimos  hermanos,  a  la  Reina  de 
los  Mártires.  Su  dolor  es  inmenso  como  el  mar: 
Magna  est  velut  mare  contritio  tua.  Es  grande  su 
dolor  porque  grande  fue  su  amor  a  Jesús;  es  gran- 
de su  dolor  porque  fue  grande  el  sacrificio  que 
tuvo  que  ofrecer  al  Padre;  es  grande,  en  fin,  es 
sublime  su  dolor  por  la  fortaleza  con  que  supo 
soportarlo. 

¡Ah!  hermanos  muy  amados,  hermanos,  sí,  por- 
que somos  hijos  de  una  misma  Madre;  ante  los 
sublimes  ejemplos  que  acabamos  de  considerar 
¿seguiremos  lamentándonos  de  las  pequeñas  cru- 
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ees  que  el  Señor  se  ha  dignado  enviamos?  Ante 
este  cuadro  divino  que  hemos  contemplado  esta 
noche  ¿podremos  quejamos  de  las  penalidades 
de  la  vida?  Ante  este  cuerpo  ensangrentado,  ante 
el  cadáver  de  nuestro  Dios  y  Señor,  de  nuestro 
dulce  Jesús,  el  más  hermoso  entre  los  hijos  de  los 
hombres,  el  que  acariciaba  a  los  pequeñuelos,  el 
que  pasó  por  el  mundo  haciendo  el  bien,  el  que 
sanaba  a  los  paralíticos  y  resucitaba  a  los  muer- 
tos, el  que  perdonó  a  Magdalena  y  a  Pedro,  el 
que  lloró  ante  la  tumba  de  su  amigo  Láza- 
ro, el  que  imploró  perdón  para  sus  perseguidores, 
el  que  nos  dejó  su  mismo  Cuerpo  como  herencia 
y  nos  hizo  hijos  de  su  misma  Madre;  ante  este 
cuerpo,  rígido  por  la  presencia  de  la  muerte,  pen- 
semos quién  de  nosotros  no  fue  causa  de  la  cm- 
cifixión  de  Jesucristo.  Todos  hemos  pecado,  to- 
dos hemos  ofendido  al  bondadosísimo  Jesús,  por 
todos  ha  muerto  el  Salvador  del  mundo,  a  fin  de 
libramos  de  los  eternos  castigos  y  abrimos  las 
puertas  del  Paraíso.  ¿Continuaremos,  hermanos, 
llevando  una  vida  de  disolución  y  de  placer,  con- 
tinuaremos viviendo  como  si  Jesucristo  no  hubie^ 
se  vertido  toda  su  sangre  por  nosotros? 

Acerquémonos  ahora  a  esta  Madre  desolada 
que,  sumida  en  el  más  profundo  dolor,  aguarda 
de  nosotros  un  consuelo.  Ante  el  dolor  de  esta 
Madre  el  de  Raquel  que  llora  desconsolada  no  es 
más  que  tma  sombra;  ante  su  heroísmo  se  esfu- 
ma el  de  Resfa  tendida  sobre  un  cilicio  al  pie  de 


40 


BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


las  cruces  en  que  agonizan  sus  hijos;  y  ante  su 
martirio  prolongado  se  ofusca  el  de  la  madre  de 
los  Macabeos: 

^  Quis  est  homo  qui  non  flere, 

Matrem  Christi  si  videret 
in  tanto  suplicio?  (1). 

¡Oh  hombres,  si  todavía  vuestro  corazón  no  ha 
dejado  de  latir  en  vuestro  pecho,  compadeced  a 
vuestra  Madre,  enjugad  su  amargo  llanto,  cu- 
bridla de  caricias  filiales  y  decidle  que  no  llore 
más;  prometámosle  que  no  volveremos  a  poner 
en  la  cruz  a  su  divino  Hijo  con  nuestros  pecados; 
prometámosle  que  seremos  en  adelante  sus  hijos 
más  fieles,  sus  hijos  amantes. 

Eia  Mater,  fons  amoris 
Me  sentiré  vim  doloris 
Fac,  ut  tecum  lugeam 

¡Oh  Madre  del  amor  hermoso,  háznos  sentir  la 
agudeza  de  tu  dolor,  para  que  te  acompañemos  en 
tu  llanto! 

Fac  ut  ardeat  cor  meum 
In  amado  Christum  Deum, 
Ut  sibi  complaceam. 

(1)  Estrofas  del  himno  Stabat  Mater. 
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Quando  corpus  moríetur 
Fac  ut  animae  donetur 
Paradisi  gloriam. 

¡Oh  Madre  de  los  pobres  pecadores,  concede  a 
los  hijos  que  en  esta  noche  hemos  venido  a  con- 
solarte la  gracia  de  que  arda  nuestro  corazón  en 
el  amor  a  Cristo  Señor  Nuestro,  para  que  cuando 
llegue  la  hora  de  la  eternidad,  veamos  las  belle- 
zas de  tu  rostro  en  la  gloria  perdurable  del  Pa- 
raíso. 


MARIA  Y  LA  SANTIDAD 

ORACION  PRONUNCIADA 
CON  OCASION  DE  LA  FIES- 
TA DE  MARIA  AUXILIADO- 
RA EN  LA  BASILICA  PRI- 
MADA EL  24  DE  MAYO  DE 
1929. 


MARIA  Y  LA  SANTroAD 


Si  radix  sancta  est,  et  rami  sancti  erunt. 

Si  la  raíz  es  santa,  lo  serán  también  las 
ramas. 

Rom.  XI,  16, 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  Excmo. 
Sr.  Nuncio  Apostólico. 

En  este  año  en  que  el  universo  católico  cele- 
bra el  quincuagésimo  aniversario  de  la  unción 
sacerdotal  del  Soberano  Pontífice  Pío  XI,  glorio- 
samente reinante,  va  a  tener  lugar  la  solemne 
beatificación  del  Venerable  Juan  Bosco.  La  no- 
ticia de  este  acontecimiento,  al  ser  conocida  por 
el  mundo,  ha  producido  en  todas  partes  la  más 
agradable  impresión.  Católicos  y  no  católicos, 
hombres  de  gobierno  y  de  letras,  periodistas  de 
las  más  opuestas  tendencias,  industriales  y  obre- 
ros, todos  han  comentado  en  términos  que  reve- 
lan la  más  viva  complacencia,  la  beatificación  que 
va  a  verificarse.  Y  es  porque  la  figura  de  don  Bos- 
co se  ha  hecho  popular  en  el  mundo  entero  y  por- 


46 


BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


que  su  familia  religiosa  los  miembros  de  la  Pia 
Sociedad  Salesiana  y  las  Hijas  de  María  Auxilia- 
dora, se  han  conquistado  el  respeto,  la  estima,  el 
cariño  y  la  gratitud  de  todos  los  pueblos  adonde 
han  ido  a  llevar  el  suave  perfume  de  las  virtudes 
que  distinguieron  a  su  santo  fundador.  Los  sale- 
sianos,  en  efecto,  no  han  olvidado  que,  a  imita- 
ción del  Maestro  divino,  fue  don  Bosco  un  varón 
humilde  y  manso,  sencillo  y  bondadoso  que  con 
su  palabra  y  con  su  ejemplo  hizo  amable  la  pie- 
dad y  la  práctica  de  la  virtud;  un  sacerdote  según 
el  corazón  de  Dios  que  se  inspiró  siempre  no  en 
las  tornadizas  opiniones  de  los  hombres,  sino  en 
la  doctrina  inmutable  de  Jesucristo;  un  hombre 
verdaderamente  apostólico  que  se  Ismzó  con  amor 
y  sin  miedo  a  remediar  con  obras  apropiadas  a  la 
edad  moderna  los  males  sin  cuento  que  afligen  a 
las  clases  trabajadoras  y  desheredadas  de  la  so- 
ciedad. En  caso  como  éste  se  pone  de  relieve  la 
afirmación  hecha  por  el  autor  del  Genio  del  Cris- 
tianismo: "El  que  funda  una  corporación  religio- 
sa se  prolonga  sobre  la  tierra.  Su  influencia  sobre 
el  género  humano  es  superior  a  todo  cálculo,  pa- 
sa a  ser  secreto  de  Dios". 

En  los  salesianos  han  encontrado  los  obispos 
hijos  sumisos  y  cooperadores  decididos;  los  pá- 
rrocos, auxiUares  eficaces;  el  clero  secular  y  las 
comimidades  religiosas,  hermanos  sinceros  y  ami- 
gos de  verdad.  Ajenos  a  toda  ingerencia  en  los 
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asuntos  que  atañen  al  poder  civil  y  alejados  del 
revuelto  mar  de  la  política  terrena  son  mirados 
en  todas  partes  sin  recelo  por  los  gobernantes  y 
no  inspiran  a  nadie  temor  sino  confianza  y  cariño. 
Como  el  poverello  de  Asís  y  Fremcisco  de  Sales^ 
Vicente  de  Paul  y  Felipe  de  Neri,  don  Bosco  prac- 
ticó y  comunicó  a  sus  hijos  la  soberana  virtud  de 
la  mansedumbre  en  la  conducción  de  las  ovejas 
al  aprisco  del  Pastor  eterno.  Respetuosos  de  toda 
autoridad,  joviales  y  afables  para  ricos  y  po- 
bres, los  salesianos  tienen  siempre  abiertas  las 
puertas  de  casas  y  corazones,  y  saben  también 
volver  a  Dios  muchas  almas  descarriadas,  sin 
aparatosas  manifestaciones  de  ciencia,  sino  humil 
de  y  silenciosamente  con  la  luz  y  el  calor  de  aque- 
lla sabidxu-ía  que  sólo  se  aprende  en  la  meditación 
continua  de  los  tesoros  escondidos  en  el  Corazón 
de  Cristo. 

Pero  a  sus  méritos  como  religiosos  y  como  edu- 
cadores, como  apóstoles  de  los  obreros  y  de  los 
niños  de  las  clases  pobres,  como  misioneros  de  in- 
fieles y  consoladores  de  los  que  sufren  en  las  ciu- 
dades del  dolor,  unen  los  hijos  de  don  Bosco  el 
título  atrayente  de  ser  los  propagadores  de  la  de- 
voción a  la  Santísima  Virgen  bajo  el  nombre  dul- 
císimo de  María  Auxiliadora.  Es  cierto  que  la  Ma- 
dre de  Dios  fue  saludada  en  siglos  pasados  como 
Auxilio  de  los  cristianos;  pero  no  es  menos  cierto 
que  dicha  advocación  no  se  arraigó  ni  tomó  vida 


48 


BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


en  las  almas  sino  por  obra  de  don  Bosco  y  de  su 
congregación  religiosa.  Bien  sabido  es  que  cuando 
el  venerable  fundador  sometió,  para  su  aproba- 
ción, a  la  autoridad  competente  el  proyecto  del 
gran  templo  que  anhelaba  construir  en  honor  de 
María  Auxiliadora,  el  dictamen  que  en  un  prin- 
cipio recibió  le  fue  adverso,  porque  el  título  de  la 
nueva  iglesia  parecía  impopular,  raro  y  de  un  sa- 
bor a  piedad  afectada.  Hoy,  en  cambio,  cuántos 
son  los  suntuosos  templos  y  magníficas  capillas 
que  así  en  grandes  ciudades  como  en  pequeñas 
aldeas  ostentan  ese  nombre  como  timbre  de  glo- 
ria. La  que  hace  tres  cuartos  de  siglo  se  conside- 
raba advocación  impopular  y  extravagante,  se  ha 
convertido  en  uno  de  los  nombres  más  populares 
y  tiernos  con  que  las  almas  piadosas  invocan  a 
su  Madre  de  los  cielos. 

Entre  nosotros  esta  devoción  se  ha  ido  exten- 
diendo y  arraigando  en  forma  prodigiosa,  y  la  so- 
lemnidad con  que  hoy  se  celebra  esta  fiesta  y  la 
asistencia  a  ella  del  primer  magistrado  de  la  na- 
ción, de  los  altos  funcionarios  del  gobierno  y  de 
un  tan  crecido  número  de  fieles  son  prueba  osten- 
sible del  amor  que  en  Colombia  se  profesa  a  Ma- 
ría Auxiliadora. 

Debiendo  contribuir  con  el  pobre  concurso  de 
mi  palabra  a  este  homenaje  filial,  y  teniendo  en 
cuenta  la  próxima  glorificación  del  Venerable 
Bosco,  me  ha  parecido  oportuno  haceros  algunas 
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consideraciones  sobre  la  santidad  y  sobre  los 
vínculos  que  existen  entre  ella  y  la  Virgen  María, 
de  donde  se  desprende  la  importantísima  conse- 
cuencia de  que  en  el  campo  de  la  lucha  por  ad- 
quirir, conservar  y  acrecentar  la  virtud  es  donde 
mejor  se  muestra  Nuestra  Señora,  como  auxilio 
perpetuo  y  eficaz  del  pueblo  cristiano. 

I 

Santidad,  si  se  atiende  a  la  etimología  de  la  pa- 
labra, importa,  primero,  el  concepto  de  piedad 
para  con  Dios,  y  cuando  se  predica  de  Dios, 
de  piedad  para  con  los  hombres.  Según  esto,  la 
santidad  implica  de  una  parte,  amor  al  bien  y 
odio  al  mal;  y  de  otra,  según  la  frase  de  Santo 
Tomás,  "aplicación  o  dedicación  a  Dios  de  la  men- 
te y  de  sus  actos,  o  sea  de  las  obras  de  todas  las 
virtudes"  (1). 

La  filosofía  moral  considera  a  la  santidad  como 
el  grado  supremo  de  la  bondad,  como  el  ideal  a 
que  aspira  el  hombre  en  su  afán  de  acercarse  a  la 
perfección  altísima  de  Dios.  Por  varios  siglos  mu- 
chos filósofos  relegaron  el  concepto  de  santidad  al 
solo  campo  de  la  teología.  Sin  embargo,  el  genial 
filósofo  germano  que  hizo  la  Crítica  de  la  Raxán 


(1)  Summa  Theologica,  2—2,  LXXXI,  8. 
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pura  y  de  ia  razón  práctica,  volvió  a  darle  en  su 
doctrina  ética  la  debida  importancia  a  dicho  con- 
cepto. "En  el  orden  humano,  dice,  se  llama  santa 
la  voluntad  incapaz  de  aceptar  ninguna  máxima 
opuesta  a  la  ley  moral.  La  santidad  de  las  costum- 
bres es  presentada  en  esta  vida  a  los  seres  racio- 
nales como  una  regla  ideal;  pero  la  feUcidad  co- 
mo bienestar  proporcionado  a  ella  no  se  nos  ofre- 
ce como  accesible  sino  en  la  vida  eterna"  (1). 

La  teología  vierte  aún  mayor  luz  sobre  el  con- 
cepto que  estamos  examinando.  Nos  enseña  en 
primer  lugar  que  la  santidad  no  puede  predicarse 
igualmente  de  Dios  y  del  hombre.  "La  santidad 
en  Dios,  dice  Bossuet,  es  la  incompatibilidad  esen- 
cial con  todo  pecado,  con  todo  defecto,  con  toda 
imperfección  de  entendimiento  y  de  voluntad" 
(2).  Dios  es  santísimo  porque  identifica  consigo 
mismo  la  norma  del  bien  y  porque  la  tercera  per- 
sona, el  Espíritu  Santo,  procede  por  procesión  de 
amor  y  es  el  espíritu  de  amor  mutuo  entre  las  tres 
personas  divinás,  en  el  cual  ama  Dios  todas  las 
cosas  como  participación  de  sus  perfecciones  y 
manifestación  de  su  gloria. 

Al  recorrer  las  páginas  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, encontramos  que  Dios  se  complace  parti- 
cularmente en  el  nombre  de  Santo.  El  mismo  con 


(1)  KANT. — Critica  de  la  Razón  práctica,  t.  I,  C.  1,  5. 

(2)  Eiévations  sur  les  mystére.s,  XI  Elévation. 
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mucha  frecuencia  se  llama  "el  Santo  de  Israel*'. 
Quiere  además  que  su  santidad  sea  el  motivo  y  el 
principio  de  la  nuestra.  "Sed  santos,  dice  el  Se- 
ñor, como  yo  soy  Santo"  (1).  La  santidad  de  Dios, 
que  constituye  la  mayor  fuente  de  consuelo  para 
sus  fieles  servidores,  es  también  la  mayor  causa 
de  espanto  para  sus  enemigos.  Al  amenazar  con 
castigos  tremendos  a  Senaquerib,  Rey  de  los  asi- 
rios,  les  dice  Jehová  por  boca  de  Isaías:  "¿A  quién 
piensas  que  has  insultado  tú  y  de  quién  has  blas- 
femado? ¿Contra  quién  has  levantado  la  voz  y 
alzado  en  alto  tus  ojos  insolentes?  Contra  el  San- 
to de  Israel"  (2).  El  mismo  profeta  refiere  en  otro 
lugar:  "He  visto  al  Señor  sentado  en  un  soUo  ex- 
celso y  elevado  y  las  franjas  de  sus  vestidos  llena- 
ban el  templo.  Alrededor  del  solio  estaban  los  se- 
rafines: cada  uno  de  ellos  tenía  seis  alas;  con  dos 
cubrían  su  rostro,  con  dos  cubrían  los  pies  y  con 
dos  volaban.  Y  en  coros  y  con  voz  esforzada,  can- 
taban sin  cesar:  Santo,  Santo,  Santo,  el  Señor 
Dios  de  los  ejércitos,  llena  está  toda  la  tierra  de  su 
gloria"  (3).  Es  la  misma  exclamación  de  los  cua- 
tro animales  descritos  por  S.  Juan  en  el  Apocalip- 
sis. Es  la  voz  que  resuena  en  todo  el  universo.  No 
hay  nada  en  efecto  que  se  publique  con  un  grito 

(1)  Levit.  XI,  44. 

(2)  IV  Reg.  XIX,  22. 

(3)  Isai.  VI,  1—3. 
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tan  intenso  y  tan  perseverante  como  la  santidad 
de  Dios.  Es  ella  como  la  cifra  y  el  compendio  de 
todas  las  perfecciones  divinas.  El  mismo  Hijo  del 
Altísimo  en  su  oración  postrera  al  hablar  a  su  Pa- 
dre, como  para  sintetizar  sus  atributos  en  una  so- 
la palabra,  lo  llama  "Padre  Santo",  "Padre  Jus- 
to" (1),  y  no  se  lee  en  el  Evangelio  que  Jesús  le 
hubiera  dado  otro  título  de  estos  dos  que  consti- 
tuyen uno  solo. 

El  Salvador  es  conocido  también  con  el  mismo 
nombre  del  Santo  y  del  Justo.  El  arcángel  dice 
a  María:  "Lo  que  nacerá  de  ti,  Santo,  será  llama- 
do Hijo  de  Dios"  (2).  El  demonio  se  expresa  co- 
mo el  ángel:  "Yo  sé  bien  que  tú  eres  el  Santo  de 
Dios"  (3).  Ya  Daniel  lo  había  llamado  en  espíri- 
tu, a  causa  de  su  unción,  el  "Santo  de  los  santos" 
(4) ;  Isaías  lo  apellida  "El  Justo"  (5)  y  San  Pedro 
une  estas  dos  cualidades  al  increpar  al  pueblo  dei- 
cida:  "Vosotros  habéis  renegado  del  Santo  y  del 
Justo"  (6). 

La  santidad,  en  consecuencia,  no  conviene 
esencial  y  estrictamente  sino  a  Dios,  y  si  se  apli- 


(1)  Joan.  XVII,  II,  25. 

(2)  Luc,  L  35. 

(3)  Luc.  IV.  34. 

(4)  Dan.  IX,  24. 
(6)  Act.  III,  14. 

(5)  Isai.  XLV,  21. 
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ca  al  hombre,  sólo  compete  en  rigor  a  Jesucristo, 
el  único  santo  en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
porque  es  el  único  que  posee  todas  las  virtudes 
en  grado  máximo  y  estuvo  exento  de  toda  clase 
de  imperfecciones. 

Mas,  el  Verbo  de  Dios  se  hizo  hombre  para  sal- 
var a  los  hombres,  para  purificarlos  de  toda  man- 
cha, para  enseñarles  la  vía  de  la  justicia,  para 
acercarlos  a  Dios.  El  Hijo  del  Eterno  vino  a  este 
mundo  a  hacer  a  toda  la  humanidad  caída  el  gran 
llamamiento  a  la  santidad.  Aprended  de  mí,  yo 
soy  la  luz  del  mundo,  el  que  me  sigue  no  anda  en 
tinieblas,  yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida; 
sed  santos  como  yo  soy  santo.  ¡Oh,  divina  santi- 
ficación de  las  almas!  ¡Abismo  insondable,  desig- 
nio supremo  de  la  infinita  economía  de  Dios!  Pe- 
ro en  la  realización  de  este  designio  deben  entrar 
en  juego  los  factores:  la  gracia  alcanzada  por  los 
méritos  de  Jesucristo  y  la  libre  y  generosa  coo- 
peración de  la  voluntad  humana.  "El  que  nos  creó 
sin  nuestro  concurso,  dice  San  Agustín,  no  nos 
salvará  ni  nos  hará  santos  sin  nuestra  participa- 
ción". 

Toda  la  obra  del  Maestro  Divino,  todas  sus  en- 
señanzas, todos  sus  ejemplos,  la  fundación  de  la 
Iglesia,  la  institución  de  los  sacramentos  no  tie- 
nen otro  fin  que  la  santificación  y  salvación  de 
los  hombres.  Y  a  todos,  sin  excepción,  invita  el 
Señor  a  la  santidad,  y  a  todos  está  dispuesto  a 
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darles  la  gracia  necesaria  para  obtener  ese  tesoro 
preciosísimo. 

"Jesucristo,  dice  San  Pablo,  amó  a  su  Iglesia  y 
se  entregó  por  ella  para  santificarla  y  hacerla  glo- 
riosa sin  mancha  ni  arruga"  (1).  Por  eso  una  de 
las  notas  distintivas  de  la  verdadera  Iglesia  es  la 
Santidad  que  resalta  no  sólo  en  su  organización 
esencial,  en  su  fin  y  en  sus  medios  para  alcanzar- 
la, sino  también  en  un  gran  número  de  sus  miem- 
bros que  tanto^en  tiempos  pasados  como  al  pre- 
sente y  en  las  edades  por  venir  fueron,  son  o  se- 
rán individuos  que  en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia 
practican  la  virtud  en  un  grado  muy  alto  o  en  gra- 
do horoico,  como  suele  decirse,  y  se  unen  estre- 
chamente a  Dios,  supremo  motor  de  todas  sus 
acciones. 

Cuando  la  Esposa  de  Jesucristo  llega  a  conven- 
cersv"?  de  que  un  hombre  llevó  en  este  mundo  una 
vida  pura  y  altamente  virtuosa,  y  Dios  se  digna 
confirmarla  en  esta  opinión  con  algunos  milagros, 
entonces  lo  coloca  en  el  catálogo  de  los  santos  por 
medio  del  decreto  de  canonización  y  autoriza  a  los 
fieles  para  que  puedan  tributarle  culto  público. 
No  por  eso  trata  la  Iglesia  de  asegurar  que  fue 
un  hombre  exento  de  las  menores  imperfecciones 
y  que  jamás  pecó:  la  naturaleza  humana  no  per- 
mite tanta  perfección.  Ni  obliga  tampoco  por  ello 


(1)  Eph.  V— 25-27. 
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a  creer  que  los  santos  conocidos  y  honrados  como 
tales  son  los  únicos  o  la  mayoría  de  los  bien- 
aventurados, antes  bien  en  muchos  documentos 
de  sus  padres  y  Doctores  nos  advierte  que  la  in- 
mensa multitud  de  los  moradores  del  cielo  se 
compone  principalmente  de  aquellos  santos  que 
se  santificaron  en  una  vida  oscura,  cuyas  virtu- 
des no  han  sido  conocidas  y  que  después  de  es- 
tar sujetos  a  muchas  debilidades  en  el  curso  de 
su  existencia,  tuvieron  la  fortuna  de  purificarse 
antes  de  su  muerte. 

Felices  de  nosotros,  carísimos  hermanos,  si 
nos  penetrásemos  bien  de  estas  verdades,  si  nos 
persuadiéramos  de  que  todos,  por  infelices  que 
seamos,  estamos  llamados  a  la  santidad,  y  si  nos 
convenciéramos  de  que  ella  no  consiste  en  ac- 
tos extraordinarios,  en  altísimas  contemplacio- 
nes, en  éxtasis,  visiones  y  milagros,  sino  en  la 
fiel  correspondencia  a  la  gracia  de  Dios,  en  la 
puntual  observancia  de  sus  preceptos,  en  la  con- 
formidad con  su  voluntad  divina,  en  el  amoro- 
so cumplimiento  de  todo  lo  que  desee  de  nos- 
otros, cualquiera  que  sea  nuestra  edad,  sexo  o 
condición. 

II 

Veamos  ahora  qué  relaciones  existen  entre  la 
santidad  y  la  Virgen  María, 
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En  primer  lugar  una  relación  de  propiedad. 
Si  sólo  Dios  es  santo  por  esencia,  en  el  orden  de 
las  puras  criaturas  no  hay  ángel  ni  hombre  al- 
gimo  que  le  dispute  a  Nuestra  Señora  la  prima- 
cía en  la  esfera  de  la  santidad.  Si  el  Eterno  se 
apellida  el  Santo,  Ella  bien  pudiera  llamarse,  de 
manera  análoga,  la  SANTA  por  antonomasia. 
Así  lo  comprende  la  piedad  cristiana  cuando  pa- 
ra distinguirla,  en  su  culto,  de  las  demás  muje- 
res bienaventuradas,  la  invoca  con  el  nombre 
superlativo  de  Santísima.  Era  sumamente  con- 
veniente, dice  un  Santo  Padre,  el  que  la  elegida 
desde  toda  la  eternidad  para  ser  la  Madre  del 
mismo  Dios  fuera  enriquecida  con  los  mayores 
dones  de  naturaleza  y  de  gracia  que  pudiera  re- 
cibir una  simple  criatura.  El  Eterno  la  hizo  to- 
da para  sí;  Ella  es  la  obra  maestra  del  Altísimo! 

En* efecto:  si  la  santidad,  según  hemos  dicho, 
importa  en  el  primer  término  el  concepto  de  pu- 
reza, de  carencia  de  pecado,  María,  como  nos  lo 
enseña  la  fe,  no  sólo  estuvo  exenta  de  toda  man- 
cha de  falta  voluntaria,  sino  que  fue  preservada 
de  la  misma  culpa  original;  el  Espíritu  Santo  ha- 
bitó en  su  alma  desde  el  primer  instante  de  su 
ser,  y  la  gracia  füe  creciendo  en  ella  en  forma 
inigualada  a  medida  de  la  fiel  correspondencia 
de  Nuestra  Señora  a  las  inspiraciones  de  su  Dios. 
Y  si,  en  segundo  lugar,  la  santidad  implica  una 
dedicación  de  todas  las  potencias  al  Señor,  una 
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entrega  total  del  entendimiento  y  de  la  volun- 
tal  al  Creador,  una  estrecha  unión  del  alma  con 
su  Hacedor,  ningún  ser  creado  ha  estado  jamás 
ni  podrá  estarlo  más  compenetrado  con  la  Divi- 
nidad que  María  Santísima.  La  Unión  de  su  men- 
te y  de  su  corazón  con  la  augusta  Trinidad,  for- 
mada por  su  Padre,  y  por  su  Hijo  y  por  su  Eis- 
poso  divinos  no  es  superada  en  lo  creado  más 
que  por  la  imión  hipostática  de  la  naturaleza  hu- 
mana a  la  divina,  en  la  adorable  persona  de  Je- 
sucristo. 

Con  razón  el  inmortal  poeta,  al  llegar  en  su 
última  peregrinación  a  lo  más  alto  de  los  cielos 
oyó  a  su  conductor  que  le  decía  señalándole  a 
la  Virgen  toda  bella:  "Contémpla  ahora  la  faz 
que  más  se  asemeja  a  la  de  Cristo,  pues  sólo  su 
resplandor  podrá  disponerte  a  ver  a  Cristo",  y 
oyó  al  seráfico  Bernardo  que  la  saludaba  dicién- 
dole:  "Virgen  Madre,  Hija  de  tu  Hijo,  la  más 
humilde  al  par  que  la  más  alta  de  todas  las  cria- 
turas, término  fijo  de  la  voluntad  eterna,  tú  eres 
la  que  has  ennoblecido  de  tal  suerte  la  humana 
naturaleza,  que  su  Hacedor  no  se  desdeñó  de 
trasformarse  en  su  propia  obra.  En  ti  se  juntan 
la  misericordia  y  la  piedad,  la  magnificencia  y 
todo  cuanto  de  bueno  existe  en  la  creación"  (1). 

Mas  ved,  hermanos  míos,  los  caracteres  de  la 


(1)  Divina  Comedia. — ^Paraíso,  cantos  32  y  33. 
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santidad  de  nuestra  Madre  amorosísima.  Las  no- 
tas extraordinarias  que  aparecen  en  un  gran  nú- 
mero de  varones  y  de  mujeres  que  se  santifica- 
ron durante  su  carrera  mortal  no  se  encuentran 
en  la  vida  de  la  Reina  de  todos  los  santos.  Sus 
días  de  peregrinación  terrena  se  deslizaron  en 
su  mayoría,  como  las  aguas  de  un  arroyo  sosega- 
do y  cristalino,  oculta  y  silenciosamente,  entre 
las  fatigas  y  labores  de  un  hogar  pobre,  con  to- 
dos los  detalles  de  una  vida  ordinaria  y  senci- 
lla, sin  ruidosos  portentos,  sin  escritos  de  ele- 
vada ascética,  sin  maceraciones  terribles. 

¡Oh!  cómo  me  place  sorprenderla  ya  en  devo- 
ta y  tranquila  oración  en  el  templo  de  Jerusa- 
lén,  ya  entregada  a  la  atenta  lectura  de  los  libros 
santos,  ora  camino  de  la  fuente  con  su  cántaro 
de  agua  a  la  cabeza,  según  la  costumbre  oriental, 
ora  dedicada  a  las  diarias  faenas  domésticas!  Có- 
mo se  recrea  mi  espíritu  al  contemplarla  en  el 
silencio  de  su  pobre  albergue  de  Nazareth  sa- 
ludada por  el  mensajero  del  Altísimo  o  en  la  cue- 
va de  Belén  ,con  el  divino  Infante  en  sus  brazos, 
hecha  objeto  de  mimos  y  agasajos  por  los  11:33 
señores  venidos  de  lejanas  tierras  o  por  los  po- 
bres pastorcillos  de  la  comarca!  Qué  viva  emo- 
ción la  que  conmueve  todo  mi  ser  al  seguir  a 
esta  angelical  criatura  en  su  viaje  al  destierro  o 
en  sus  peregrinaciones  anuales  desde  la  Galilea 
hasta  la  santa  Sión  o  al  verla  presentar»  en  ac- 
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titud  humilde  y  al  igual  que  las  demás  mujeres, 
la  ofrenda  de  la  purificación,  o  confundida  entre 
la  multitud  de  discípulos  que  por  los  caminos  pol- 
vorientos o  a  orillas  del  lago  siguen  al  Maestro 
divino,  al  Hijo  de  sus  entrañas  virginales.  ¡Qué 
recato  y  qué  distinción  en  su  porte,  qué  inge- 
nuidad y  sencillez  en  sus  maneras,  qué  placidez 
en  su  semblante,  qué  dulzura  de  miel  en  sus  pa- 
labras, qué  blandura  y  qué  bondad  en  sus  accio- 
nes! Modesta  sin  afectación,  afable  sin  amanera- 
miento, sumergida  siempre  en  la  contemplación 
de  las  cosas  eternas,  sin  descuidar  por  ello  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  familiares  ni  la 
práctica  más  exquisita  del  celo  y  de  la  caridad 
con  su  prójimo.  Ella,  tan  delicada  y  sensible,  es 
a  la  vez  el  tipo  de  la  mujer  fuerte:  mientras  los 
hombres  huyen  acobardados  y  abandonan  a  Je- 
súsr  Ella  lo  sigue  de  cerca,  por  la  vía  dolorosa 
hasta  la  cima  del  Calvario,  presencia  su  martirio, 
lo  recibe  muerto  en  sus  brazos  y  lo  acompaña 
hasta  el  sepulcro,  padeciendo  en  su  corazón  con 
una  grandeza  de  alma  inconcebible  todo  lo  que 
su  Hijo  padecía  en  su  cuerpo  sacrosanto. 

Hé  ahí,  hermanos  míos,  la  segunda  importan- 
tísima relación  entre  María  y  la  santidad.  Nues- 
tra Señora,  en  efecto,  no  fue  sólo  la  mujer  más 
santa  para  Dios  sino  también  la  criatura  mode- 
lo por  su  santidad  para  los  hombres.  ¡Y  qué 
ejemplar  de  virtud  el  que  tenemos  en  Ella!  Su 
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perfección  no  es  sino  la  práctica  acabada  de  la 
doctrina  evangélica,  sin  componendas  ni  rebus- 
camientos, sin  interpretaciones  arbitrarias,  ni  li- 
teralismos  y  ritualismos  farisáicos.  Cuan  diver- 
sa sería  la  vida  de  muchos  cristianos  que  alar- 
dean de  piedad,  si  en  vez  de  andar  desalados  en 
busca  de  libros  de  una  mística  enfermiza  que 
sólo  excita  la  sensibilidad,  o  en  pos  de  las  vidas^ 
y  escritos  de  toda  clase  de  santos  o  de  personas 
que  aun  no  han  sido  canonizadas  por  la  Iglesia, 
se  dedicaran  con  atención  y  con  amor  a  beber  en 
la  fuente  cristalina  del  Evangelio  las  aguas  san- 
tificadoras  que  brotan  de  la  vida  de  Jesús  y  de- 
su  Madre. 

Y  lleguemos  por  fin  a  la  última  y  estrecha  vin- 
culación que  existe  entre  María  y  la  santidad, 
por  voluntad  explícita  de  Cristo  que  quiso  que 
así  como  Ella  había  sido  su  cooperadora  en  el 
misterio  inefable  de  la  encamación  y  en  la  obra 
redentora  del  linaje  humano,  lo  fuera  también 
en  la  empresa  divina  de  santificar  las  almas  y 
conducirlas  a  la  visión  beatífica,  a  la  plena  po- 
sesión de  Dios.  Si  homo  cecidit  per  feminam,  non 
erigitur  nisí  per  feminam,  dice  San  Bernardo. 
"Si  el  hombre  cayó  por  la  mujer,  no  se  levanta- 
rá sino  por  la  mujer"  (1);  si  de  Dios  se  alejó 
por  ella  y  perdió  la  santidad  primera,  por  ella, 


(1)  Hom.  2  super  Missus. 
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también  debe  recuperar  la  santidad  y  volver  a 
la  unión  estrecha  con  su  Dios.  Pero  ¿cuál  será 
esa  mujer  por  antonomasia,  sino  la  prometida 
en  el  Edén  como  vencedora,  con  el  fruto  de  sus 
entrañas,  del  demonio  y  de  la  muerte?  Ningu- 
no va  a  Dios  si  el  Padre  no  lo  atrae;  ninguno  va 
a  Dios  si  el  Hijo  Eterno  no  le  aplica  sus  méritos; 
ningimo  va  a  Dios  si  el  Espíritu  Santo  no  lo  san- 
tifica con  su  gracia;  pero  todos  estos  tesoros,  por 
designio  del  Altísimo,  deben  pasar  por  el  canal 
augusto  de  las  manos  maternales  y  del  corazón 
misericordioso  de  María,  de  la  misma  manera 
que  todas  nuestras  plegarias  deben  llegar  al  oí- 
do del  Eterno  por  el  conducto  de  nuestra  Madre 
celestial .  Es  Ella  la  nueva  escala  de  Jacob  por  la 
cual  suben  hasta  Dios  los  ángeles  de  la  oración 
y  bajan  de  Dios  hasta  nosotros  los  ángeles  del 
perdón  y  de  la  santidad.  Tal  es  la  doctrina 
enseñada  por  innumerables  doctores  de  la  Igle- 
sia, admitida  hoy  unánimemente  y  próxima  a 
ser  declarada  dogma  de  fe  para  el  cristiano. 

La  verdadera  santidad  no  existe  sino  en  el 
seno  de  la  religión  católica;  pero  en  esta  reli- 
gión, si  Cristo  aparece  como  el  supremo  Media- 
dor, María  aparece  como  la  compañera  insepa- 
rable de  Jesús.  "Separar,  pues?  a  María  de  Je- 
sús en  el  culto  religioso,  dice  un  eminente  teólo- 
go contemporáneo,  es  trastornar  el  orden  esta- 
blecido por  el  mismo  Dios    y  por  consiguiente 
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presentar  a  los  hombres  una  economía  de  salud 
que  Dios  no  ha  instituido  ni  aprobado;  en  otros 
términos,  una  religión  que  no  es  ni  puede  ser  la 
verdadera  religión  cristiana"  (1) . 

Cuando,  hace  algunos  años,  un  famoso  escritor 
italiano  (2),  contagiado  de  los  errores  moder- 
nistas, escribió  un  libro  con  el  nombre  de  "II 
Santo",  en  el  que  señcJaba  las  notas  que  a  su 
juicio  constituían  la  santidad  cristiana,  una  re- 
vista protestante,  al  comentar  la  obra,  anotó  con 
acierto  que  el  prototipo  señalado  no  podría  ser 
el  santo  de  la  Iglesia  Catóhca,  pues  el  autor  ca- 
llaba una  nota  que  aparecía  en  la  vida  de  todos 
los  canonizados,  o  sea  la  devoción  a  la  Santísima 
Virgen  María. 

¡Oh  sí!  es  imposible  concebir  en  el  seno  de 
la  verdadera  religión  un  alma  ardientemente 
enamorada  de  Dios,  que  al  mismo  tiempo  no  pro- 
fese un  tierno  y  filial  afecto  a  la  Madre  de  Jesús 
y  Madre  común  de  todos  los  hombres.  Decídnoslo 
si  no,  vosotros,  apóstoles  y  primeros  cristianos, 
¿quién  os  condujo  suavemente  por  la  vía  de  la 
santidad,  quién  os  preparó  para  el  martirio  des- 
pués de  la  partida  del  Maestro?  Dínoslo  tú  en 


(1)  Billot,  de  Verbo  Incamato,  ed.  5^,  pgs. 
401  y  402. 

(2)  Antonio  Fogazzaro. 
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particular,  discípulo  predilecto  de  Jesús,  evem- 
gelista  del  amor,  depositario  y  confidente  de  la 
Virgen  Madre,  ¿quién  te  enseñó  a  volar  como  el 
águila  y  a  ser  hasta  el  fin  de  tu  vida  cándido  y 
sencillo  como  la  paloma?  ¿Quién  sino  aquélla 
que  guardaba  cuidadosamente  en  su  corazón  y 
meditaba  de  continuo  todo  lo  relacionado  con  su 
Hijo?  ¿Quién  sino  la  que  pasó  sus  últimos  días 
bajo  tu  mismo  techo  como  otrora  con  Jesús  en 
Nazareth?  ¿Quién  sino  la  que  se  durmió  en  tu 
presencia  en  un  divino  éxtasis  de  amor?  Decíd- 
noslo también  vosotros  Anselmo  y  Efrén.  Am- 
brosio y  Agustín,  Domingo  y  Bernardo,  Buena- 
ventura y  Tomás  de  Aquino,  Bernardino  de  Se- 
na e  Ildefonso,  Francisco  de  Sales  y  Pío  V,  Es- 
tanislao de  Kostka  y  Alfonso  de  Ligorio,  Luis 
Grignon  de  Montfort  y  Juan  Bosco .  Contádnos- 
lo vosotras  Magdalenas  y  Gertrudis,  Catalinas 
e  Isabeles,  Margaritas  y  Teresas,  y  tú,  en  fin, 
virgencita  de  Lisieux,  que  tienes  hechizado  al 
mundo  con  tu  lluvia  de  rosas,  ¿quién  os  guió  a 
todos  vosotros  por  el  sendero  de  la  perfección, 
quién  templó  vuestro  espíritu  para  la  lucha  y 
modeló  vuestras  almas  en  el  crisol  divino  sino 
aquella  celestial  señora  a  quien  Uamábais,  arro- 
bados de  amor,  con  el  nombre  dulcísimo  de  Ma- 
dre? 

"Hoy,  exclama  San  Cipriano,  mientras  más 
segura  está  la  Virgen  de  su  gloria,  más  solícita 
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se  muestra  de  la  santificación  y  salvación  de  s\is 
liijos." 

Hermanos:  ahí  tenéis  la  llave  de  la  santidad: 
María  Auxiliadora .  Si  en  Lepanto  y  a  las  puer- 
tas de  Viena  y  en  todas  las  horas  difíciles  para 
la  humanidad  Nuestra  Señora  hizo  sentir  la 
eficacia  de  su  auxilio,  cuánto  más  no  lo  hará  con 
cada  uno  de  nosotros  en  las  lides  sin  tregua  por 
alcanzar  la  perfección.  Unamos  estrechamente, 
como  los  sarmientos  a  la  vid,  nuestra  alma  a  la 
suya,  nuestro  débil  corazón  a  su  corazón  de  ma- 
dre y  dejemos  que  corran  por  nuestras  venas 
los  efluvios  de  su  savia  santif icadora .  Si  la  raíz 
es  santa,  lo  serán  también  las  ramas,  los  frutos 
y  las  flores. 


EXCELSIOR 


Discurso  pronunciado  en  la 
cumbre  del  cerro  de  Guadalupe, 
en  el  acto  de  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  monumento 
a  la  Virgen  Inmaculada.  25  de 
abril  de  1926. 

Monseñor,  señoras,  señores: 

Una  intensa  emoción  embarga  mi  espíritu  al 
subir  a  esta  tribuna.  Hechos  gloriosos  perdidos 
ya  en  la  noche  de  los  siglos;  titánicos  esfuerzos 
contemplados  en  silencio  por  esta  mole  andina; 
tremendos  cataclismos  que  conmovieron  las  en- 
trañas de  este  monte  y  dejaron  cubierta  de  de- 
solación su  altiva  cumbre;  luchas  sin  cuento  de 
estos  últimos  años  en  las  que  ha  tenido  no  pe- 
queña parte  el  que  os  habla;  compañeros  infa- 
tigables de  labor  que  han  traspasado  ya  los  um- 
brales eternos;  risueños  ideales  alimentados  por 
cerca  de  dos  lustros  y  que  comienzan  por  fin 
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a  realizarse;  visiones  del  día  no  lejano  en  que  ha- 
bremos de  asistir  a  la  coronación  de  esta  magna 
empresa;  el  ayer  con  sus  recuerdos  y  el  mañana 
con  sus  triunfos  se  jimtan  hoy  y  como  inmensa 
bandada  de  palomas  pasfin  en  raudo  vuelo  aca- 
riciando mi  mente  con  sus  alas. 

Estamos  asistiendo,  señoras  y  señores,  a  un  ac- 
to sencillo  en  sí,  pero  de  una  significación  impon- 
derable. Nos  hallamos  a  tres  mil  doscientos  trein- 
ta metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  a  seis- 
cientos diez  metros  sobre  la  capital  de  la  Repú- 
blica; nos  encontramos  en  la  cúspide  de  uno  de 
los  más  soberbios  contrafuertes  que  defienden 
la  ciudad  de  Quesada;  en  una  eminencia  que  nos 
envidian  las  capitales  europeas;  en  una  cima  don- 
de, a  juicio  de  los  sabios  viajeros  alemanes  Stubel 
y  Rupp,  se  goza  de  una  de  las  vistas  más  precio- 
sas del  mundo.  Por  el  oriente  se  presentan  ante 
nuestros  ojos  atónitos  nuevos  gigantes  roqueños 
que  esconden  su  cabeza  entre  las  nubes;  por  el 
norte,  nos  encontramos  frente  a  frente  con  el  otro 
titán,  con  Monserrate,  el  émulo  secular  de  Gua- 
dalupe, que  parece  empinarse  para  igualar  a  éste 
en  altiu-a  y  que  ya  luce  en  su  testa  altiva  una  co- 
rona digna  de  su  grandeza.  Entre  los  dos  se  abre 
un  hondo  abismo,  como  el  que  abre  la  muerte 
entre  los  que  se  van  y  los  que  se  quedan  en  este 
valle  de  lágrimas.  Por  el  sur,  la  cordillera  sigue 
extendiéndose,  delineando  bellísimas  ciu^as,  dis- 
minuyendo su  altivez  hasta  perderse  en  el  hoci- 
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zonte  en  pequeñas  colinas;  y  por  el  occidente, 
una  verdadera  visión  paradisíaca:  el  valle  de  los 
Alcázares,  como  lo  apellidó  el  conquistador,  la 
inmensa  y  fértil  llanura  que  semeja  un  mar  -en 
ealma,  la  incomparable  Sabana  de  Bogotá;  en  el 
extremo  oriental  de  ésta  y  como  subiéndose  por 
la  falda  de  nuestro  cerro,  la  capital  de  Colombia. 

Arriba,  en  el  cielo  esplendoroso,  el  sol  derra- 
ma a  torrentes  su  luz  y  su  calor  sobre  nosotros; 
mientras  el  páramo  nos  envía  por  el  oriente  la 
frescura  de  su  brisa. 

¿Ya  qué  hemos  venido  a  esta  empinada  cum- 
bre? En  los  primeros  días  de  la  conquista  fi- 
jaron los  soldados  fundadores  de  Bogotá  sendas 
cruces  sobre  las  cúspides  de  Monserrate  y  Gua- 
dalupe. La  piedad  de  los  primeros  habitantes  de 
Santafé  no  se  contentó  con  esto,  sino  que  levantó 
más  tarde  en  ambas  eminencias,  devotas  ermitas. 
Corría  el  año  de  1656,  cuando  se  terminó  la  de 
este  cerro.  El  8  de  septiembre  de  aquel  año  se 
hizo^una  gran  peregrinación  religiosa,  con  el  ob- 
jeto de  trasladar  ima  imagen  de  Nuestra  Señora 
«le  Guadalupe  a  la  humilde  capilla  que  se  acababa 
de  construir  en  este  sitio.  A  la  cabeza  de  los  pia- 
dosos peregrinos  venían  la  Audiencia,  el  Cabildo 
Eclesiástico  y  el  Ayuntamiento.  La  ermita  duró 
en  pie  hasta  1743,  en  que  fue  destruida  por  lo£ 
temblores  de  aquel  año.  Reconstruida  de  nuevo 
en  1760,  volvió  a  arruinarse  en  1785,  y  levanta- 
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da  de  nuevo,  la  derribó  el  terremoto  de  1827. 

Parece  que  en  este  cerro  se  hubieran  dado  cita 
dos  tremendos  contendores:  el  amor  filial  de  los 
bogotanos  a  María  y  el  poder  oculto  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra.  Ninguno  de  los  dos  luchadores 
ha  cesado  en  la  contienda:  lo  que  el  uno  levanta, 
el  otro  lo  destruye,  para  volver  a  levantarlo  con 
más  pujanza  el  primero.  A  mediados  del  siglo  pa- 
sado, un  virtuoso  sacerdote,  cuyo  nombre,  según 
expresión  de  Monseñor  Carrasquilla,  ha  venido 
a  ser  símbolo  de  la  fe  que  traslada  los  montes,  de 
la  mansedimibre  que  hace  al  hombre  dueño  de 
la  tierra,  de  la  constancia  que  horada  las  piedras, 
el  Dr.  Femando  Antonio  Mejía,  acometió  con  es- 
fuerzo de  cíclope  la  construcción  en  este  lugar  de 
una  hermosa  capilla  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe.  El  13  de  diciembre  de  1858  el 
Hustrísimo  señor  Arzobispo,  don  Antonio  He- 
rrén, bendijo  la  primera  piedra  del  nuevo  tem- 
plo; tres  lustros  de  una  inmensa  labor  dedicó  el 
incansable  adaUd  a  la  magna  obra.  Oigamos  por 
unos  instantes  al  mismo  doctor  Mejía:  "La  em- 
presa de  edificar  el  templo  fue  acometida  por  mí 
sin  fondos  ningunos  ni  apoyo,  prestigio  o  influjo, 
sino  antes  con  la  más  tremenda  oposición  y  pre- 
cisamente al  principiar  la  época  más  borrascosa 
de  nuestro  país;  cuando  la  nación  toda  estaba  en 
armas;  cuando  los  campos  con  frecuencia  se  ha- 
llaban empapados  en  sangre  humsoia;  cuando  el 
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culto  público,  por  consecuencia  de  la  misma  re- 
volución, se  hallaba  completamente  suspendido; 
los  templos  cerrados  por  decreto  del  gobierno  ci- 
vil; los  sacerdotes  fugitivos,  en  fuerza  de  la  con- 
tradicción entre  las  disposiciones  civiles,  el  de- 
ber religioso  y  las  interpretaciones,  opiniones  o 
explicaciones  de  los  prelados  eclesiásticos;  cuan- 
do los  obispos  se  hallaban  confinados  en  lugares 
lejanos  y  extranjeros;  las  comunidades  religiosas 
arrojadas  del  local  de  su  habitación,  disueltas,  y 
algunas  en  marcha  para  otras  naciones;  cuando 
los  bienes  de  la  Iglesia  fueron  completamente 
desamortizados;  cuando  algunos  templos  fueron 
destrozados  por  las  balas;  cuando,  en  fin,  la  cau- 
sa religiosa  parecía  que  en  esta  tierra  se  hallaba 
ya  a  punto  de  expirar".  He  querido  transcribir 
íntegras  las  palabras  del  virtuoso  sacerdote  para 
que  nos  llenemos  de  vergüenza  nosotros  los  que 
contando  con  circunstancias  más  propicias  le  es- 
catimamos a  la  Virgen  María  el  homenaje  de 
amor  "que  Ella  merece.  La  fábrica  que  aquí  se  le- 
vantó era  de  piedra  de  sillería;  formaba  una  cruz 
de  20  metros  80  centímetros  de  longitud  por  19 
metros  20  centímetros  de  latitud;  los  cantos,  la 
cal  y  el  agua  para  amasarla,  el  sustento  de  los 
obreros,  todo  en  fin,  hubo  de  subirse  a  hombros 
desde  ia  ciudad;  y,  cosa  admirable,  mientras  mu- 
chos católicos  impugnaban  o  miraban  con  desdén 
al  apóstol  de  esta  obra,  el  gobierno  que  clausuró 
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iglesias,  desterró  sacerdotes  y  ocupó  conventos, 
le  prestó  valiosa  ayuda,  y  el  ejército  vencedor  le 
subió  los  materiales  del  templo.  En  1873  el  obre- 
ro infatigable  vio  coronados  sus  esfuerzos:  el 
Ilustrísimo  señor  Arbeláez  vino  en  persona  a  ben- 
decir las  campanas  que  son  las  mismas  que  hoy 
ostenta  nuestro  improvisado  campanario;  y  el  8 
de  septiembre,  según  reza  la  inscripción  que  en 
lápida  de  mármol  se  hallaba  sobre  la  puerta  prin- 
cipal, el  doctor  Fernando  Antonio  Mejía  dedicó 
el  templo  a  María  Virgen,  poniendo  bajo  su  pro- 
tección la  ciudad  y  la  República.  En  esa  misma 
fecha,  precisamente  a  los  217  años  cabales  de  la 
solemne  peregrinación  recordada  antes,  fue  ben- 
decida también  una  devota  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  trabajada  en  Roma  por  el 
artista  don  José  Moratilla.  Esa  bendita  imagen  es 
la  misma  que  hoy  hemos  conducido  en  triunfo 
desde  la  capital  hasta  esta  cumbre  que  le  perte- 
nece por  derecho  propio.  La  Virgen  María  en 
persona  debió  salir  al  encuentro  del  alma  del 
doctor  Mejía  en  el  instante  en  que  el  espíritu  ena- 
morado de  las  alturas  se  desprendía  de  las  liga- 
duras terrenas  para  ascender  a  las  excelsitudes 
de  la  gloria.  En  este  día  solemne  en  que  han  de- 
bido estremecerse  sus  cenizas  y  exultar  de  gozo 
infinito  su  alma  bienaventurada,  quiero  dedicar- 
le este  recuerdo  al  sacerdote  ejemplar,  al  lucha- 
dor intrépido,  al  apóstol  de  la  Virgen,  mientras 
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nos  es  dado  realizar  la  idea  de  erigirle  en  esta  su 
amada  cima  un  pequeño  mausoleo  que  guarde 
sus  cenizas  veneradas  hasta  el  día  en  que  venga 
a  animarlas  de  nuevo  su  espíritu  inmortal. 

Medio  siglo  estuvo  en  pie  la  nueva  ermita;  sin 
embargo,  se  echaron  al  olvido,  por  desgracia,  las 
palabras  que  en  1874  pronunció  aquí  el  Ilustrísi- 
mo  señor  Arbeláez:  Debe  ser  singular  el  interés 
que  se  ponga  en  la  conservación  de  este  hermoso 
templo;  de  lo  contrario,  la  generación  presente 
será  responsable  ante  las  venideras  de  su  descui- 
do o  destrucción. 

En  efecto:  la  incuria  y  el  abandono  de  los  hom- 
bres y  el  paso  del  tiempo  destructor  fueron  pre- 
parando el  desastre  definitivo.  El  16  de  julio  de 
1917,  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  sur- 
gió en  la  mente  y  tomó  alas  en  el  corazón  de  un 
caballero  cristiano  un  hermoso  proyecto:  el  de 
erigir  en  esta  cumbre  una  estatua  de  tamaño  he- 
roico a  la  Virgen  Inmaculada.  Ese  mismo  día  so- 
metió su  idea  a  la  consideración  del  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo  Primado,  quien  no  sólo  la  apro- 
bó sino  que  nombró  inmediatamente  una  junta 
de  sacerdotes  y  caballeros  para  que  se  encargara 
de  realizarla.  Un  mes  más  tarde,  volvieron  a 
triunfar  las  fuerzas  sísmicas  y  el  violento  terre- 
moto del  31  de  agosto  dejó  convertida  en  escom- 
bros la  obra  titánica  del  doctor  Mejía.  Inescruta- 
bles designios  de  Dios.  Quizás  el  Señor,  dice  el 
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ilustre  conferenciante  antes  citado,  halló  el  mo- 
numento inferior  a  nuestros  deberes  de  gratitud 
para  con  su  Madre  y  quiso  damos  ocasión  para 
levantarle  otro  menos  indigno  de  su  grandeza  y 
nuestro  reconocimiento. 

La  destrucción  de  la  antigua  capilla  vino  a  ser 
como  la  confirmación  de  la  voluntad  divina  de 
que  esta  eminencia  sea  coronada  por  una  efigie 
de  la  Madre  de  Dios  que  domine,  ampare  y  de- 
fienda la  ciudad  que  le  está  particularmente  con- 
sagrada y  extienda  su  mirada  maternal  sobre 
toda  la  extensión  de  la  República. 

La  primera  junta  nombrada  por  el  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo  estuvo  integrada  por  los  docto- 
res Jorge  Arturo  Delgado,  como  presidente;  Emi- 
lio Brigard  Ortiz,  como  vicepresidente;  Angel 
María  Avella  y  Julio  César  Beltrán,  como  presi- 
dentes honorarios;  Pablo  E.  Murcia  y  Ricardo 
Acevedo  Bernal,  como  vocales;  Carlos  José  Con- 
vers,  como  secretario,  e  Ismael  Sánchez,  coma 
tesorero.  Dedicóse  la  jimta  con  tesón  desde  el 
principio  a  la  realización  de  la  obra.  Poco  a  poco 
fue  aumentándose  el  número  de  sus  miembros. 
Habiéndose  ausentado  de  la  ciudad  el  señor  doc- 
tor Delgado,  fue  reemplazado  primero  por  el  se- 
ñor vicepresidente,  y  después,  por  el  que  os  ha- 
bla. En  el  curso  de  estos  años  poco  ha  sido  lo  que 
se  ha  hecho  en  relación  con  nuestros  deseos,  pero 
mucho,  sin  duda,  con  relación  a  la  magnitud  de 
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la  obra.  Innumerables  dificultades  hemos  tenido 
que  vencer;  impedimento  principal  para  la  pron- 
ta ejecución  del  proyecto  ha  sido  la  escasez  de  re- 
cursos, dado  que  la  empresa  es  de  ingente  costo. 
Sin  embargo,  se  logró,  con  la  ajiida  de  Dios,  dar 
comienzo  a  una  carretera  que,  arrancando  del 
Pfiseo  Bolívar,  debía  ascender  serpenteando  por 
la  colina  con  suave  pendiente  y,  a  través  de  para- 
jes de  selvática  belleza,  llegar  hasta  esta  cima 
que  habría  de  convertirse  entonces,  según  las" 
predicciones  de  los  sabios  ya  citados,  en  uno  de 
los  lugares  más  estimados  y  concurridos  del  mim- 
do.  Con  inenarrables  esfuerzos  lográmos  cons- 
truir en  el  espacio  de  mes  y  medio  el  primer  ki- 
lómetro de  carretera  que  fue  solenmemente  inau- 
gurado en  los  días  del  Congreso  Mariano  Nacio- 
nal. Continuóse  la  obra  a  pesar  de  los  mil  obs- 
táculos que  surgícin  a  cada  paso;  el  gobierno  de 
la  nación,  reconociendo  la  importancia  de  la 
obra,  destinó  ima  colonia  penal  a  estos  trabajos; 
una  comisión  del  Congreso  que  visitó  la  carrete- 
ra en  construcción,  en  1919,  obtuvo  la  aproba- 
ción de  un  proyecto  de  ley  que  la  declaró  vía  na- 
cional; el  Cabildo  de  Bogotá  visitóla  también  y 
votó  una  partida  para  la  compra  de  las  vivien- 
das que  era  menester  destruir  en  el  curso  del  ca- 
mino; la  Sociedad  de  Embellecimiento  de  la  ca- 
pital y  los  habitantes  de  Choachí  declararon  en 
varias  ocasiones  su  franca  simpatía  por  la  obraf 
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de  la  carretera.  Desgraciadamente,  cuando  ya 
íbamos  en  el  cuarto  kilómetro  de  construcción  y 
cuando  ya  los  automóviles  ascendían  fácilmente 
a  una  altura  mayor  que  la  de  la  iglesia  de  La  Pe- 
ña, la  colonia  penal  fue  retirada,  la  partida  del 
presupuesto  disminuida  primero  y  después  supri- 
mida, y  no  contándose  con  los  fondos  necesarios 
para  continuar  la  carretera  por  nuestra  cuenta, 
hubo  necesidad  de  suspender  los  trabajos.  No  pu- 
diendo  atenderse  a  la  conservación  de  la  parte 
construida,  los  inviernos  y  nuestra  incuria  se  han 
encargado  de  destruir  gran  parte  de  lo  que  con 
tantos  esfuerzos  se  había  logrado  realizar.  Ple- 
gué a  Dios  que  al  fin  se  convenza  Bogotá  de  la 
necesidad  imprescindible  que  tiene  de  la  higieni- 
zación  y  embellecimiento  de  la  parte  alta  de  la 
ciudad  y  se  lleve  a  cabo  la  idea  del  gran  paseo 
automoviliario  desde  la  capital  hasta  esta  cumbre 
andina. 

La  junta,  entre  tanto,  autorizada  por  el  Ilus- 
trísimo  señor  Arzobispo,  contrató  con  el  notable 
artista  español  Antonio  Rodríguez  del  Villar  la 
fabricación  de  la  monumental  estatua  de  Nuestra 
Señora,  en  piedra  Rodin  y  de  una  altura  de  12 
metros.  El  escultor  ha  puesto  en  la  obra  todo  su 
corazón;  y  pensad  lo  que  estas  palabras  signifi- 
can, pues  habéis  de  saber,  que  amén  de  español 
y  por  añadidura  sevillano,  es  un  tipo  acabado  del 
caballero  noble  y  leal,  es  un  artista  inspirado,  es 
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un  cristiano  de  veras,  y  como  Murillo  y  Cario 
Dolci,  ama  con  locura  a  la  Virgen  María.  La  gi- 
gantesca estatua,  se  puede  decir  que  ya  está  ter- 
minada; por  la  vista  de  la  cabeza,  que  hoy  aparece 
reproducida  en  el  primer  número  de  una  hoja 
periódica,  órgano  de  esta  empresa,  podéis  juz- 
gar de  las  proporciones  y  de  la  belleza  singular 
de  la  imagen;  el  pedestal,  que  será  de  10  metros 
de  altura,  será  construido  según  el  proyecto  de- 
finitivo del  notable  arquitecto  doctor  Alberto 
Manrique  Martín,  Un  comité  de  ilustres  damas, 
presidido  al  principio  por  las  distinguidas  señoras 
doña  Mercedes  Holguín  de  Holguín  y  doña  Sofía 
Reyes  de  Valenzuela,  prestó  en  los  primeros  años 
eficaz  ayuda  a  las  labores  de  la  Junta.  Más 
tarde,  al  establecerse  en  Bogotá  la  "Liga  de  da- 
mas católicas",  organizóse  una  sección  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  colaborar  a  la  realización  del 
grandioso  proyecto.  Ese  grupo  de  entusiastas  se- 
ñoras y  señoritas,  presidido  primero  por  doña 
Sofía  Jaramillo  de  Vallejo  y  hoy  por  doña  Mer- 
cedes Camacho  Triana,  es  un  orgullo  para  la  ins- 
titución que  las  cuenta  en  sus  filas  y  una  prenda 
de  éxito  para  nuestra  obra.  Su  abnegación,  su 
celo  y  constancia  no  han  encontrado  límites.  ¡Loor 
a  la  mujer  católica  colombiana!  Por  no  hacerme 
prolijo  no  enumero  aquí,  como  fuera  mi  deseo, 
todos  los  nombres  de  las  damas  y  caballeros  que 
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han  dedicado  sus  esfuerzos  a  esta  simpática  labor. 
Leedlos  hoy  en  Cumbre  Tutelar,  mientras  los  véis 
grabados  en  letras  de  oro  en  el  pedestal  del  mo- 
nimiento.  Quiero  sí  dedicar  un  recuerdo  en  esta 
hora  venturosa  a  dos  miembros  de  la  junta  que 
se  adelantaron  en  el  viaje  eterno:  Ismael  Sánchez 
y  Tiberio  Rojas:  el  primero  desempeñó  hasta  su 
muerte  el  cargo  de  tesorero,  con  una  consagra- 
ción ejemplar. 

El  anhelo  del  autor  de  mis  días  comien2a  hoy 
a  realizarse.  La  primera  piedra  que  acaba  de  ben- 
decir el  muy  digno  señor  Secretario  del  Repre- 
sentante del  Papa  en  Colombia  marca  el  inicio 
feliz  de  ima  obra  que  dirá  a  las  generaciones  fu- 
turas cuán  grande  fue  el  amor  que  la  generación 
presente  profesó  a  su  Reina  y  Señora. 

La  imagen  bendita  de  María  de  Guadalupe,  que 
presidió  por  tantos  años  desde  esta  cima  nuestra 
vida  ciudadana  y  qu^  fue  bajada  por  sus  devotos 
a  Bogotá,  después  de  que  los  temblores  destru- 
yeron su  santuario,  fue  huésped,  primero,  de  la 
iglesia  parroquial  de  Egipto,  y  después,  de  la  ca- 
pilla del  barrio  de  San  Miguel.  A  nombre  de 
Nuestra  Señora  doy  las  debidas  gracias  a  los  se- 
ñores doctor  Jubo  César  Beltrán,  y  a  don  Buena- 
ventura Maldonado  y  sus  hijos  por  los  solícitos 
cuidados  que  tuvieron  con  la  efigie  de  María  San- 
tísima y  por  el  celo  que  desplegaron  a  fin  de  que 
su  culto  se  mantuviera  gic  ipre  vivo. 
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Hoy  ha  subido  en  marcha  triunfal  a  recuperar 
su  trono  andino;  por  ahora  fijará  sus  reales  en  la 
modesta  capilla  provisional  que  le  hemos  prepa- 
rado; allí  nos  acompañará  y  nos  alentará  duran- 
te el  tiempo  que  empleemos  en  la  erección  de  su 
monumento,  mientras  llega  el  día  de  colocarla  de- 
finitivamente en  el  santuario  que  la  piedad  de  los 
bogotanos  le  levantará  en  esta  misma  cima. 

Al  verla  subir  hoy  como  una  reina  oriental  so- 
bre los  hombros  de  sus  amantes  hijos  que  se  dis- 
putaban ese  honor,  por  entre  las  plegarias  y  las 
lágrimas  de  los  que  la  despedían  y  la  piedad  fi- 
lial de  los  que  la  acompañaban,  recordé  las  pala- 
bras con  que  un  poeta  florentino  saludaba  desde 
el  empinado  Rocciamelone  el  ascenso  triunfal  de 
ima  estatua  de  María,  costeada  con  el  óbolo  re- 
cogido en  las  manecitas  de  los  niños  italianos  y 
destinada  a  una  cumbre  como  ésta:  "¡Sube,  oh 
María!  Súbe,  oh  Reina,  y  te  servirán  de  altar  los 
montes;  súbe,  bajo  tus  pies  se  extenderán  las  nie- 
ves como  tapete  eterno  y  cándido;  súbe,  y  hasta 
aquí  ascenderá  el  perfume  de  las  flores  de  la  tie- 
rra; súbe,  y  sobre  tu  cabeza  brillarán  como  lám- 
paras perpetuas  el  sol  y  las  estrellas,  y  el  cielo 
azul  se  extenderá  sobre  ti  como  inmenso  pa- 
bellón". 

¡Oh  divina  Señora!  A  quienes  te  hemos  subido 
hoy  sobre  nuestros  hombros  a  esta  cima,  súbenos 
Tú  en  tus  brazos  a  las  alturas  de  la  gloria! 
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LOS  DISCIPULOS  DE  EMAUS 


(Homilía) 

EN  LA  PARROQUIAL  DE  CHAPINERO,  EL 
DOMINGO  DE  PASCUA 

Mirad  cuánta  distancia  va  entre  las  casas  de 
Dios  y  las  moradas  de  los  hombres.  Los  pala- 
cios que  se  labran  los  poderosos  de  la  tierra  re- 
ciben de  la  grandeza  y  genio  de  sus  habitadores 
un  sello  fiue  los  distingue  y  caracteriza:  el  artis- 
ta, por  complacer  a  su  Mecenas,  apuró  el  talento 
inventivo  y  diseñó  magnificencias;  los  sucesos 
históricos  imprimieron  su  huella,  y,  quizá  sobre 
las  bruñidas  baldosas  o  bajo  la  seda  de  las  al- 
fombras, se  ve  la  mancha  oscura  de  una  san- 
grienta tragedia;  acaso  de  los  muros  penden  ar- 
mas melladas  en  luchas  antiguas,  gloriosos  bla- 
sones, patinadas  telas,  polvorientos  y  ricos  bro- 
cados: todo  esto  habla  con  la  voz  del  recuerdo. 
.Los  ojos  que  sobre  esos  objetos  se  posaron,  se 
cerraron  ha  mucho  tiempo;  las  voces  que  llena- 
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ron  esas  mansiones,  callaron  con  la  muerte .  Las 
casas  de  los  hombres  están  pobladas  de  som- 
bras .  El  sello  que  en  ellas  se  imprime  es  de  pa- 
sión y  de  dolor . 

No  así  los  templos.  El  mismo  que  vio  levan- 
tar estas  arcadas  vive  en  ellas  ahora;  el  mismo 
que  recibió  las  adoraciones  sobre  las  piedras  se- 
pulcrales en  el  cementerio  de  los  cristianos  per- 
seguidos, las  recibe  ahora  bajo  la  bóveda  de  nues- 
tras iglesias.  Las  piedras  desnudas  y  los  costo- 
sos paramentos  de  los  templos,  las  místicas  te- 
las, las  ascéticas  esculturas  hablan  la  misma  voz 
de  antaño,  voz  de  consolación,  acento  íntimo  del 
alma.  Aquí  no  se  guardan  recuerdos  de  anti- 
guos poseedores  sino  de  pasajeros  visitadores: 
el  Dueño  permanece  perenne;  las  almas  que  vie- 
nen a  entablar  con  El  conocimiento,  emprenden 
viaje  a  contemplarlo  sin  velos.  Las  casas  de  los 
hombres  son  posadas  de  precipitados  viajeros, 
por  eso  en  ellas  todo  se  muda:  los  templos  son 
la  oficina  temporal  del  dueño  de  la  eternidad, 
por  eso  se  respira  quietud  y  la  paz  unge  por  en- 
tero el  ambiente. 

Nuestros  templos  tienen  un  corazón.  La  luz 
titilante  y  rojiza  de  la  lámpara  anuncia  el  lugar 
donde  palpita .  Todo  converge  al  corazón  del  tem- 
plo, el  sagrario:  las  arcadas  le  dan  cobijo;  el  ór- 
gano, solemne  armonía;  los  ventanales,  luz  ta- 
mizada de  misterio;  el  ara,  sagrado  pedestal. 
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Así  como  en.  lo  material  de  nuestras  iglesias 
el  sagrario  es  el  punto  céntrico  del  edificio,  así 
en  lo  moral  Cristo  es  el  centro  y  el  corazón  de 
la  universal  Iglesia.  Todos  los  sacramentos  or- 
dénanse  a  la  Eucaristía:  el  bautismo  y  la  confir- 
mación preparan  cristianos  que  coman  el  divi- 
no manjar;  la  penitencia  purifica  al  caído  para 
hacerlo  digno  de  El;  el  matrimonio  santifica  la 
unión  del  varón  y  de  la  mujer  para  formar  el  ho- 
gar cristiano,  y  que  haya  así  nuevos  hombres 
que  adoren  al  Señor  del  altar;  el  orden  sagrado 
consagra  ministros  del  Sacramento  para  que  es- 
ta divina  presencia  se  perpetúe  hasta  la  postre- 
ra luz  del  mundo;  la  extrema  unción  franquea 
al  que  vivió  de  la  fe,  la  entrada  a  la  comunión 
beatífica  de  la  gloria . 

Y  así  como  en  lo  material  de  los  templos  to- 
do se  ordena  el  sagrario,  y  en  lo  moral  de  la  Igle- 
sia todo  tiende  a  Cristo;  así,  cristiano,  en  tu  vida 
personal  todo  debe  encaminarse  a  Cristo.  Eres 
también  un  templo.  ¿No  sabéis,  decía  San  Pablo, 
que  vuestros  cuerpos  templos  son  del  espíritu 
de  Dios?  Si  andas  cuidadoso  y  vigilante  para 
no  caer,  lo  haces  por  Cristo;  y  si  perseveras, 
es  Jesús  quien  te  alienta;  y  si  progresas  en  la 
virtud,  a  Jesús  lo  debes.  Jesús  debe  ser  la  vida 
de  tu  vida,  el  corazón  de  tu  corazón  y  el  alma 
de  tu  alma .  Tal  creo  yo  que  debe  ser  el  espíritu 
cristiano . 
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El  Evangelio  que  vamos  a  leer  y  comentar, 
nos  muestra  el  cómo  hemos  de  hacer  para  en- 
contrarnos con  Cristo: 

Era  la  tarde  del  domingo  en  que  resucitó  d 
Señor .  El  domingo,  primer  día  de  la  semana  pa- 
ra los  israelitas,  primer  día  de  labor  después 
del  santo  reposo  de  la  Pascua,  era  año  amanci- 
llado con  un  crimen. 

Aquel  espanto  que  se  apoderó  de  todos  los  áni- 
mos a  causa  de  la  cerrazón  del  cielo  y  del  res- 
quebrajarse las  rocas  en  la  tarde  del  viernes 
memorable,  había  poco  a  poco  desaparecido.  Pi- 
latos,  con  sus  guardias  armados,  garantizaba  la 
paz;  el  sepulcro  no  dejaría  escapar  su  presa. 
Mas  he  aquí  que  a  la  alborada,  cuando  las  muje- 
res acudieron  al  huerto  funerario,  los  bravos  le- 
gionarios habían  huido  ya;  las  piedras  derriba- 
das mostraban  franco  el  agujero  de  la  peña,  los 
lienzos  y  sudarios  puestos  de  lado  y  la  tumba 
vacía.  Vieron  ellas  visiones  luminosas  de  ánge- 
les, nuncios  de  victoria,  heraldos  celestes  del 
triunfo  de  Jesús  sobre  la  muerte,  que  les  dije- 
ron: "No  está  aquí,  porque  ha  resucitado".  Mag- 
dalena vio  al  mismo  Señor,  el  cual  le  encomendó 
fuese  a  los  suyos  y  les  anunciase  que  había  ido 
a  su  Padre,  después  de  salir  de  entre  los  muertos. 
Pedro  y  Juan  fueron  también  al  sepulcro,  y,  co- 
mo a  las  mujeres,  les  fue  dicho  que  el  Señor  es- 
taba vivo.  Con  todo,  aquellos  dos  discípulos,  des- 
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esperanzados,  alejábanse  de  Jerusalén,  al  finar 
el  domingo,  e  iban  camino  de  Emaús. 

A  sus  espaldas,  la  santa  ciudad,  con  sus  mu- 
rallas y  su  templo;  sus  blancos  palacios  y  la  im- 
ponente mole  de  las  fortificaciones  romanas  es- 
fumábanse en  la  dorada  luz  del  tramonto;  a  su 
frente,  veíase  ya,  no  muy  distante,  la  aldehuela 
de  Emaús:  unas  pocas  y  pequeñas  edificaciones 
cuadradas  y  bajas,  como  cubos  de  piedra,  sin  te- 
chumbre; algunos  viejos  terebintos  y  rugosos 
olivos  ponían  su  nota  gaya  en  el  paisaje.  El  sol, 
próximo  a  extinguirse,  tocaba  con  oblicuo  rayo 
todas  las  cosas,  haciendo  largas  y  delgadas  las 
sombras.  Los  dos  discípulos  andan  de  prisa  so- 
bre el  camino  polvoriento.  A  lo  lejos,  algún  pas- 
tor vuelve  cantando  a  su  majada;  otros  cami- 
nantes marchan  hacia  Jerusalén;  saludan  al  cru- 
zarse, como  es  uso  y  costumbre,  y  se  alejan  lué- 
go.  Unos  pasan  silenciosos,  otros  festivos.  Los 
dos  discípulos  hablan  entre  sí  pausadamente. 
Las  palabras  suscitan  muchos  recuerdos,  y  ca- 
da memoria  del  amado  Maestro  hiere  en  lo  más 
vivo  sus  corazones.  A  tal  hora  como  ésa  íbase 
con  ellos  por  entre  los  trigos  en  sazón,  y  les  dic- 
taba sus  parábolas;  así  era  de  tranquila  y  so- 
leada la  tarde  cuando  llegaron  a  la  ciudad  e  hí- 
zoles  aparejar  el  cenáculo  para  el  convite  del  cor- 
dero; y  cómo  entonces  sus  almas,  cual  si  presin- 
tieran el  misterio,  enardecíanse  de  ternura  ha- 
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cia  el  dulce  profeta,  hacia  el  amigo  incompara- 
ble. Crucificáronle  sus  enemigos;  diéronle  muer- 
te; y  ellos — sus  discípulos — vieron  el  cadáver 
exangüe,  y  lloraron  sobre  su  tumba .  Dicen  aho- 
ra que  ha  resucitado.  Mas.  .  .  quién  sabe.  ¡Co- 
sas de  mujeres!  La  duda,  el  desaliento  atristaba 
el  semblante  enjuto  y  noble  de  los  dos  galileos, 
pobres  pescadores  del  lago. 

Al  pronto  juntóse  a  ellos  un  hombre;  báculo 
en  mano,  rudas  sandalias  en  los  pies,  polvo  de 
largo  viaje  sobre  los  cabellos  castaños,  ruborosa 
la  faz  por  el  cansancio  de  la  jornada:  un  cami- 
nante como  ellos .  Y  cuánta  sería  la  pena  que  se 
echaba  de  ver  en  los  dos  discípulos,  que  pudo 
el  extraño  viandante  interrogarles:  "¿Qué  con- 
versación es  ésa  que  lleváis  entre  los  dos  y  por 
qué  estáis  tan  tristes?"  Respondió  Cleofás:  "Tú 
sólo  eras  tan  extranjero  en  Jerusalén  que  no 
sabes  lo  que  ha  pasado  en  estos  días?"  Replicó 
el  peregrino:  "¿Qué  cosas?"  "Lo  de  Jesús  de  Na- 
zareth",  respondieron.  Y  añadieron  seguida- 
mente los  títulos  que  a  la  gratitud  de  su  pueblo 
tenía  el  Señor,  y  cómo  fue  llevado  a  la  muerte 
de  cruz  después  de  muy  atormentado. 

Mirad,  fieles,  la  preparación  para  encontrar 
a  Cristo.  Dejan  los  discípulos  el  tumulto  y  rui- 
do de  la  ciudad,  y  vanse  a  una  soledad  tranquila. 
Su  corazón  está  contristado  y  rebosa  de  pena,  no 
a  causa  de  cuitas  terrenas,  sino  por  haber  perdí- 
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do  a  Cristo .  De  El  hablan  con  amor  afectuoso  y 
5US  afanes  se  cifran  en  la  memoria  de  Jesús .  Es- 
peran la  redención  de  Israel,  anhelan  por  la  vic- 
toria de  su  Maestro.  Así  vosotros:  ¿deseáis  ha- 
llar a  Cristo?  Y  cómo  no,  si  sólo  El  tiene  pala- 
bras de  vida  eterna;  y  cómo  no,  si  El  debe  ser 
el  centro  y  la  razón  de  nuestra  vida.  Buscad  la 
soledad  del  alma,  huid  del  mundanal  estrépito 
y  recogéos  a  un  casto  süencio  interior.  Estad 
tristes  porque  haber  perdido  a  Jesús,  significa 
llorar  las  culpas  que  de  El  os  desposeyeron;  do- 
lóos de  ir  solos  como  peregrinos  en  la  vida  sin 
el  sostén  del  divino  Consolador:  las  lágrimas  pu- 
rificadoras  del  arrepentimiento  os  dispondrán 
para  el  encuentro  en  la  mesa  donde  su  carne  es 
comida . 

Cuan  fácil  cosa  es  hallar  a  Cristo  si  se  tiene 
la  preocupación  de  las  cosas  sobrenaturales. 
"Qué  cerca  está  Dios  del  pecador,  dice  Fray  Alon- 
so de  tabrera,  y  qué  deseoso  de  hallar  entra- 
da en  tu  corazón:  por  un  resquicio  cuela  el 
rayo  del  sol,  así  Dios,  por  cualquier  vía  que  le 
déis  entrada,  tocará  al  alma.  Estos  son  cami- 
nantes y  así  les  acompaña  el  hábito  de  cami- 
nantes. No  hay  oficio  ni  estado  donde  no  halléis 
a  Dios.  El  maestro  lo  halla  en  el  templo  como 
maestro;  el  ladrón,  como  ladrón,  en  la  cruz;  la 
Magdalena  lo  busca  en  el  huerto  como  hortela- 
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no;  la  Samaritana,  yendo  por  agua,  halla  que  le 
ofrece  agua  en  la  fuente" . 

Dondequiera  podéis  encontrarle  si  con  cora- 
zón contrito  y  fiel  deseo  le  buscáis;  mas,  ¿quié- 
nes son  ahora  los  que  se  sienten  dominados  por 
las  preocupaciones  ultraterrenas?  ¿Quiénes  los 
que  lloran  por  Jesús  Nazareno  y  hablan  de  El 
como  de  cosa  en  que  mucho  les  va?  Yo  os  veo 
acudir  en  tropel  al  templo,  ¿es  la  curiosidad  lo 
que  os  trae  o  la  costumbre?  Cuando  os  veo  ha- 
blar con  tanto  interés  y  entusiasmo,  si  os  pre- 
guntara, como  Cristo  a  los  discípulos:  "Quid  siint 
hi  sermones  quos  confertis  ad  invicem?"  ¿Sobre 
qué  versan  esas  conversaciones  que  tenéis  en- 
tre vosotros  ?  deberíais  responderme:  hablamos 
de  nuestros  propios  intereses;  acaso  hablamos 
de  la  vida  de  nuestro  prójimo;  no  habría  uno 
solo  que  pudiera  responderme:  trato  de  Jesús  y 
de  sus  intereses  me  preocupo.  Todos  traemos 
entre  manos  la  carga  de  nuestros  cuidados;  de- 
cimos que  buscamos  a  Jesús  y  nos  buscamos  a 
nosotros  mism.os.  ¿Cómo  será  posible  que  se 
nos  junte  el  Peregrino  de  Emáus? 

"Tu  solus  peregrinus  es  in  Jerusalem".  ¡Tú  sólo 
eres  extranjero  en  Jerusalén!  No  como  pre- 
gunta sino  como  afirmación  categórica  podría- 
mos decir  al  Señor  estas  palabras.  Tú  sólo  eres^ 
un  peregrino  y  extranjero  en  nuestro  mimdo. 
En  el  mundo  estaba  y  el  mundo  por  El  fue  he- 
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cho,  y  con  todo,  el  mundo  no  lo  conoció .  Vino  a 
su  propia  casa,  y  los  suyos  no  le  recibieron. 

Peregrino  y  extranjero  fuiste.  Señor,  cuando 
te  viste  obligado  a  nacer  sobre  un  portal  aban- 
donado, porque  para  Ti  no  hubo  un  lugar  en  la 
posada;  peregrino  y  extranjero  fuiste  cuando  por 
la  saña  de  un  enemigo  te  vieron  las  caldeadas 
arenas  del  desierto  marchar  expatriado  al  Egip- 
to .  Peregrina  fue  tu  manera  de  hablar  en  medio 
de  las  multitudes,  y  de  acoger  a  cuantos  el  des- 
dén humano  menospreciaba.  Tus  palabras  sona- 
ron a  cosa  extraña  y  peregrina  a  los  oídos  de  los 
hipócritas,  y  como  una  locura  fue  tenida  tu  en- 
señanza. Rey  por  derecho  de  nacimiento  y  de 
conquista,  por  título  natural  de  creador  y  de  re- 
dentor, los  tuyos  te  declararon  extraño. — "Non 
habemus  regem  nisi  Caesarem". —  Y  como  a 
hombre  subversivo  y  peligroso  te  suspendieron 
de  la  cru2f. 

Esa  condición  tuya  de  peregrino  se  cumple  aun 
mejor,  si  cabe,  en  el  Sacramento.  Pues  ¿qué  co- 
sa más  extraña  y  peregrina  que,  siendo  Dios  y 
hombre,  verte  bajo  accidentes  de  pan?  ¿Qué  co- 
sa más  extraña  a  tu  grandeza  que  la  reducida 
soledad  del  tabernáculo  donde  moras?  ¿Qué  co- 
sa más  ajena  a  tu  excelencia  y  f>oderío  que  las 
blancas  y  humildes  especies  con  que  se  demuda 
tu  semblante?  Tú  sólo  eres  peregrino  en  nuestro 
mundo . 
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Treinta  y  tres  años  conviviste  con  los  hom- 
bres y  les  diste  por  luz  el  tesoro  de  tu  doctrina: 
la  claridad  de  ella  abrióse  como  un  camino  res- 
plandeciente por  entre  las  negruras  de  las  terre- 
nas enseñanzas;  pareció  que  la  estrella  de  Belén, 
desde  el  cénit  de  los  tiempos,  dominaba  todas  las 
edades;  mas,  mira.  Señor,  cómo  ahora  tu  verdad 
es  desconocida,  y  cómo  los  hombres  para  solu- 
cionar sus  problemas  no  acuden  a  tu  Evangelio. 
El  problema  planteado  por  la  pugna  de  intereses 
materiales,  por  el  odio  de  clases,  por  la  incon- 
formidad de  los  desheredados  y  la  creciente  am- 
bición de  los  poderosos,  sólo  tiene  una  solución 
cuya  fórmula  nos  la  diste  en  la  noche  de  tu  últi- 
ma despedida:  "Amaos  los  unos  a  los  otros  como 
yo  os  he  amado",  hasta  ir  a  la  cruz  por  vosotros. 
Y  los  hombres  están  buscándola  en  las  cifras  de 
sus  finanzas,  y  en  leyes  y  constituciones  que  no 
se  inspiran  en  tu  espíritu.  Eres  un  pobre  ex- 
tranjero en  nuestro  mundo,  ¡oh,  buen  Jesús! 

Tú  dijiste:  "Bienaventurados  los  pobres  por- 
que de  ellos  es  el  cielo";  y  hoy  se  dice:  Bienaven- 
turados los  que  poseen,  porque  de  ellos  es  la  vi- 
da. Tú  dijiste:  "Bienaventurados  los  que  pade- 
cen persecuciones  por  la  causa  de  la  justicia";  y 
hoy  se  dice:  Bienaventurados  los  injustos,  y  los 
osados,  y  los  sin  conciencia,  porque  ellos  triunfa- 
rán sobre  los  sinceros.  Tú  dijiste:  "Bienaventura- 
dos los  de  manso  corazón";  y  hoy  se  dice:  Bien- 
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aventurados  los  fuertes,  los  dominadores,  los  sin 
lágrimas,  porque  ellos  se  alzarán  con  el  señorío 
de  los  débiles.  Tú  nos  dijiste  que  buscásemos 
primero  el  reino  tuyo  y  tu  justicia,  y  que  las  de- 
más cosas  nos  serían  dadas  por  añadidura;  y  nos- 
otros queremos,  y  el  siglo  quiere,  buscar  prime- 
ro el  interés  material  y  el  contentamiento  y  la 
satisfacción  ilícita  de  todos  los  deseos,  el  que- 
brantar todas  las  leyes,  y,  además,  por  añadidu- 
ra, tu  reino.  Tú  sólo  eres  peregrino  en  Jerusalén . 
Tú  sólo  eres  un  extranjero  en  este  mundo  desca- 
rriado e  indiferente. 

Con  todo,  te  pedimos  que  a  cuantos  de  la  mu- 
chedumbre de  los  necios  se  aparten  para  seguir 
el  camino  de  Emaús;  que  a  cuantos  tuvieren  la 
sincera  preocupación  de  las  cosas  sobrenatura- 
les, les  hal>les  como  a  tus  discípulos  y  les  hagas 
comprender  el  sentido  de  las  Escrituras. 

Antes  de  manifestarse  el  Señor  a  los  discípu- 
los en  el  partir  del  pan,  les  expuso  el  sentido  de 
los  antiguos  profetas.  Allí,  en  aquel  atardecer 
silencioso,  fluyen  de  los  labios  de  Cristo  palabras 
de  imponderable  claridad.  Las  figuras  de  reyes 
y  caudillos;  los  anuncios  lejanos;  los  vaticinios 
gloriosos,  cobraron  vida  y  reahdad  ante  los  ojos 
atónitos  de  los  dos  amigos.  Las  palabras  de  los 
profetas  vibran  con  un  sentido  nuevo.  Y  aquel 
Mesías  concebido  por  la  mente  obtusa  y  estre- 
cha de  los  israelitas  como  apegado  a  su  terruño, 
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como  un  rey  temporal,  apareció  en  su  concep- 
ción verdadera,  como  el  dominador  y  conquista- 
dor pacífico  de  las  almas.  Los  lugares  donde  los 
antiguos  videntes  predecían  esplendores  de  glo- 
ria, y  hablaban  de  cadenas  rotas,  y  de  cervices 
humilladas,  y  pendones  descogidos  al  viento  arre- 
batado de  la  victoria,  fueron  explicados  en  su 
verdadero  sentido:  vínculos  del  pecado  des- 
truidos por  la  gracia  de  la  redención;  el  rey  te- 
nebroso atado  en  el  fondo  del  pozo  del  abismo, 
y  quebrantado  su  poder  por  los  auxilios  de  la 
gracia  reparadora;  el  estandarte  de  la  cruz  cla- 
vado para  siempre  sobre  las  colinas  del  mun- 
do. 

Entonces  las  mentes  de  los  dos  discípulos  vie- 
ron cómo  todas  las  antiguas  promesas  tenían  per- 
fecto cumplimiento  en  Jesús,  su  Maestro;  y  tal 
vez  tomaron  los  ojos  y  los  detuvieron  sobre  el 
que  así  les  hablaba,  para  investigar  quién  fuese 
ese  docto  y  sincero  rabino . 

¡Oh!  Señor  Jesucristo:  también  nosotros  ne- 
cesitamos la  comprensión  clara  de  tu  Evangelio. 
Verdad  que  tenemos,  no  sólo  a  los  profetas,  que 
lo  prepararon,  y  son  a  manera  de  anticipado  co- 
mentario de  tu  divina  enseñanza,  sino  también 
a  los  Padres  y  Doctores,  a  la  venerable  tradición, 
al  magisterio  infalible  de  la  Iglesia;  mas  de  na- 
da nos  servirá  todo  ello  si  Tú  no  nos  hablas  al 
corazón,  para  que  las  pal;  bras  adquieran  virtud 
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alentadora  y  la  letra  cobre  espíritu. 

Con  Tomás  de  Kempis  debemos  decir  al  Se- 
ñor: "Yo  soy  tu  siervo,  dame  entendimiento  pa- 
ra que  sepa  tus  verdades.  Inclina  mi  corazón  a 
las  palabras  de  tu  boca,  desciénda  tu  habla  así 
como  rocío".  Decían  en  otro  tiempo  los  hijos  de 
Israel  a  Moisés:  Háblanos  tú  y  oiremos:  no  nos 
hable  el  Señor,  porque  quizá  moriremos .  No  así, 
Señor,  no  así.  Más  bien  he  de  decirte:  No  me 
hable  Moisés  ni  alguno  de  los  profetas,  sino  más 
bien  habíame  Tú,  Señor,  Dios,  inspirador  y  alum- 
brador de  todos  los  profetas,  pues  Tú  solo  sin 
ellos  me  puedes  enseñas  perfectamente,  pero 
ellos  sin  Ti  ninguna  cosa  aprovechan.  Es  verdad 
que  pueden  pronunciar  palabras,  mas  no  dan 
espíritu .  Dicen  la  letra,  mas  Tú  abres  el  sentido. 
Predican  misterios,  mas  Tú  procuras  la  inteU- 
gencia.  Pronuncian  mandamientos,  mas  Tú  ayu- 
das a  cumplirlos.  Ellos  obran  por  fuera  solamen- 
te, pero  Tú  alumbras  e  instruyes  los  corazones. 
Háblame,  pues.  Tú,  Señor,  Dios  mío,  eterna  ver- 
dad. No  me  sea  condenación  la  palabra  oída  y  no 
obrada,  conocida  y  no  amada,  creída  y  no  guar- 
dada. Háblame  para  dar  algún  consuelo  a  mi  al- 
ma, para  la  enmienda  de  toda  mi  vida  y  para 
eterna  alabanza,  honra  y  gloria  tuya. 

Las  palabras  del  divino  Peregrino  llenaban 
de  extraña  dulzura  el  alma  de  los  dos  apóstoles: 
en  el  silencio  vesperal  sonaban  como  notas  vi- 
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brantes  de  una  música  muy  honda  y  muy  alta. 
Así,  andando  y  oyendo,  llegaron  al  mesón,  en 
donde  se  proponían  hacer  alto.  El  caminante 
hizo  amagos  de  seguir.  Las  sombras  ganaban 
terreno.  El  vivo  violeta  del  cielo  se  hizo  más  in- 
tenso .  La  postrera  lleimarada  del  sol  desapareció 
tras  las  colinas  envueltas  ya  en  el  velo  denso  y 
frío  de  la  noche.  Las  cosas  perdieron  el  color,  y 
sus  contornos  se  hicieron  imprecisos.  Un  lucero 
parpadeó  en  la  altura.  ¿Despedirse  de  Aquel  que 
así  les  había  acompañado  en  la  jornada;  decirle 
adiós  sin  hacerle  un  agasajo?  no  era  posible. 
Quédate  con  nosotros,  le  dijeron;  mira,  ya  es 
tarde,  el  día  va  de  caída  y  se  viene  la  noche. 

jCómo  es  de  hermosa  esta  breve  y  sencilla  ple- 
garia! Señor,  quédate  con  nosotros.  Hemos  vis- 
to que  Tú  sólo  eres  un  peregrino  y  extranjero  en 
nuestro  descarriado  mundo;  pues  bien,  divino 
Huésped,  quédate  con  nosotros;  pues,  gracias  a 
la  luz  de  la  fe,  te  reconocemos  por  dueño  e  im- 
ploramos la  gracia  de  tu  perenne  compañía.  Va 
ya  de  anochecida  la  jomada  de  nuestra  existen- 
cia; cae  la  tarde,  la  luz  se  extingue,  se  siente 
íiío  y  crecen  las  sombras.  Quédate  con  nos- 
otros. 

En  nuestras  alegrías  y  en  nuestros  pesares,  en 
las  horas  prósperas  y  en  las  adversas,  quédate 
con  nosotros.  ¿Quién  sabe  si  esta  hora  que  vivi- 
mos no  es  la  postrera  del  mundo?  ¿Quién  me 
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diría  si  la  tarde  del  tiempo  no  está  ya  para  en- 
trar en  la  noche  de  la  eternidad?  Quédate  con 
nosotros  en  el  mundo,  vela  por  él,  alúmbralo;  y, 
como  vigilante  lucero  que  encamina  a  los  desca- 
minados, brille  el  fulgor  de  tu  Evangelio,  y  la 
llama  pura  de  tu  amor  sobre  todas  las  almas  a 
quienes  el  siglo  quisiera  entenebrecer  y  sepul- 
tar en  el  hielo  de  la  indiferencia. 

¡Quédate  con  nosotros! .  .  . 

Y  dice  el  Evangelio  que  el  Peregrino  aquel 
entróse  por  las  puertas  del  mesón  con  ellos,  y, 
llegado  a  la  mesa,  sus  manos  bendijeron  éí  pan, 
y  allí  in  fraetíone  pañis,  cognovenmt  eum.  No 
le  reconocieron  cuando  les  explicaba  el  sentido 
de  las  Escrituras,  sino  en  el  partir  del  pan.  Yo 
bien  sé  que  los  exégetas  discuten  sobre  si  aquel 
partir  el  pan  fue  consagrar  su  Cuerpo,  fue  re- 
partir la  Eucaristía;  o  bien,  si  fue  simplemente  la 
bendición  usual  sobre  la  mesa.  Creo  que  el  de- 
finir el  caso  no  hace  a  nuestro  propósito .  Báste- 
nos saber  que  aquellos  hombres,  en  el  partir  del 
pan,  vinieron  a  conocer  a  Jesús,  y  que  tal  debe 
ser,  aquí  en  la  tierra,  el  término  feliz  de  nues- 
tras amistades  con  Dios:  antes  de  abrazamos  con 
El  en  la  eterna  comunión  de  la  gloria,  preciso 
será  esclarecer  nuestras  mentes  con  la  de  su 
doctrina,  y  conocerle  en  el  partir  del  pan  que, 
en  el  misterio  de  su  sacramento,  ofrece  como 
mantenimiento  de  los  peregrinos  de  este  mundo. 
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Mirad:  en  lo  interior  del  mesón,  donde  están 
ya  los  tres  viajeros,  un  mal  candil  alumbra  esca- 
samente los  muros  sobre  los  cuales  se  dibujan 
ires  siluetas  en  sombra.  La  mesa  es  de  madera 
desnuda;  sobre  ella,  unos  panes  de  trigo  cocidos 
al  rescoldo,  una  escudilla  con  higos  y  uvas  ro- 
jas, un  cántaro  que  resume  agua  fresca .  El  due- 
ño del  mesón  se  ha  retirado,  a  luégo  de  servir  a 
sus  huéspedes.  El  Peregrino  está  en  pie,  ha  le- 
vantado la  diestra,  y  con  la  izquierda  mantiene 
en  alto  un  pan.  .  .  Mas.  . .  ¿qué  acontece? .  .  . 
Aquellas  palmas  se  han  rasgado  en  dos  anchas 
heridas.  .  .  ¡Allí,  sí,  estuvieron  los  clavos!  Sobre 
la  frente  aparece  la  majestad  de  Dios,  velada 
mientras  departía  con  ellos,  de  tarde,  en  el  ca- 
mino. Los  labios  se  han  abierto  para  decir  las 
palabras  de  bendición  con  la  misma  dulzura  con 
que  en  la  noche  del  jueves  dijera:  Comed,  es  mi 
cuerpo.  Y  los  ojos,  aquellos  ojos  todos  claridad 
inefable,  los  han  mirado  con  la  misma  cautiva- 
dora mirada  con  que  los  invitara,  orillas  del  mar 
de  Galilea,  a  su  seguimiento.  ¡Es  Jesús.  .  .  es  Je- 
sús! .  . .  Mas  cuando  quisieron  besar  las  llagas 
abiertas  de  sus  manos,  había  desaparecido.  .  .  El 
candil  sobre  los  muros  escuetos  proyectaba  dos 
sombras  solamente. 

Y  cómo  ardían  nuestros  corazones  cuando,  en 
la  senda,  conservaba  con  nosotros,  se  dijeron  en- 
tre sí  ios  dos  discípulos.  Ardan,  pues,  nuestras 
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almas  al  oír  tus  divinas  palabras;  tu  voz  celeste 
prénda  en  nosotros  el  ardor  de  tu  caridad;  y, 
al  retiramos  de  tu  presencia  e  instarte  una  vez 
más  a  que  permanezcas  con  nosotros  por  la  co- 
comunión  de  tu  gracia,  podemos  decir:  Y  cómo 
se  encienden  nuestras  almas  cuando  el  Señor 
mora  en  eUas  y  les  hace  oír  el  acento  de  su  pa- 
labra reveladora. 


ORACION  FUNEBRE  DE  MONSEÑOR 
CARLOS  CORTES  LEE  EN  LA  PARROQUIAL 
DE  ZIPAQUIRA 


"Hacía  honor  a  las  vestiduras 
sacerdotales" — Ecles.,  5  V.  12 


Cristianos: 

Lejos  del  terruño  nativo,  víctima  de  grave  do- 
lencia,  se  extinguió,  apenas  ha  dos  meses,  la 
vida  luminosa  de  Carlos  Cortés  Lee,  sacerdote 
de  Jesucristo. 

Congregados  hoy  bajo  las  mismas  bóvedas  que 
lo  acogieron  párvulo  sesenta  y  nueve  años  atxás 
para  imgirlo  cristiano,  venimos  a  implorar  por 
su  descanso  eterno  y  a  rendir  homenaje  de  vene- 
ración a  su  aun  fresca  memoria. 

La  Iglesia,  a  cuyo  servicio  consagró  el  brío  de 
su  juventud,  la  eficaz  serenidad  de  la  edad  ma- 
dura y  la  clara  visión  de  los  años  postreros,  £i 
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de  una  parte,  temerosa  de  aquella  justicia  que 
escudriña  y  iuzsfa  leves  flaquezas,  sacrifica  por 
él  la  Hostia  divina;  de  otra,  a^adecida  a  su  me- 
ritísima  labor,  permite  y  autoriza  se  haga  des- 
de este  sagrado  lugar  su  elogio  fúnebre:  hon- 
roso encargo  que  ha  correspondido  a  una  voz 
harto  insignificante:  disculpe  esta  osadía  el  afec- 
to sincero  y  la  profunda  admiración  que  quien 
os  habla  experimentaba  por  el  grande  hombre 
cuva  desaparición  deploramos. 

Una  sola  palabra  hace  su  elogio:  fue  un  maes- 
tro de  la  saFTada  elocuencia.  Y  digo  que  esta 
sola  nalabra  basta  para  magnificarlo,  porque  es- 
te ministerio  de  la  predicación  es  encargo  el  m^s 
principal  del  Señor  a  los  suyos,  y  son  grandes 
y  copiosos  los  frutos  aue  por  este  camino  sf>  alle- 
gan: mas  para  su  cabal  desempeño,  requiérese 
tal  suma  de  cualidades,  tanto  naturales  como  ad- 
quiridas por  el  estudio  y  el  eiercicio  de  la  vida 
espiritual,  aue  es  caso  señalado  encontrarlas  ar- 
moniosamente asociadas . 

Cuando  Jesús,  próximo  a  ausentarse  de  la  tie- 
rra, reunió  en  torno  suyo  a  los  discípulos  para 
hacerles  las  últimas  recomendaciones  y  confiar- 
les la  conquista  del  universo,  les  previno:  "Pre- 
dicad el  Evangelio  a  toda  criatura.  Predícate  Evan 
gelium  omni  creaturas;  ite  et  docete  servare 
omnia  quaecumque  mandavi  vobis.  Enseñadles 
a  guardar  y  observar  todo  lo  que  yo  os  he  man- 
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dado".  Como  si  dijese:  mirad  el  ancho  mundo 
con  sus  imperios  y  sus  armas,  con  sus  artes  y 
con  sus  ciencias:  conquistadlo  para  el  bien  y  pa- 
ra la  verdad.  Para  ello  os  entrego  la  fuerza  do- 
minadora de  la  palabra.  No  iréis  como  Alejan- 
dro haciendo  surgir  soldados  donde  el  casco  de 
su  caballo  hería  la  tierra,  ni  como  César,  trans- 
formando en  héroes  a  sus  conmilitones:  marcha- 
réis llevando  en  los  labios  el  verbo  eterno  de  la 
vida,  y  regando  mis  palabras  en  los  espíritus  así 
como  el  sembrador  esparce  a  los  vientos  la  semi- 
lla; os  doy  garantía  de  triunfo;  os  prometo  que 
la  simiente  fructificará.  Y  la  voz  de  Cristo  vibró 
con  promesas  de  resurrección  y  fulguró  con  cla- 
ridad ultraterrena  subyugando  las  almas,  desde 
la  plaza  de  Jerusalén,  en  la  mañana  de  Pente- 
costés, hasta  el  agora  ateniense  y  el  foro  romano. 
Levantóse  con  manso  vuelo  de  paloma  de  los  la- 
bios de  los  obispos  encadenados  en  las  prisiones 
mauritanas;  voló  con  enojo  de  saeta  en  las  apo- 
logías de  Tertuliano,  y  con  arranque  de  águila 
desde  los  ambones  del  Crisóstomo,  de  Agustín 
y  de  Ambrosio;  fue  orquestación  maravillosa  en 
la  boca  de  San  León  Magno;  tornóse  melodía  en 
la  del  Abad  de  Claraval,  y  sonido  temeroso  de 
la  trompeta  del  juicio  en  la  de  Vicente  Ferrer; 
fue  tremente  amenaza  o  dolorido  lamento  en 
Vieira  y  en  los  misioneros  de  Castilla;  claridad 
sublime  y  sencillez  augusta  sobre  los  labios  de 
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Bossuet;  lógica  poderosa  en  Bourdaloue,  y  en 
Lacordaire  vivo  relámpago  que  cruza  las  tinie- 
blas de  las  confusiones  modernas.  Esa  sagrada 
palabra,  ya  se  vista  el  ropaje  del  arte,  o  bien  se 
muestre  con  la  simplicidad  de  la  enseñanza  ca- 
tequística, ha  transformado  el  mundo;  ha  he- 
cho a  los  hombres  cristianos;  los  ha  conducido 
por  los  senderos  del  Evangelio;  ha  aquietado  las 
pasiones;  colmado  los  claustros;  encendido  la  ca- 
ridad; ungido  con  óleo  de  consuelo  los  dolores 
individuales  y  las  llagas  sociales;  ha  señalado 
los  peligros  a  las  públicas  instituciones,  y  las  ha 
salvado  cuando  han  querido  escucharla  dócil- 
mente . 

Ser,  pues,  predicador,  significa  ser  mensajero 
de  Cristo,  eco  fiel  de  la  palabra  revelada,  conti- 
nuador de  la  obra  de  los  apóstoles;  quiere  decir, 
ejercitarse  en  el  altísimo  oficio  en  que  han  con- 
sumido sus  días  los  más  esclarecidos  ingenios 
cristianos,  los  más  celosos  corazones,  y  median- 
te el  cual  han  continuado  la  obra  redentora  e 
iluminadora  de  Cristo. 

Mas  para  ejercer  este  oficio  dignamente,  qué 
de  cualidades  se  pide  y  cuán  asidua  laboriosidad 
se  requiere.  Porque  no  basta  la  doctrina,  ni  si- 
quiera la  santidad.  Necesítase  juntar  prendas 
suministradas  por  la  naturaleza,  habilidades  ad- 
quiridas por  el  estudio,  eficacia  lograda  por  la 
vida  interior:  la  naturaleza  da  el  ingenio,  despe- 
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jado  como  el  del  sabio,  colorido  como  el  del  poe- 
ta; el  estudio  suministra  copia  de  doctrina;  la  vi- 
da interior  da  esa  peculiar  cualidad  de  la  sagra- 
da oratoria,  que  llaman  unción,  y  es  a  manera  de 
recóndito  aroma  aportado  del  mundo  del  espíri- 
tu. Bastan  a  los  oradores  profanos  los  dones  de 
la  naturaleza  y  los  adquiridos  por  el  arte;  de  na- 
da servirán  al  orador  sagrado  si  no  junta  a  ellos 
la  gracia  de  la  vida  espiritual  que  presta  eficacia 
y  fuerza  de  convicción  a  sus  palabras.  Cuando 
el  orador  profano  habla,  lo  hace,  o  para  encen- 
der las  pasiones  como  Cicerón  en  el  recinto  del 
senado  contra  el  sedicioso  Catilina,  o  como  Mi- 
rabeau  en  el  salón  de  la  Constituyente,  o  bien 
para  demostrar  al  auditorio  la  conveniencia  de 
una  determinación  o  la  justicia  de  una  causa: 
cuando  el  orador  sagrado  habla  lo  hace  para  so- 
juzgar el  encendimiento  de  los  apetitos  siempre 
vivos  en  nuestro  pecho  de  carne,  o  para  hacer- 
nos palpar  la  realidad  de  un  reino  intangible 
e  invisible,  y  lanzamos  a  su  conquista.  ¿Cómo 
lograr  tan  maravillosos  efectos?  No  por  la  doc- 
trina o  por  el  arte  solamente,  sino  porque  él  mis- 
mo es  hombre  espiritual  y  ha  pasado  largas  vi- 
gilias mirando  con  ojos  atentos  esos  más  altos 
horizontes,  hasta  traer  en  las  pupilas  el  incon- 
fimdible  resplandor  que  orlaba  la  frente  del  Pro- 
feta del  Sinaí. 

Granada,  en  el  libro  de  "La  retórica  eclesiás- 
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tica"»  después  de  ponderar  menudamente  la  dig- 
nidad del  oficio  de  predicar,  las  dificultades  de 
ese  sagrado  ministerio,  comienza  a  enumerar  las 
cualidades  que  han  de  tener  los  que  a  este  ofi- 
cio se  dedican:  "Exígesele,  a  más  de  ciencia  só- 
lida, santidad  de  costumbres  y  peculiar  estudio 
de  la  santa  oración".  "Trabaje,  dice,  citando  a 
San  Agustín,  en  que  sus  oyentes  lo  oigan  con 
gusto,  con  inteligencia,  con  obediencia,  y  no  du- 
de que  mejor  puede  lograr  estos  efectos  con  la 
piedad  de  sus  oraciones  que  con  la  fuerza  de  sus 
razones.  Para  que  orando  por  sí  y  por  sus  oyen- 
tes, antes  sea  impetrador  que  maestro,  y,  llega- 
da la  hora  de  predicar,  antes  de  mover  la  lengua, 
levante  a  Dios  su  sediento  espíritu  para  que  pro- 
digue luégo  lo  que  hubiere  bebido  y  vacie  aque- 
llo de  que  se  hubiere  colmado". 

Decir,  por  tanto,  que  Monseñor  Cortés  era 
maestro  de  sagrada  elocuencia,  vale  tanto  como 
decir  que  era  hombre  en  quien  los  dones  de  la 
naturaleza,  los  adquiridos  por  el  estudio  y  los 
más  preciosos  de  una  vida  espiritual  intensa  se 
habían  juntado  de  tal  modo,  que  cuando  este 
hombre  aparecía  en  la  cátedra  sus  palabras  pro- 
ducían en  el  público  que  lo  escuchaba  atento,  la 
conmoción  de  lo  sublime,  la  persuasión  de  la  doc- 
trina que  enseñaba  y  los  deseos  eficaces  de  me- 
jorar vida  y  costumbres. 

Majestuosa  figiu^a,  como  hecha  para  vestir  la 
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amplia  toga  de  Cicerón  o  de  Demóstenes;  ade- 
mán noble  y  gallardo,  voz  robusta  y  grave;  ya 
su  exterior  revelaba  al  hombre  de  la  cátedra.  In- 
teligencia privilegiada  como  pocas,  que  supo  cul- 
tivar asiduamente.  Dominaba  las  ciencias  sagra- 
das, la  Escritura  y  los  abismos  de  la  dogmática; 
lector  constante  de  los  Padres  griegos  y  latinos, 
que  conocía  en  sus  lenguas  originales,  supo  asi- 
milar a  maravilla  todo  ese  sustancioso  manjar  de 
donde  procedía  el  fondo  ^^obusto  de  su  enseñan- 
za, vestida  con  el  galano  ropaje  de  un  castella- 
no purísimo,  aprendido  en  los  grandes  místicos 
de  la  lengua  y  cuyos  caminos  y  veredas  le  eran 
harto  familiares  y  conocidos.  Pasma  su  vasta  y 
profunda  cultura  clásica.  ¿Dónde  y  cómo  apren- 
dió, en  este  medio  nuestro  tan  yermo,  el  griego 
y  el  hebreo?  ¿Cómo  se  hubo  para  dommar  el  la- 
tín casi  como  la  lengua  materna?  Creo  que  con 
toda  razón  podemos  llamarlo  en  estos  ramos  de 
las  humanidades,  un  verdadero  autodidacto. 
No  le  eran  desconocidos  los  idiomas  modernos, 
antes  sabíalos  con  admirable  propiedad,  y  servía- 
se de  ellos  para  ensanchar  más  y  más  el  radio  de 
sus  conocimientos,  leyendo  en  sus  originales,  ya 
las  obras  de  los  grandes  predicadores  franceses 
contemporáneos,  ya  los  monumentales  escritos 
de  ios  apologistas  modernos,  alemanes  e  ingle- 
ses. 
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*  * 

Allá  por  los  años  de  1878  figuraba  como  pa- 
■sante  del  Colegio  de  don  Víctor  Mallarino  un  jo- 
ven oriundo  de  Zipaquirá;  estudioso  él,  incorre- 
gible lector,  modesto  en  su  traje,  severo  en  su 
porte,  y,  quizá,  sobrado  silencioso.  Tratábase  de 
celebrar  la  sesión  solemne  de  fin  de  curso.  ¿A 
quién  escogió,  don  Víctor,  pregimtó  al  insigne 
institutor,  un  personaje  de  la  época,  para  pro- 
nimciar  el  disciu-so  de  clausura?  A  Carlos  Cor- 
tés, contestó  el  pedagogo.  Mala  elección,  aña- 
dió el  personaje,  porque  ese  joven  parece  tími- 
do y  encogido;  no  le  auguro  a  usted  éxito.  Lle- 
gó el  momento  del  disciu-so,  y  el  joven  Cortés, 
con  admiración  general  de  la  ilustrada  concu- 
rrencia, pronunció  uno  magnífico.  Nada  del  fá- 
rrago romántico  entonces  tan  en  boga;  nada  de 
declamación  a  lo  tribuno  popular;  allí  la  ima- 
gen, como  pulida  gema,  engastada  en  el  oro  fi- 
no de  un  castellano  clásico  y  armonioso .  Tal  vez 
quienes  lo  escucharon  pudieron  soñar  para  el 
parlamento  colombiano  las  glorias  de  un  Dono- 
so; tal  vez  imaginaron  que  aquel  joven  erguido 
sobre  la  tribuna  política  daría  a  la  elocuencia 
patria  tanto  resplandor  como  Montalembert  dio 
ja  la  francesa. 
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Años  después  los  estudiantes  del  seminario 
veían  subir,  ya  de  tarde,  a  la  pieza  del  señor  rec- 
tor, al  mismo  joven.  Venía  a  consultar  el  asun- 
to de  su  vocación .  Un  día,  con  gratísima  sorpre- 
sa, viéronle  vestir  la  sotana,  asistir  con  ellos  a 
los  ofícios  de  la  capilla  y  emprender  los  estudios 
teológicos  con  la  madurez  que  puede  suponerse 
en  esa  aguda  y  bien  preparada  inteligencia. 

Dictaba  la  clase  de  retórica  en  el  claustro  con- 
ciliar el  eximio  poeta  José  Joaquín  Ortiz.  Lle- 
gado el  día  del  rector,^  el  señor  Ortiz  había  pre- 
parado a  sus  alumnos  con  algunas  breves  y  co- 
medidas frases  de  brindis  que  debían  pro- 
nunciar en  el  refectorio,  donde  un  sencillo  ban- 
quete se  servía  para  solemnizar  la  fiesta.  En  lle- 
gada la  hora,  los  designados  cumplieron  con  la 
timidez  y  poca  gracia  de  principiantes  su  come- 
tido; cuando  he  aquí  que  una  voz  traviesa  insi- 
núa: que  hable  el  señor  Cortés.  Sí,  que  el  señor 
Cortés  hable,  repitieron  a  coro  los  estudiantes. 
Don  José  Joaquín,  con  anuencia  del  señor  rector, 
dirigiéndose  al  designado,  le  dice:  señor  Cortés, 
tiene  usted  la  palabra.  Pónese  de  pie  el  estu- 
diante de  teología  y  habla  con  tan  grande  facili- 
dad, con  tal  puridad  y  elegancia,  que  ya  desde 
entonces  profesores  y  condiscípulos  pudieron  adi- 
'vinar  lo  que  sería  esa  figura  en  los  pulpitos. 
El  8  de  septiembre  de  1883,  dos  años  antes  que 
ae  reuniera  el  célebre  consejo  de  delegatarios 
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que  cambió  la  Constitución  del  país  y  dio  am- 
plias garantías  a  todos,  y  libertad  a  la  confesión 
católica,  fue  consagrado  sacerdote.  Convenía 
que  la  Iglesia  tuviese  voces  elocuentes  en  los  pul- 
pitos para  que  congregaran  en  tomo  de  ellos 
tanto  a  los  que  blasonaban  de  no  creyentes  co- 
mo a  los  fieles  convencidos,  y  esa  avidez  de  es- 
cuchar la  doctrina,  a  unos  los  tornase  a  Dios  y  a 
los  otros  los  confirmase  en  su  fe.  Aquella  épo- 
ca fue  de  esplendor  no  igualado  para  la  cátedra 
sagrada:  el  iiustrísimo  señor  Paúl  fascinaba  a 
los  bogotanos  con  sus  disertaciones  sociales,  tan 
elocuentes  como  sencillas,  tan  amenas  como  doc- 
tas: era  un  Padre  Félix  con  sus  magnas  concep- 
ciones del  progreso  cristiano,  que  hablase  en  es- 
pañol. Entonces,  Juan  Buenaventura  Ortiz,  ma- 
ravilloso expositor;  Francisco  Javier  Zaldúa,  de 
fogosa  elocuencia,  tan  ardiente  que  prendió  la 
hoguera  de  amor  hacia  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, hoguera  que,  por  dicha,  no  lleva  trazas  de 
extinguirse;  Carrasquilla,  clásico  a  la  manera  de 
Bossuet,  en  sus  oraciones  fúnebres,  dialéctico  y 
expositor  incomparable,  cuyos  sermones  seme- 
jaban el  desfile  ordenado  y  numeroso  de  un  es- 
cuadrón invencible;  y  luégo,  los  padres  Cáceres 
y  Muñoz,  de  verbo  tan  convincente  y  ardoroso 
que  evocaba  la  castiza  elocuencia  de  los  Segne- 
ris  y  demás  cumbres  de  la  Compañía;  Cortés 
Lee,  cuyo  renombre  lleval  a  hasta  los  barrios  al- 
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tos  de  la  ciudad,  donde  ejercía  los  oficios  de  pá- 
rroco, a  lo  más  granado  de  la  sociedad  bogotana, 
para  oírle  las  pláticas  de  mayo  a  la  sombra  de  la 
vetusta  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Egipto. 

Trasladado  luego  a  la  parroquia  de  Santa  Bár- 
bara, en  pos  suya  iba  el  público  siempre  ansio- 
so de  escuchar  sus  instrucciones  dominicales  y 
las  pláticas  de  cuaresma.  Cura  de  la  catedral, 
capellán  del  hospital,  capellán  de  la  p>enitencia- 
ría,  dondequiera  ejerciese  el  ministerio  de  la 
palabra,  las  multitudes  acudían,  ávidas  de  su 
enseñanza  incomparable.  Famosos  quedaron  en 
el  recuerdo  de  los  oyentes  unos  ejercicios  que, 
en  asocio  del  arzobispo  señor  Herrera  y  de  mon- 
señor Carrasquilla,  dictó,  para  caballeros,  en  la 
iglesia  de  Santo  Domingo .  Cuentan  que  las  am- 
plias naves  del  templo  se  colmaban  desde  muy 
temprano;  que  era  preciso  disputarse  la  entra- 
da a  fuerza  de  brazo .  Y  valía  muy  bien  la  pena 
el  oír  aquella  cascada  sonora,  aquella  exposición 
maciza,  aquella  argumentación  vigorosa  expre- 
sada en  la  más  armoniosa  y  rotunda  de  todas  las 
lenguas  modernas.  Hé  aquí  cómo  refiere  un  atil- 
dado escritor  la  manera  como  conoció  a  Cortés 
Lee  en  la  cuaresma  de  Las  Nieves  de  1896: 

"Apareció,  dice,  en  el  púlpito,  un  hombre  de 
elevada  estatura,  elevada  en  extremo;  osamen- 
ta fuerte;  las  carnes  magras;  las  facciones  del 
rostro  grandes  y  acusadas,  sobre  todo  la  nariz 
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larga,  y  la  boca  en  que  dijérase  se  había  helado 
por  el  dolor  de  la  renunciación  una  sonrisa;  los 
ojos  hermosos  y  mansos;  la  frente  amplia  y  en- 
soñadora. Con  qué  humildad,  con  qué  uncióa 
aquel  hombre  gallardo  se  signó,  enseñando  eL 
juego  de  las  manos  que  en  el  curso  de  la  ora" 
ción  debían  batirse  como  los  extremos  de  las 
alas. . .  A  muchos  predicadores  habíamos  escu- 
chado .  Este  nos  iba  llevando  de  sorpresa  en  sor- 
presa, a  cual  más  agradable,  así  por  las  cosas 
que  decía  como  por  la  manera  de  decirlas.  Si 
con  algo  pudiéramos  comparar  la  oratoria  de 
Cortés  Lee,  sería  con  el  órgano  de  las  antiguas 
catedrales.  Este  instrumento  maravilloso,  en  el 
que  el  solo  juego  del  viento,  que  sacude  las  fron- 
das y  encrespa  los  mares,  desata  el  sortilegio  de 
sus  truenos  y  de  sus  tempestades  con  ima  natu- 
ralidad tan  magnífica  que  es  imposible  presumir 
aparato  mecánico  o  mano  de  hombre." 

El  25  de  junio  de  1898  este  templo  de  Zipa- 
quirá  escuchó  entusiasmado  por  única  vez  la 
elocuente  voz  de  su  hijo:  fue  con  ocasión  de  la 
bendición  del  órgano,  de  este  órgano  que  hoy 
desata  sus  flautas  en  notas  lastimeras  de  duelo 
por  su  muerte .  Oíd  lo  que  un  escritor  de  la  épo~ 
ca  decía  entonces:  "Voz  firme  y  vigorosa,  que  lo 
mismo  vibra  que  modula,  que  alternativamen- 
te pasa  por  un  diapasón  fácil  e  insensible,  del 
tono  de  la  indignación  a  la  suave  cadencia  de  la 
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ternura;  dicción  clara  y  correcta,  de  donde  ma- 
na el  raudo  flujo  de  una  jErase  elegante,  ésta 
acompasada  y  grave  cuando  fulmina  rayos  de  exe- 
cración, nerviosa  y  precipitada  cuando  mueve  y 
convence;  actitud  noble  y  gallarda,  que  tan 
pronto  desciende  de  la  arrogancia  a  la  humildad, 
como  sube  al  dominio  de  lo  majestuoso  y  digno; 
acción  desembarazada,  cuyas  demostraciones 
corresponden  con  naturalidad,  a  la  expresión 
de  los  diversos  afectos;  dialéctica  poderosa  que 
subyuga  con  la  persuación  e  inflama  con  el  fue- 
go de  la  verdad  que  comunica;  ciencia  y  erudi- 
ción consumada  que  no  deja  de  dar,  aunque  stt 
humildad  no  quisiera,  sabias  y  oportunas  mues- 
tras; virtud  purísima  e  inmaculada  que  así  real- 
za el  poder  de  la  oratoria  como  da  autoridad  a 
la  predicación  del  sacerdote:  todo,  en  fin,  hace 
del  doctor  Cortés  la  realización  más  acabada  del 
tipo  ideal  que  la  mente  se  forma  del  perfecto 
orador  sagrado.  Y  no  es  un  juicio  el  que  intenta- 
mos sobre  el  doctor  Cortés,  como  predicador. 
La  opinión  ilustrada  ha  dado  ya  su  fallo,  y  está 
unánime  en  discernirle  la  palma  de  la  elocuen- 
cia, de  todos  tan  apetecida  y  de  tan  p>ocos  ale  in- 
zada.  Estas  nuestras  palabras,  que  en  nada  au- 
mentan su  gloria,  son  apenas  testimonio  de  ala- 
banza, de  admiración  y  de  amor  que  por  nuestro 
conducto  presenta  en  su  elogio  su  ciudad  natal." 
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Bien  puede  esta  hidalga  comarca,  hoy  que  se 
enluta  para  llorar  al  sacerdote  desaparecido,  re- 
petir las  palabras  de  merecida  alabanza  que  se 
escribieron  veinte  años  hace,  cuando  desde  este 
mismo  sagrado  lugar  oyó  el  prestigio  de  su  elo- 
cuencia sin  segundo. 

Cuando  estuvo  joven  y  fuerte  no  negó  la  dá- 
diva de  su  palabra.  Si  se  hubiesen  publicado 
sus  nimfierosas  cuaresmas,  tendríamos  un  monu- 
mento de  la  elocuencia  sagrada  nacional  que  pa- 
rangón con  las  famosas  de  los  predicadores 
francenf;". 

Ni  creáis  que  el  pulpito  absorbiese  de  tal  mane- 
ra sus  cuidados  que  abandonase  otros  más  mo- 
destos ejercicios:  el  confesionario,  por  ejemplo. 
Lo  mismo  atendía  a  las  personas  de  elevada  con- 
dición social  que  solicitaban  su  dirección  y  su 
consejo,  que  a  los  pobres  y  menesterosos:  si  te- 
nía predilección,  era  ciertamente  para  los  más 
necesitados. 

En  el  año  de  1918  tuvo  que  someterse  a  una 
delicada  intervención  quirúrgica  en  la  garganta, 
y  desde  entonces  su  aparición  en  los  pulpitos  se 
hizo  muy  rara.  Cuando  las  gríindes  solemnida- 
des del  Congreso  Eucarístico  predicó  tres  sermo- 
nes en  la  basílica  primada.  Poco  después,  vldsl 
magnífica  cuaresma  en  Santa  Bárbara.  Compa- 
rada a  su  manera  oratoria  de  1896,  cuando  pro- 
nimció  la  célebre  oración  de  la  visión  beatífica 
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y  la  no  menc^  célebre  de  la  consagración  del 
templo  de  Facatativá,  con  sus  últimos  sermones, 
se  advierte  aquel  mismo  cambio  operado  en  el 
alma  de  Cervantes.  Aquellos  brillantes  sermo- 
na tan  sólidos  de  doctrina  y  tan  altos  de  pensa- 
miento visten  los  desltunbrantes  atavíos  de  un 
lenguaje  absolutamente  oratorio:  en  los  últimos, 
en  aquellos  cuyos  temas  fueron  las  edades  de  la 
vida,  la  sencillez  llegó  a  una  perfección  sorpren- 
dente. Así  el  manco  de  Lepanto:  en  la  primera 
parte  de  su  Ijbro  inmortal  vertió  un  calor  de  ju- 
ventud, un  brío  de  primavera,  ausente  en  la  se- 
gunda, pero  reemplazado  con  ventaja  por  una 
claridad,  por  una  transparencia  genial,  por  una 
fragancia  de  otoño  que  satisface  plenamente,  y 
deja  en  el  alma  el  sosiego  total  de  las  altas  esfe- 
ras y  de  las  vidas  superiores. 

Si  se  me  preguntara  cuál  era  la  nota  esencial 
del  carácter  de  monseñor  Cortés,  no  vacilaría  en 
señalarla:  la  intensidad  de  su  vida  interior.  Fue 
un  hombre  que  vivió  del  pensamiento,  que  se 
nutrió  de  recogimiento  y  oración,  que  escuchó 
en  secreto  la  voz  arcana  y  silenciosa  de  Dios  en 
el  santuario  de  la  propia  conciencia.  De  ahí  aque- 
lla aparente  aspereza,  que  desaparecía  en  el  tra- 
to íntimo  con  sus  amigos,  y  era  para  sus  familia- 
res la  más  solícita  ternura;  pues  hombres  leales 
y  bondadosos  como  él  ciertamente  muy  pocos. 
De  ahí  también  aquella  fuerza  de  sus  palabras 
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y  efícacia  de  su  elocuencia.  Porque,  como  dice- 
Joubert:  ''Plus  une  parole  ressemble  a  une  pen* 
sée,  plus  une  pensée  ressemble  a  une  ame  et  p\m 
ime  ame  ressemble  a  Dieu;  plus  tout  cela  est 
beau,  plus  tout  cdia  est  eloquent".  De  esa  inten« 
sidad  de  la  vida  interior  y  espiritual  nacía  el  me- 
nosprecio magnífico  de  los  honores. 

Pudo  con  las  dotes  de  entendimiento  que  lo 
adornaban,  pretenderlo  todo;  murió  simple  pres- 
bítero de  la  Iglesia,  sin  que  quisiera  otra  honra 
que  su  corona  de  sacerdote.  Una  vez  ocupó  un 
puesto  público:  fue  en  los  tiempos  de  la  adminis- 
tración Cai*o:  subsecretario  de  instrucción  pú- 
blica, siendo  secretario  — como  se  decía  enton- 
ces—  monseñor  Carrasquilla.  Posteriormente 
fue  nombrado  para  esa  misma  cartera,  mas  por 
causas  de  salud  no  quiso  aceptarla.  Excepción 
hecha  del  puesto  púbUco  que  hemos  dicho,  ja- 
más intervino  en  política.  Conocía  muy  bien  a 
los  hombres;  veía  con  claridad  los  hechos  y  adi- 
vinaba sus  consecuencias;  fustigaba  con  entere- 
za  desde  el  pulpito  los  públicos  descarríos,  sin 
descender  jamás  a  las  alusiones  personales;  no 
negaba  el  consejo  cuando  era  menester;  asistió 
muchas  veces  con  sus  acertadas  indicaci<Mies  al 
eximio  prelado  cuyo  secretario  fue  por  espacio  de 
cinco  Itastros,  mas  no  descendió  nunca  a  las  lu- 
chas que  manciian  con  sus  salpicaduras  los  más 
ilustres  nombres,  empequeñecen  el  caráctex  y 


LOS  JOVENES  ORADORES  SAGRADOS 


115 


truecan  la  noble  batalla  de  las  ideas  en  ataques 
mezquinos  por  pasajeros  y  temporales  intereses. 
Cuando  la  historia  contemporánea  de  Colombia 
se  escriba,  y  se  cite  el  nombre  de  Carlos  Cortés 
Lee,  lo  rodeará  una  aureola  de  limpia  gloria;  su 
figura  se  alzará  semejante  .a  la  ceiba  centenaria 
de  nuestras  llanuras,  que  brinda  por  igual  a  todo 
caminante  la  merced  de  su  sombra  para  reposo; 
para  contento  — en  medio  de  la  soledad —  la 
voz  canora  de  los  nidos- 
Entrado  ya  en  edad,  un  tanto  achacoso,  mina- 
do por  la  enfermedad  que  lo  llevó  a  la  tumba, 
veíamoslo  ir  de  mañana  a  celebrar;  asistir  luego 
a  su  oficina  del  palacio  arquiepiscopal;  dar  un 
largo  paseo  por  calles  excusadas,  a  paso  lento, 
la  mano  izquierda  a  la  esp>alda,  en  la  diestra  un 
bastón,  perdida  la  mirada  muy  lejos,  entregado 
a  sus  pensamientos.  Como  descanso  a  sus  corre- 
rías, entrábase  a  una  casa  de  beneficencia  para 
gentes  muy  abatidas,  y  escuchaba  allí  confesic^- 
nes:  el  alma  grande  de  Cortés  hallaba  un  placer  , 
placer  en  verdad  apostólico,  en  auxiliar  las  mi- 
serias espirituales  de  los  pobres  y  desvahdos. 

El,  que  asistió  a  aquella  magna  eflorecencia 
del  espíritu  nacional,  cuando  nuestros  petróleos 
no  se  cotizaban  en  las  plazas  de  Norteamérica 
y  de  Europa,  pero  se  apreciaba  nuestro  pensa- 
miento en  la  asamblea  de  los  sabios;  cuando  3or 
gota  Vciiia,  no  por  sus  moles  de  cemento  sino  poir 
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que  al  cobijo  de  sus  muros  ruinosos  pensaba  Ca- 
ro, y  emprendía  sus  estudios  filológicos  Cuervo, 
y  escribía  Suárez  sus  disertaciones  gramatica- 
les, y  Pombo,  Ortiz  y  Fallón  escandían  sus  estro- 
fas; cuando  la  idea  era  para  los  hombres  de  esa 
generación  algo  más  precioso  que  el  oro,  y  más 
digno  de  culto  que  las  operaciones  bancarias . . . 
él,  digo,  al  considerar  los  rumbos  de  las  nuevas 
generaciones,  se  consideraría  un  extraño  y  anhe- 
laría rendir  la  pensadora  cabeza  al  sueño  per- 
petuo del  sepulcro.  Dios,  de  cuya  mano  salió  esa 
alma  excelsa  y  clara,  la  ha  recogido  ya  en  su  se- 
no. Cortés  Lee  habrá  palpado  ya  la  reahdad  au- 
gusta de  las  palabras  con  que  describiera  la  dicha 
sin  fin  de  los  elegidos. 

"En  el  Verbo  de  Dios  contempla  ya  lo  pasado, 
lo  presente  y  lo  por  venir.  Ve  sin  velos  los  miste- 
rios religiosos  que  fueron  el  objeto  de  su  fe.  Vive 
ahora  allá  donde  se  enjuga  toda  lágrima;  donde 
no  hay  llanto,  ni  clamor,  ni  pena  alguna,  porque 
todo  eso  pasó;  allá  donde  hay  alegría  sin  triste- 
za, luz  sin  sombra,  vida  sin  trabajo;  allá  la  cari- 
dad de  Dios  hále  colmado  de  gozo  creciente." 

A  nosotros  sólo  nos  resta  pedir  a  Dios  suscite 
en  medio  de  la  Iglesia  colombiana  sacerdotes 
que,  como  él,  hagan  honor  a  las  vestiduras  sa- 
cerdotales. 


FIGURAS  FEMENINAS 


DELA 

LITERATURA  CASTELLANA 
(En  ¡a  Liga  de  Damas  Católicas) 

Señoras^ 

No  una  conferencia,  sino  una  modesta  char- 
la familiar  quisiera  tener  con  vosotras  esta  tar- 
de. 

Harto  me  consta  que,  ayuno  de  ilustración,  soy 
el  menos  llamado  a  ocupar  este  sitio;  empero 
el  deseo,  para  mí  mandato,  de  las  distinguidas 
damas  que  integran  esta  benemérita  asociación, 
hace  que  la  natural  timidez  ceda  el  puesto  a  la 
conñanza,  y  venga,  obligado  por  tanta  gentileza, 
a  ofreceros,  no  la  concienzuda  labor  del  hombre 
docto,  sino  la  disertación  fácil,  sobrado  genera- 
iizadora  de  im  simple  aficionado. 

Voy  a  hablaros  de  algunas  figuras  femeninas 
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de  la  literatura  castellana.  No  para  una  charla 
sino  para  un  libro,  y  de  los  más  hermosos,  si  un 
ingenio  más  aventajado  y  diestro  que  el  mío  se 
encargase  de  ello,  podría  dar  ocasión,  tema,  a 
mi  ver,  tan  interesante  y  sugestivo. 

Fuerza  es  dar  cierta  armonía  de  conjunto  a 
materia  tan  extensa,  trazar  im  sendero  bien  so- 
leado en  cuyo  centro  vayamos  colocando  a  las 
cultas  mujeres  que  en  el  cultivo  de  nuestra  her- 
mosa lengua  se  han  distinguido;  y,  creo,  que  esa 
senda  nos  la  proporciona  la  misma  historia  del 
idioma.  Digamos  a  los  proceres  de  la  lengua,  des- 
de el  guasón  Arcipreste  al  desenfadado  Galdós, 
y  desde  Lope  de  Rueda  pasando  por  Lope  y  Cal- 
derón hasta  el  comedido  don  Jacinto,  que  hayan 
la  bondad  de  dar  paso  a  las  gentiles  damas,  com- 
pañeras suj^as  en  el  cultivo  de  las  letras,  pues 
quieren  desfilar  a  nuestra  vista;  y  ellos,  a  fuer 
de  castizos  hidalgos  y  bien  nacidos  caballeros, 
bajarán  del  procenio  de  su  legítima  gloria,  y 
quién  sabe,  si  con  un  gesto  de  cortesanía  neta- 
mente española,  vendrán  a  escoltar  el  paso  de 
sus  hermosas  camaradas  y  a  servirles  de  pajes  de 
hacha  para  guiar  sus  palafrenes. 

Supongo,  desde  luego,  que  sabréis  muy  bien 
cómo  nuestro  idioma  es  hijo  de  la  muy  armo- 
niosa y  noble  lengua  latina.  Deshecho  el  Impe- 
rio Romano,  la  unidad  del  idioma  hablado  por 
imposición  de  la  ley  en  todas  las  provincias,  vi- 
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•no  a  perderse;  y  de  la  mezcla  de  los  dialectos 
primitivos  con  el  latín,  surgieron  los  romances: 
castdlano,  catalán,   gal'.ego,  en  la  Península; 
francés  y  provenzal,  en  Galia;  toscano  y  sus  de- 
rivados, en  Italia,  por  no  citar  sino  las  más  lu- 
.cidas  ramas.  Diríamos  que  al  modo  como  el  mu- 
tilado tronco  del  roble  centenario  se  engalana 
con  frondas  de  nuevo  verdor,  así  el  genio  latino, 
batido  por  las  rachas  norteñas,  refloreció  con 
brío  y  pujanza  nuevas,  en  las  lenguas  nacidas  de 
su  savia;  y  regaló  al  mundo  frutos  de  extraño,  pe- 
ro sabroso  gusto:  en  Italia,  suaves  como  las  tras- 
parencias de  su  cielo,  o  bien  rugosos  y  recios  co- 
mo los  perfiles  de  sus  costas;  en  Francia,  medi- 
'dos  y  ordenados,  trasparentes  como  el  ámbar  de 
sus  vinos  generosos;  ardientes  en  España,  reido- 
.res  como  los  soles  de  Andalucía,  ásperos  y  fuer- 
tes, propiamente  como  las  llanuras  de  Castilla, 
Mediado  el  siglo  XIII  tropezamos  con  el  pri- 
mer monumento  del  idioma,  monumento  rudo  se- 
jnejante  a  un  dolmén  de  prehistóricas  edades, 
labrado  al  parecer  por  la  clava  de  im  guerrero; 
perpetúa  las  hazañas  de  Mío  Cid,  el  de  Vivar. 
Verdadera  epopeya,  por  sintetizar  ima  época,  por 
ííantar  las  aspiraciones  de  una  raza:  siéntese  allí 
crujir  de  mallas  y  el  centelleante  chocar  de  las 
-tizonas  y,  también,  soUozos  muy  humanos  arran- 
cados por  el  dolor.  Las  figuras  que  cruzan  por  el 
poema  son  héroes  de  carne,  arrancados  a  las  en- 
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trañas  vivas  de  la  realidad.  Es  una  auténtica  crea- 
ción del  genio  épico,  mas  es  dura  aún  la  lengua 
en  que  está  escrito;  el  artista  era  enorme,  la  ma- 
teria todavía  poco  dúctü;  laboró  en  granito,  en 
una  ciclópea  montaña. 

Sigúese  una  larga  gestación  de  siglos  antes  de 
que  el  castellano  se  depure  y  adquiera  mayor 
flexibilidad  y  lozanía.  Préstale  el  italiano,  en  Boa- 
cán  y  Garcilaso  su  blandura,  sin  que  por  ello 
pierda  nada  de  sus  metálicos  timbres  de  guerra, 
por  donde  se  hace  apto,  así  para  cantar  los  subli- 
mes arrobos  del  amor  divino,  como  para  celebrar 
los  hechos  heroicos  de  capitanes  indomables. 

Al  alborear  del  siglo  XVI  encontramos  la  pri- 
mera magnífica  figura  femenina  de  las  letras  cas- 
tellanas y,  casi  me  atrevo  a  decir,  de  las  mundia- 
les. En  plena  edad  de  oro,  cuando  España  grande 
y  cristiana,  realizada  la  unidad  poHtica  del  reino- 
por  el  enlace  de  don  Femando  de  Aragón  con  do- 
ña Isabel  de  Castilla,  tenía  dominios  en  toda  Eu- 
ropa, y  lanzaba  a  través  del  mar  ignoto  sus  carzi- 
belas,  colocaba  la  cruz  y  sus  victoriosos  pendones 
en  otro  emisferio;  cuando  sus  teólogos  eran  orácu- 
los del  concilio  de  Trento,  y  su  poderío  en  mar" 
y  tierra  era  mx  asombro,  nació  Teresa  de  Jesús, 
en  Avila  de  los  Caballeros  (marzo  de  1515),  en. 
el  hogar  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  y  de  doña 
Beatriz  Blásquez  de  Ahumada.  Contemporánea 
de  ambos  Luises  y  de  San  Juan  de  la  Cruz;  un 
poco  anterior  al  príncipe  de  los  ingenios,  don  Mi- 
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guel  de  Cervantes,  y  al  gran  Lope,  y  un  mucko 
a  don  Pedro  Calderón:  mirad  si  es  grandioso  y 
solemne  el  cortejo  de  la  soberana  monja  de  Avi- 
la. 

No  como  a  santa  sino  como  a  mujer  de  letras 
vamos  a  considerarla  aquí.  Os  creo  suficiente- 
mente enteradas  de  su  historia  para  alargarme 
demasiado  en  ella.  De  niña,  quiso  imitar  con  su 
hermanito  la  vida  de  los  anacoretas,  en  la  huerta 
de  su  casa,  y  cuéntase  que  intentó  marchar  a  tie- 
rra de  infieles  en  busca  del  martirio.  Niñerías, 
diréis  vosotras,  verdad  es:  mas  en  ellas  se  pintan 
las  futuras  vocaciones,  las  genuinas  y  desinte- 
resadas aspiraciones  del  alma;  y  en  tma  tan  pri- 
vilegiada como  la  de  Teresa,  había  en  esos  infan- 
tiles anhelos  de  perfección,  vislumbres  de  las 
heroicidades  futuras.  Dióse,  pasado  este  primer 
fervor,  a  la  lectura  de  libros  de  caballería,  nove- 
las que  decimos  ahora;  "y  comenzó  a  traer  galas, 
y  desear  contentar  en  parecer  bien  con  mucho 
cuidado  de  manos  y  cabellos  y  olores  y  todas  las 
vanidades  que  en  esto  podía  tener,  que  era  harto 
por  ser  muy  ciuiosa",  son  sus  propias  palabras. 
Aficionóse  a  una  doncella  amiga,  que  la  ayudaba 
en  sus  devaneos:  andaba  entonces  Teresa  en  los 
catorce  de  su  edad.  Dióle,  dice  el  maestro  León, 
"el  cielo  unos  naturales  amorosos  y  no  pegajosos. 
Por  cierto  que  nadie  la  conversó  que  no  se  per- 
diese por  ella;  y  que  niña  y  doncella,  seglar  y 
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monja,  reformada  y  antes  que  se  reformase,  fue 
con  cuantos  la  veían  como  la  piedra  imán  con  d 
hierro,  que  el  aseo  y  buen  parecer  de  su  persona 
y  la  discreción  de  su  habla,  y  la  suavidad  templa- 
da con  honestidad  de  su  trato,  la  hermoseaban 
de  manera  que  el  profano  y  el  santo,  el  distraído 
y  el  de  reformadas  costumbres,  los  de  más  y  los 
de  menos  edad  sin  salir  ella  de  nada  de  lo  que 
debía  a  sí  misma  quedaban  como  presos  y  cauti- 
vos de  ella". 

Sucede  imaginar  a  los  santos  como  criaturas 
ultraterrenas  que  nada  tienen  de  común  con  el 
Testo  de  los  mortales:  vémoslos,  en  las  manos,  ás- 
peros instrumentos  de  penitencia;  con  un  resplan- 
dor sobre  la  frente;  Ueno  el  rostro  de  fervor  ascé- 
tico: cosas  todas  más  para  meter  temor  en  nuestra 
üaqueza  que  para  despertar  el  deseo  de  la  imita- 
ción. Y  no  debería  ser  así,  que  muy  himianos  fue- 
ron, y  por  nuestros  mismos  polvos  y  lodos  andu- 
vieron, si  bien  no  se  mancharon;  y  con  nuestras 
mismas  miserias  tropezaron,  venciéndolas  con  la 
gracia  de  Dios  y  con  su  entera  volimtad.  Imagino, 
que  al  saber  vosotras  cómo  Teresa  anduvo  perfu- 
mada y  acicalada,  cómo  vistió  galas  y  cuidó  mu- 
cho de  su  persona,  cómo  la  frescura  quinceañe- 
ra  la  tentó  de  vanidad  y  los  libros  de  entreteni- 
miento la  robaron  muchas  horas  de  reposo,  os  la 
ha  de  hacer  más  simpática;  pues  os  la  hará  sen- 
tir cerca  de  vosotras,  por  la  natm^  inclina- 
ción del  sexo  al  adorno,  al  bien  parecer  y  a  la 
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«legandia.  La  gracia  de  Ehos  acabó  por  hacer  presa 
en  ella  y  llevarla  al  claustro,  no  sólo  como  a  una 
esposa  más  que  le  ofrendase  la  fragancia  de  su 
donceüía,  sino  como  a  heroína  que  restituyese  el 
esplendor  a  la  orden  carmelitana,  y  fulgiese  con 
vivos  rayos  de  santidad  en  el  cielo  de  la  Iglesia,  y 
<»n  los  del  talento  y  su  clásico  y  ameno  decir,  en 
el  suntuoso  estadio  de  la  castellana  literatura. 

No  hay  para  qué  la  sigamos  en  sus  trabajos  de 
xestauración  y  fundación  monacales;  solamente 
consideremos  sus  libros;  y  en  este  particular,  po- 
co, mejor  diré  nada,  tengo  yo  que  aportar  de  mi 
cosecha,  pues  todo  está  ya  dicho,  por  los  más  pre- 
claros escritores  de  Europa  y  América. 

El  conde  Schak,  afamado  literato  alemán,  de 
confesión  protestante,  dice:  "Yo  daría  con  gusto 
todos  los  sermones  de  nuestros  superintendentes 
y  consejeros  de  consistorio  por  una  sola  página  de 
las  obras  de  Santa  Teresa,  tan  llenas  todas  de  ma- 
rá viEosa  inspiración,  y  de  la  más  intensa  poesía".. 
Lord  Macaulay  añade  que  santa  Teresa  pertene- 
ce a  la  humanidad.  Fítz-Maurice  Kelly,  que  es 
un  milagro  del  genio,  la  mujer  más  grande  de 
truantas  han  manejado  la  pluma,  la  única  en  su 
siexo  que  puede  colocarse  al  lado  de  los  más  gran- 
des maestros  del  mundo.  El  escritor  francés  Hu- 
by,  dice  que  los  escritos  de  Santa  Teresa  tienen 
tájita  autoridad  en  la  mística  como  los  de  Santo 
Tomás  en  lo  dogmático,  y  San  Ligorio  en  lo  moral. 
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Y  Rouselló  agrega  que  los  escritos  de  esta  mujer 
eran  objeto  de  admiración  para  Leibnitz  y  Des- 
cartes, El  ático  Valera  hace  de  ella  el  siguiente 
merecido  elogio:  "Bien  pueden  nuestras  mujeres» 
de  España  jactarse  de  esta  compatriota  y  llamarla 
sin  par.  Porque  a  la  altura  de  Cervantes,  por  mu- 
cho que  yo  lo  admire,  he  de  poner  a  Shakespeare, 
a  Dante  y  quizá  al  Ariosto  y  a  Camoens;  Feaelón 
y  Bossuet  compiten  con  ambos  Luises,  cuando  no» 
se  adelantan  a  ellos;  pero  toda  mujer,  que  en  las 
naciones  de  Europa,  desde  que  son  cultas  y  cris- 
tianas, ha  escrito,  cede  la  palma  y  aun  queda  in- 
mensamente por  lo  bajo  comparada  con  Santa 
Teresa. 

Su  estilo,  su  lenguaje,  a  los  ojos  desapasiona- 
dos de  la  crítica  más  fría,  es  un  milagro  perpe- 
tuo y  ascendente;  es  un  milagro  que  crece  y  lle- 
ga a  su  perfección,  a  su  colmo,  en  su  último 
libro,  en  la  más  perfecta  de  sus  obras  "El  casti- 
llo interior  o  las  moradas". 

La  misma  santa  lo  dice:  "Eül  platero  que  ha 
fabricado  esta  joya  sabe  ahora  más  de  su  arte". 
En  el  oro  fino  y  aquilatado  de  su  decir,  cuán 
diestramente  engarza  los  diamantes  y  perlas  de 
las  revelaciones  divinas.  Y  este  diestro  artífice 
era  entonces  "una  anciana  de  setenta  y  dos  años, 
maltratada  por  la  penitencia,  agobiada  por  en- 
fermedades crónicas,  medio  paralítica,  con  un 
brazo  roto,  perseguida  y  atribulada,  retraída  y 
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confinada  en  su  convento  harto  pobre  después 
de  diez  años  de  una  vida  asendereada  y  colma- 
da de  sinsabores  y  disgustos.  Así  escribió  su  li- 
bro celestial.  Así,  con  inefable  acierto,  empleó  las 
palabras  de  nuestro  hermoso  idioma,  sin  ador- 
no, sin  artificio,  conforme  las  había  oído  en  la 
boca  del  vulgo,  en  explicar  lo  más  delicado  y 
oscuro  de  la  mente;  en  mostramos  con  podero- 
sa magia  el  mundo  interior,  el  cielo  empíreo  de 
lo  infinito  y  lo  eterno,  que  está  en  el  abismo  del 
alma  humana,  donde  el  mismo  Dios  vive". 

Escribió,  amén  de  su  vida,  por  orden  de  su 
confesor,  monumento  de  sencillez  y  de  gracia, 
"El  camino  de  perfección",  para  sus  monjas  y 
a  ruego  de  ellas,  "Las  moradas  o  el  Castillo  inte- 
rior" ya  citado,  de  la  más  elevada  mística;  "El 
libro  de  las  fundaciones",  "Conceptos  del  amor 
divino",  sobre  algunas  palabras  de  los  cantares 
de  Salomón;  unas  devotas  meditaciones  sobre 
el  Padrenuestro,  y  sus  Cartas,  que  pasan  de  cin- 
cuenta, dirigidas  a  diversas  clases  de  pyersonas: 
reyes,  ilustres  prelados,  padres  graves,  monjas 
y  seglares;  todas  ellas  admirables  de  buen  sen- 
tido y  sensatez,  plenas  del  exquisito  j>erfume  de 
su  santidad  y  en  estilo  tan  noble  que  pasan  por 
modelos  en  su  género. 

Santa  Teresa  fue  gran  literata  porque  no  pen- 
só nunca  en  hacer  literatiu-a;  esci-ibía  para  co- 
municar sus  pensamientos,  sin  preocupaciones 
retóricas.  "Habió  de  Dios  y  de  las  más  altas  es- 
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peculaciones  teológicas,  conceptúa  don  Marceli- 
no ^íenéndes,  como  en  plática  familiar  de  vieja 
castellana  junto  ai  ñiego".  Le  era  desconocido 
lo  artificioso;  su  sencilla  elegancia  no  es  el  es- 
fuerao  supremo  del  arte  sino  ia  natural  mani- 
festación de  su  elevado  espíritu.  Sus  palabras 
brotan,  no  como  el  agua  en  los  surtidores  de  un 
jardín,  sino  como  el  armonioso  caudal  de  una 
fuente  entre  las  guijas,  todo  llaneza  y  hermo- 
sura. 

Las  anécdotas  que  de  ella  se  cuentan,  los  ras- 
gos que  refieren  sus  biógrafos,  los  muchos  de- 
talles familiares  — casi  diríajnos  caseros — ,  el  to- 
no festivo  de  algunas  de  sus  cartas,  nos  dan  a 
conocer  su  carácter,  no  melancólico  y  reconcen- 
trado, sino  abierto  y  alegre,  inofensivamente 
zumbón.  Llena  de  ternuras  y  delicadezas,  sabe 
ser  enérgica  cuando  la  necesidad  lo  demanda; 
tiene  manos  y  corazón  de  madre,  vuelo  de  águi- 
la en  sCl3  pensamientos,  un  sentido  práctico  de 
la  vida  tal,  que  ya  lo  quisieran  para  sí  legisla- 
aoras  y  estadistas.  Ella  es  el  prototipo  de  la  mu- 
jor  femenina,  que  dijera  a  don  Sancho  doña 
Urraca.  ^/Idraosa  hasta  la  santidad,  colmada  de 
talento  hasta  lo  genial,  y  tan  sencilla  como  la  le- 
ga de  un  convento;  mujer  de  acción  que  así  en- 
tendía de  construir  monasterios,  como  de  dictar 
constituciones  y  reformas;  y  todo  ello  sin  ne- 
cesidad de  afectar  modales  hombrunos,  ni  in- 
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convenientes  libertades.  Mujer  femenina,  talver 
os  haya  caído  en  gracia  la  expresión,  y  es  que 
en  aquellos  remotos  tiempos  había  ya  asomos  de 
mujeres  masculinas  de  las  que  ahora  se  estilan. 
Quién  sabe  de  qué  expresión  se  hubiese  servido 
doña  Urraca  al  conocer  a  las  boxeadoras,  docto- 
ras y  electoras  de  nuevo  cuño.  Creo  que  el  ver- 
dadero feminismo  ha  de  consistir  en  formar  mu- 
jeres femeninas  al  estilo  de  Santa  Teresa- 
Pasan  de  seiscientas  las  ediciones  de  sus 
obras;  están  traducidas  a  todos  los  idiomas,  has- 
ta al  chino  y  al  malabar.  Lástima  que  ande  tan 
decaído  el  gusto  por  lo  sólido  y  jugoso,  que  en 
el  día  se  prefiera  las  "Chispitas  del  Divino 
amor',  y  las  "Florecitas  interiores"  y  las  "Llave- 
citas  de  oro"  y  no  sé  yo  cuántos  libros  más  de 
devoción  ^deble  y  amelcochada,  a  los  magnífi- 
cos y  profundos  pensamientos  de  Santa  Teresa. 

E¿  el  siglo  XVn  las  letras  castellanas  Z3  en- 
orgullecen con  otra  figura  femenina,  monja 
también,  pero  no  canonizada  como  la  doctora 
de  Avila:  sor  Juana  Inés  de  la  Oruz.  Fueron 
padres  don  Pedro  de  Asbaje  y  doña  Isabel  P.  :- 
mírez  de  Cantillana.  Nació  en  San  Miguel  de 
Nepantla,  Méjico,  en  el  año  de  1651.  La  preco- 
cidad de  su  talento,  maravilla.  He  aquí  un  pá- 
rrafo de  su  autobiografía,  que  nos  dará  a  cono- 
cer muy  bien  sus  anhelos  de  instrucción,  su  sed 
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de  Ciencia:  "No  había  cumplido  los  tres  años, 
dice,  osando  enviando  mi  madre  a  una  hermana 
mía,  mayor  que  yo,  que  la  enseñasen  a  leer  en 
ima  de  las  escuelas  que  llamaban  amigas  me 
llevó  a  mí  tras  ella  el  cariño  y  la  travesura,  y 
viendo  que  le  daban  lección,  me  encendí  de  tal 
manera  en  el  deseo  de  saber  leer,  que,  cizañan- 
do a  mi  parecer  a  la  maestra  le  dije  que  mi  ma- 
dre ordenaba  que  me  diese  lección.  Ella  no  lo 
creyó,  porrme  no  era  creíble,  pero  por  compla- 
cer al  donaire  me  la  dio.  Proseguí  yo  en  ir  y  ella 
prosiguió  en  enseñarme,  ya  no  de  burlas  por- 
que la  desengañó  la  experiencia,  y  supe  leer  en 
tan  breve  tiempo,  que  ya  sabía,  cuando  se  ente- 
ró mi  madre,  a  quien  la  maestra  ocultó  para 
darle  el  gusto  entero  y  recibir  el  galardón  por 
junto*'. 

Solicitó  de  sus  padres  permiso  para  vestirse 
de  varón  y  así  poder  asistir  a  las  lecciones  de  la 
Universidad  de  Méjico.  Principió  a  estudiar  di 
latín  con  el  bachiller  don  Martín  de  Olivas,  mas 
como  el  profesor  se  viese  obligado  a  suspender 
las  clases  en  razón  de  sus  múltiples  quehaceres, 
la  niña  Juana  Inés  continuó  sola  tan  áspero  y 
difícil  eslTjdio,  con  tan  admirable  constancia  que 
Uegó  a  escribir  y  hablar  con  corrección  en  el 
idlorr.a  de  Cicerón  y  de  Virgiho.  Ella  misma  nos 
cuenta  ia  ingenifjsa  tra2sa  de  que  se  valía  para 
obligarse  al  estudio;  "Me  dediqué  a  él  con  tan 
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intenso  cuidado,  dice,  que  siendo  así  que  en  las 
mujeres  es  tan  apreciable  adorno  natural  el  ca- 
bello, yo  me  cortaba  de  él  cuatro  o  cinco  dedos, 
midiendo  hasta  dónde  me  llegaba  antes,  e  im- 
poniéndome por  ley  que  si  cuando  volviese  a  cre- 
cer hasta  allí  no  sabía  tal  o  cual  cosa  que  me  ha- 
bía propuesto  aprender  en  tanto  me  crecía,  me 
lo  había  de  volver  a  cortar  en  castigo  de  la  tor- 
peza. Sucedía  así  que  él  crecía  y  yo  no  sabía  lo 
propuesto,  porque  el  pelo  crecía  aprisa  y  yo 
aprendía  despacio,  y  con  efecto  lo  recortaba  en 
pena  de  la  rudeza;  que  no  me  parecía  razón  es- 
tuviese vestida  de  cabellos,  cabeza  que  estaba 
tan  desnuda  de  conocimientos,  que  era  más  ape- 
tecible adorno". 

Aprendió,  sin  más  maestros  que  los  libros,  la 
retórica,  la  filosofía,  la  teología,  el  derecho  y  las 
matemáticas.  Su  natural  ingenio  y  su  asombro- 
sa ilustración  corrían  parejas  con  sus  atracti- 
vos; hermosa  y  discreta,  supo  ganarse  la  general 
estimación.  Nombróla  el  virrey  dama  de  honor 
de  la  virreina,  marquesa  de  la  Mancera,  y  fue 
por  sus  gracias  y  talentos  el  lustre  de  la  Nueva' 
España. 

Muerto  su  pretendiente,  antes  de  contraer  ma- 
trimonio, Juana  Inés  resolvió  hacerse  monja  y 
al  efecto  profesó  en  el  convento  de  las  Jeróni- 
mas  de  la  ciudad  de  Méjico. 

Su  musa  brilló  sobre  todo  en  lo  lírico.  Escribió 
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también  comedias  y  autos  sacramentales,  versos 
latinos,  rimados  a  la  manera  de  las  prosas  medioe- 
vales; romances  y  décimas,  que  se  leían  en  los 
saraos  del  virrey.  He  aquí  el  título  de  algunas 
de  sus  obras  dramáticas:  "El  divino  Narciso", 
"El  mártir  del  Sacramento",  "Los  empeños  de 
una  casa"  y  "Amar  es  más  laberinto".  Resiéntese 
a  veces  su  estilo  de  sutileza  en  los  conceptos,  del 
mal  gusto  gongorino  reinante  en  su  tiempo;  en 
otras,  acierta  con  la  clásica  sencillez. 

Sus  versos  amorosos,  en  sentir  de  Menéndez 
y  Pelayo,  son  los  más  suaves  y  delicados  que  ha- 
yan salido  de  pluma  de  mujer.  Cuán  desenfada- 
do fuese  el  ingenio  de  sor  Juana  nos  lo  dice  la 
siguiente  conocida  composición,  titulada  "Defen- 
sa de  las  mujeres",  y  que  me  voy  a  permitir  cita- 
ros íntegra. 

Hombres  necios,  que  acusáis 
a  la  mujer  sin  razón, 
sin  ver  que  sois  la  ocasión 
de  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
solicitáis  su  desdén, 
¿por  qué  queréis  que  obren  bien 
si  las  incitáis  al  mal? 

Combatís  su  resistencia 
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y  luégo  con  gravedad 
decís  que  era  liviandad 
lo  que  hizo  la  diligencia. 
Queréis,  con  presunción  necia, 
hallar  a  la  que  buscáis 
para  pretendida,  Thais, 
y  en  la  posesión,  Lucrecia, 

¿Qué  humor  puede  ser  más  raro 
que  el  que,  falto  de  consejo, 
él  mismo  empaña  el  espejo 
y  siente  que  no  esté  claro? 

Con  el  favor  y  el  desdén 
tenéis  condición  igual: 
quejándoos  si  os  tratan  mal, 
burlándoos  si  os  quieren  bien. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
a  sus  libertades  alas, 
y  después  de  hacerlas  malas 
las  queréis  hallar  muy  buenas. 

¿Cuál  mayor  culpa  ha  tenido 
en  una  razón  errada, 
la  que  cae  de  rogada 
o  el  que  ruega  de  caído? 

Pues,  ¿para  qué  os  espantáis 
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de  la  culpa  que  tenéis? 
Queredlas  cual  las  hacéis 
o  hacedlas  cual  las  buscáis. 

Sus  obras  se  imprimieron  en  Méjico  y  se  reim- 
primieron en  España  el  año  de  1691.  Reciente- 
mente se  ha  hecho  en  Barcelona  una  edición  de 
sus  páginas  escogidas.  Quien  quisiere  saber  por- 
menores acerca  de  la  vida  de  esta  ilustre  mujer, 
lea  el  hermoso  libro  de  Amado  Ñervo,  "Doña 
Juana  de  Asbaje". 

Casi  contemporáneo  de  la  Fénix  americana, 
de  la  Décima  Musa,  como  suele  llamarse  a  sor 
Juana  Inés,  vivió  en  nuestra  patria  otra  religio- 
sa ilustre,  así  en  la  santidad  como  en  las  letras. 
Ya  habéis  advertido  que  hablo  de  la  madre  Jo- 
sefa del  Castillo.  Nació  en  Tunja  por  los  años  de 
1671,  de  antiguo  y  honrado  linaje.  Fueron  los 
años  de  su  niñez,  limpios  y  puros.  Pasados  los 
doce,  un  si  es  no  es  de  vanidad  se  infiltró  en  su 
inocente  corazón,  cosa  insignificante  debió  de 
ser;  pues,  ¿cómo  concebir  que  en  un  ambiente 
colonial,  en  tan  seguro  remanso,  como  la  patria 
del  Zaque,  floreciesen  los  devaneos  de  las  cor- 
tes, pero  ni  aun  siquiera  los  alegres  y  sencillos 
festejos  de  la  capital  del  virreinato?  No  obstan- 
te, de  esas  ligerezas,  cúlpase  mucho  en  su  vida, 
escrita  como  Teresa  de  Jesús  escribió  la  suya,  a 
instancia  y  por  orden  de  su  confesor. 
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No  bien  pasada  la  adolescencia,  dijo  un  adiós 
definitivo  al  mundo  y  se  hizo  monja  en  el  con- 
vento de  las  clarisas  de  su  ciudad  natal.  Corrió 
con  presteza  y  ardor  por  los  senderos  del  más 
ajustado  ascetismo;  ni  le  faltaron  las  pruebas  y 
arideces  anejas  a  la  intensa  vida  del  espíritu. 
Verdad  es  que  el  Señor  solía  visitarla  con  ma- 
nifestaciones sobrenaturales,  mas  también  es  ver- 
dad que  esos  mismos  regalos  le  eran  ocasión  de 
nuevas  contradicciones  exteriores  por  parte  de 
sus  cohermanas.  Fuéronle  conocidas  como  a  San- 
ta Teresa,  las  más  elevadas  cumbres  místicas  y 
los  secretos  interiores.  Sus  dos  libros:  su  "Vida", 
y  "Los  sentimientos  espirituales",  cortos  en  ex- 
tensión, pero  maravillosos  de  profundidad,  dan 
de  lo  dicho  elocuente  testimonio.  Monseñor  Ca- 
rrasquilla, en  su  discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia, emite  sobre  la  madre  Josefa  el  siguiente 
juicio  crítico:  "El  lenguaje  de  sus  libros  es  menos 
rico  que  el  de  Santa  Teresa,  pero  más  natural  y 
fluido;  no  tiene  el  estilo  de  nuestra  autora  tan- 
tos donaires  delicados  como  los  que  embelesan 
en  la  reformadora  del  Carmelo;  es  menos  correc- 
ta, pero  igualmente  castiza;  no  tan  profunda, 
pero  lo  mismo  de  tierna  y  delicada;  admira  me- 
nos, pero  edifica  en  sumo  grado".  Y  don  Angel 
Salcedo  Ruiz,  en  la  "Historia  de  la  Literatura 
Española",  llama  precioso  librito  a  "Los  senti- 
mientos espirituales",  y  añade  que,  por  el  fondo 
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y  por  la  forma  clásica,  pertenece  a  lo  mejor  de 
la  centuria  decimosexta. 

Escuchad  este  hermosísimo  párrafo  tomado 
del  libro  de  su  vida.  Habla  del  recogimiento  in- 
terior: "Las  cosas  inanimadas  te  enseñan  este  re- 
cato: la  tierra  oculta  en  su  seno  el  oro  y  las  pie- 
dras preciosas;  el  agua  inclina  todo  su  peso  a  es- 
conderse; el  aire  parece  que  siempre  huye;  el 
fuego  ansia  con  todas  sus  fuerzas  por  subir  y 
alejarse.  Pero  ¿qué  las  criaturas  en  cada  ele- 
mento? Los  leones  y  las  fieras  de  las  selvas  tie- 
nen sus  lugares  apartados  donde  se  ocultan;  el 
€rizo  busca  su  refugio  en  la  piedra,  el  ciervo  en  lo 
alto  de  los  montes  y  así  el  cabritillo  y  los  hijos  de 
los  ciervos;  el  águila  anida  en  lo  más  alto  y  ta- 
jado de  la  peña;  la  paloma  se  aleja,  huye  y  des- 
cansa en  la  soledad;  la  tórtola  se  esconde  en  los 
agujeros  de  las  peñas,  en  las  cavernas  del  cerca- 
do; el  pájaro  hecho  solitario  busca  lo  alto  de  las 
ramas;  los  peces  se  sepultan  en  el  fondo  del  mar, 
aun  el  sol  conoce  su  ocaso  y  escondrijo.  .  .  Si  fue- 
res como  el  gusano  entrando  al  corazón  de  la  hie- 
dra de  la  consideración,  en  breve  espacio  caerá 
seca  la  vanidad  e  inconstancia  de  la  vida,  enton- 
ces te  asentarás  entre  los  príncipes  de  tu  pueblo, 
cuando  edificares  en  la  soledad  tu  sepulcro". 

Murió  este  gran  ingenio  nuéstro  en  1742.  No  sé 
que  se  haya  hecho  de  sus  obras,  edición  moderna. 
¿Quién  sabe  si  no  estará  reservado  a  la  Liga  la 
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gloria  de  reimprimir  y  hacer  conocer  los  escri- 
tos de  la  santa  monja  tunjana? 

El  siglo  XVIII  fue  de  lamentable  decadencia 
para  España  así  en  el  ingenio  como  en  la  política 
y  en  las  armas.  Conócese  este  período  literario 
con  el  nombre  de  seudoclasicismo,  por  la  influen- 
cia que  en  los  hombres  de  letras  ejerció  la  estre- 
cha preceptiva  de  Boileau  y  la  imitación  del  clasi- 
cismo francés. 

En  el  último  cuarto  de  ese  siglo,  derrumbóse 
con  estrépito  el  escudo  de  los  áureos  lises  y  la 
revolución  triunfante  impuso  en  todo  orden,  so- 
cial e  intelectual,  sus  ideas:  revolucionarios  fue- 
ron los  Quintanas  y  Jovellanos;  afrancesados,  los 
Meléndez  y  Moratines. 

Pronto  las  riberas  del  Sena  presenciaron  la 
mayor  y  más  lastimosa  tragedia  que  cuenta  la 
historia:  fue  menester  un  hombre  providencial, 
más  poderoso  que  las  revoluciones,  para  some- 
ter a  su  férrea  voluntad  ese  huracán  desatado 
que  amenazaba  asolar  al  mundo.  El  altivo  corso 
creó  entonces  sobre  las  ruinas  de  una  diadema 
real  y  sobre  los  muertos  esplendores  del  gorro 
frigio  de  la  sangrienta  república,  un  imperio  mi- 
litar que 

el  siglo  desbocado 
que  en  su  curso  arrollaba  aras  y  reyes, 
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dio  un  paso  atrás  al  verlo,  y,  fascinado, 
besó  su  mano  y  recibió  sus  leyes, 

como  cantó  la  Avellaneda. 

Bien  pronto  las  águilas  napoleónicas  volaron 
sobre  los  Pirineos,  y  Fernando  VII  entregó  el  ce- 
tro de  dos  mundos;  su  vasto  imperio  colonial  ve- 
nía al  suelo  como  un  castillo  de  naipes.  Las  mu- 
jeres españolas  de  ese  entonces  apenas  tenían 
tiempo  para  llorar  las  ruinas  de  sus  hogares 
abandonados  y  restañar  misericordiosas  tanta 
sangre  vertida  y  tanta  herida  abierta:  más  esta- 
ban ocupadas  en  arrimar  la  mecha  a  los  cañones 
y  construir  barricadas  como  las  heroínas  de  Za- 
ragoza, que  en  menear  la  pluma  y  pulir  el  perío- 
do cadencioso.  Por  eso  no  encontramos  noíVibres 
ilustres  en  las  letras,  qué  añadir  a  los  muy  glo- 
riosos de  las  anteriores  centurias. 

Finalizado  el  siglo  XVIII,  encontramos  el  de 
doña  Cecilia  Bohl  de  Faber,  hija  de  alemán  y  an- 
daluz, y  nacida  en  Suiza;  de  ilustración  poco  co- 
mún, de  virtud  admirable.  Unió  a  su  gloria  de 
esposa  modelo  — y  lo  fue  en  tres  ocasiones —  la 
de  haber  iniciado  el  renacimiento  de  la  novela 
española,  con  sus  deliciosos  cuadros  de  costum- 
bres. No  me  detengo  a  hablar  de  ellos  por  ser 
universalmente  conocidos.  ¿Quién  no  ha  leído  al- 
go de  Fernán  Caballero?  Tal  es  el  nombre  con 
que  es  conocida  en  la  república  de  las  letras. 
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Fitz-Maurice  Kelly  dice,  hablando  de  "La  Gavio- 
ta" — novela  de  Fernán  Caballero —  que  ha  sido 
acaso  la  obra  española  más  leída  por  los  extran- 
jeros en  ese  siglo. 

Pasada  la  época  del  afrancesamiento,  presen- 
tóse la  reacción  del  romanticismo,  que  es  la  vuel- 
ta al  ideal  caballeresco.  Llenaban  el  mundo  con 
sus  nombres  Chateaubriand,  Manzoni  y  Walter 
Scott  en  la  novela;  Byron,  Musset  y  Víctor  Hugo 
en  el  teatro  y  en  la  poesía,  cuando  España,  alen- 
tada por  esas  novedades  forasteras,  comprendió 
que  el  secreto  de  su  gloria  literaria  radicaba  en 
la  inagotable  mina  del  siglo  de  oro.  Vemos  sur- 
gir entonces  a  Espronceda,  al  Duque  de  Rivas,  a 
Zorrilla.  ¿Qué  nombre  de  mujer  colocaremos  al 
lado  de  los  ilustres  representantes  de  la  melan- 
colía romántica? 

"En  el  cortejo  de  Musset  y  Espronceda,  escri- 
be Ventura  García  Calderón,  va  una  tórrida  cu- 
bana de  ojos  candorosos",  doña  Gertrudis  Gó- 
mez de  Avellaneda.  Nació  en  Camagüey,  el  año 
de  1814;  educóse  en  su  tierra  natal,  y  pasó  buena 
parte  de  su  vida  en  España,  donde  la  colmaron 
de  gloria.  Su  más  resonante  triunfo  lo  alcanzó 
en  el  torneo  literario  promovido  por  el  Liceo  de 
Madrid  para  festejar  el  indulto  que  la  Católica 
Majestad  de  Isabel  II  concediera  al  general  Prim 
de  seis  años  de  cárcel,  que  le  habían  sido  im- 
puestos por  el  consejo  de  guerra;  y  por  el  per- 


138 


BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


dón  de  la  vida  que,  la  misma  Católica  Majestad, 
había  otorgado  a  algunos  reos  condenados  al  úl- 
timo suplicio.  La  poetisa  cubana  presentó  dos 
composiciones  bajo  distinto  seudónimo,  y  obtuvo 
el  primer  premio  por  su  oda  en  loor  de  la  piedad 
de  la  reina,  y  el  segundo  por  su  poesía  titulada 
"Clemencia".  El  jurado  calificador  entusiasma- 
do acordó  añadir  a  los  dos  premios,  dos  coronas 
de  laurel;  celebrar  solemnísima  sesión  para  co- 
ronarla, y  hacer  que  S.  M.  Isabel  II  la  coronase. 

Escribió  también  algunas  novelas;  las  más  co- 
nocidas son  "Cecilio  Valdés"  y  "Sab".  Una  tra- 
gedia bíblica  titulada  "Baltasar"  y  muchísimas 
poesías. 

Permitid  que  os  dé  a  conocer  la  alta  inspira- 
ción de  la  Avellaneda.  He  aquí  algunas  estrofas 
de  "A  la  poesía",  escrito  que  por  algunos  concep- 
tos trae  a  la  memoria  la  célebre  epístola  de  Que- 
rol  a  don  Pedro  Antonio  de  Alarcón: 

¡Oh,  tú,  del  alto  cielo 
precioso  don,  al  hombre  concedido! 
¡Tú  de  mis  penas  íntimo  consuelo, 
de  mis  placeres  manantial  querido! 
¡Alma  del  orbe,  ardiente  Poesía, 
dicta  el  acento  de  la  lira  mía' 

¿Qué  a  tu  dominio  inmenso 

no  sujetó  el  Señor?  En  cuanto  existe 
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hallar  tu  ley  y  tu  misterio  pienso: 
el  universo  tu  ropaje  viste, 
y  en  su  conjunto  armónico  demuestra 
que  tú  guiaste  la  hacedora  diestra. 

Tu  creadora  voz  los  yermos  puebla: 
espacios  no  hay  que  tu  poder  no  enlace; 
y  rasgando  del  tiempo  la  tiniebla, 
de  lo  pasado  al  descubrir  rüinas, 
con  tu  mágica  luz  las  iluminas. 


Cuando  las  frescas  galas 

de  mi  lozana  juventud  se  lleve 

el  veloz  tiempo  en  sus  potentes  alas, 

y  huyan  mis  dichas,  como  el  humo  leve, 

serás  aún  mi  sueño  lisonjero, 

y  veré  hermoso  tu  favor  primero. 

Dame  que  pueda  entonces, 

¡Virgen  de  paz,  sublime  Poesía! 

no  transmitir  en  mármoles  ni  en  bronces 

con  rasgos  tuyos  la  memoria  mía; 

sólo  arrullar,  cantando,  mis  pesares, 

a  la  sombra  feliz  de  tus  altares. 

Pertenece  al  siglo  XIX  la  poetisa  peninsular 
Carolina  Coronado,  y  la  muy  ilustre  tratadista 
de  cuestiones  sociales,  doña  Concepción  Arenal. 

En  nuestra  patria,  debemos  mencionar  con 
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elogio,  a  doña  Soledad  Acosta  de  Samper,  espo- 
sa de  don  José  María  Samper,  nacida  en  Bogotá, 
y  educada  en  París;  es  autora  de  novelas  y  cua- 
dros de  costumbres,  y  de  muy  apreciables  libros 
de  historia.  En  la  poesía  descolló  doña  Agripina 
Montes  del  Valle,  sobre  la  cual  emitió  un  lisonje- 
ro juicio  don  Juan  Valera,  en  sus  "Cartas  Ameri- 
canas". 

A  la  época  contemporánea  pertenece  doña 
Emilia  Pardo  Bazán,  de  quien  dijo  don  Marceli- 
no Menéndez  y  Pelayo,  que  era  "de  cultura  in- 
telectual superior  a  la  de  cualquiera  otra  de  su 
sexo,  de  las  que  actualmente  escriben  en  Eu- 
ropa".El  talento  de  doña  Emilia  se  ha  ejercitado 
en  las  más  diversas  materias:  crítica  literaria, 
vulgarización  científica,  novela,  historia.  Pasan 
de  treinta  los  volúmenes  que  salieron  del  taller 
de  su  cerebro.  Murió  siendo  profesora  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  y  gozó  en  vida  del  rarísimo 
privilegio  de  verse  en  estatua  de  bronce  que  sus 
paisanos  gallegos  le  erigieron  en  su  villa  natal. 
"Lástima,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  que  la  insig- 
ne autora  de  'San  Francisco'  pagara  en  ocasio- 
nes lastimoso  tributo  al  naturalismo  reinante". 

Doña  Blanca  de  los  Ríos  y  Lampérez,  cuya  la- 
bor de  paciente  investigadora,  así  como  sus  do- 
tes de  elocuencia  y  de  castizo  decir,  la  colocan 
en  primera  línea  entre  los  escritores  peninsula- 
res. Doña  Blanca  ha  adquirido  títulos  a  la  grati- 
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tud  colombiana,  pues  a  sus  constantes  empeños 
se  debió  el  que  se  colocase  una  lápida  de  bronce 
en  honor  del  sabio  granadino  Francisco  José  de 
Caldas,  en  el  vestíbulo  de  la  biblioteca  nacional 
de  Madrid.  En  tal  ocasión  la  señora  de  los  Ríos 
y  Lampérez,  pronunció  un  elocuente  discurso, 
que  supongo  conocerá  mi  auditorio,  pues  lo  pu- 
blicó la  prensa  de  la  capital. 

Concha  Espina,  como  don  Amós  de  Escalante, 
de  brioso  y  castizo  estilo,  ha  escrito  muchas  no- 
velas, una  de  ellas,  "La  Esfinge  Maragata",  pre- 
miada por  la  Academia,  y  traducida  con  algunas 
otras  de  su  autora  a  casi  todos  los  idiomas  de 
Europa.  Es  admirable  su  poder  descriptivo.  Juz- 
gad por  el  trozo  que  me  permito  trascribir: 

"Es  tan  sobria  la  alameda  y  tan  triste  la  tarde, 
que  este  paseo  al  filo  del  anochecer  tiene  la  vaga 
incertidumbre  de  una  despedida  y  tiene  el  matiz 
melancólico  del  desengaño. 

"Parece  que  alguna  ilusión  amable  se  nos  va  a 
morir  al  borde  del  camino;  que  algún  infausto 
'  adiós  nos  espera  al  fin  de  la  ruta. 


"Ya  se  apaga  la  luz  en  el  horizonte,  y  en  un 
recodo  de  nuestro  camino  surge,  de  pronto,  la 
esplendidez  de  un  paisaje  desolador  y  hermoso, 
y  un  jirón  bravo  del  eterno  drama  de  la  natu- 
raleza: la  ría  acosa  enamorada  los  campos  ondu- 
lantes y  besa  humilde  los  montes  costaneros, 
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ofreciéndoles  a  unos  y  a  otros  el  inmóvil  cristal 
de  las  aguas  como  espejo  de  su  hermosura;  duer- 
me el  aura  salobre  en  la  robusta  vegetación  de 
la  ribera,  y  una  orla  de  nubes  pálidas  tiende  su 
pesadumbre  a  la  orilla  del  cielo. 

"Más  allá  de  esta  ría  y  de  estos  campos,  brota 
la  tierra  ufana,  y  el  camino  continúa,  promete- 
dor; pero  el  puente  que  unió  las  dos  riberas  está 
roto,  está  hundido  en  trágico  derrumbamiento, 
y  parece  que  el  mundo  se  acaba  en  esta  bravia 
punta  de  la  costa;  parece  que  toda  la  may estáti- 
ca grandeza  del  crepúsculo  llora  aquí  una  fatal 
despedida,  un  terrible  acabamiento;  la  falleciente 
luz  unge  los  montes  y  baña  los  celajes  con  el  in- 
finito dolor  de  una  agonía,  y  la  sombra  descien- 
de a  las  aguas  y  a  los  campos  con  la  solemnidad 
de  una  bendición  postrera,  de  un  adiós  derrama- 
do sobre  la  vida  que  se  hunde,  que  se  borra,  que 
se  muere..." 

En  América  Latina  debemos  citar  a  la  maestra 
Gabriela  Mistral,  formada  en  la  lectura  de  Tago- 
re  y  de  los  rusos,  y  de  una  técnica  enteramente 
modernista,  pero  de  alta  calidad  y  con  el  sello 
de  una  verdadera  artista.  "Mi  pequeña  obra  lite- 
raria, escribe  ella  misma,  es  un  poco  chilena  por 
la  sobriedad  y  la  rudeza.  Nunca  ha  sido  un  fin 
de  mi  vida:  lo  que  he  hecho  es  enseñar  y  vivir 
entre  mis  niñas.  Trabajo  en  un  libro  sobre  San 
Francisco  y  en  unas  biografías  de  los  grandes  va- 
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roñes  del  Espíritu:  Tolstoy,  R.  Rolla,  Donatello, 
A.  Negri,  José  Martí,  Las  Casas,  Tagore,  etc. 
Quiero  descansar  de  mis  clases  y  vivir  en  el  cam- 
po leyendo  y  escribiendo.  Vengo  de  campesino  y 
soy  uno  de  ellos.  Mis  grandes  amores  son  mi  fe, 
la  tierra,  la  poesía". 

Cuando  pulsa  la  lira  mística,  su  estrofa  tiene 
una  sencillez  y  una  profundidad  exquisita. 

Padre:  has  de  oír 

este  decir 

que  se  me  abre  en  los  labios  como  flor. 
Te  llamaré 
Padre,  porque 

la  palabra  me  sabe  a  más  amor. 

Tuya  me  sé,  ' 

pues  me  miré  ' 

en  mi  carne  prendido  tu  fulgor. 

Me  has  de  ayudar 

a  caminar 

sin  deshojar  mi  rosa  de  esplendor. 


Por  cuanto  soy 
gracias  te  doy: 

porque  me  abren  los  cielos  su  joyel, 
me  canta  el  mar 
y  echa  el  pomar 
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para  mis  labios  en  sus  pomas  miel. 


Por  el  tenei" 

más  que  otro  ser 

capacidad  de  amor  y  de  emoción 

y  el  anhelar, 

y  el  alcanzar 

ir  poniendo  en  la  vida  perfección. 


Dame  el  saber 
de  cada  ser, 

a  la  puerta  llame  con  suavidad, 
llevarle  un  don, 
mi  corazón, 

y  nevarle  de  lirios  su  heredad. 

Resumiendo  diremos  que  el  clasicismo  está  re- 
presentado por  Santa  Teresa,  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz,  y,  en  nuestra  patria,  por  la  madre  Jose- 
fa del  Castillo.  El  renacimiento  de  la  novela  es- 
pañola se  debe  a  una  mujer:  Cecilia  Bohl  de  Fa- 
ber.  La  idea  social  cristiana  tiene  en  doña  Con- 
cepción Arenal  una  egregia  manifestación.  El 
romanticismo  se  gloría  con  el  nombre  de  Gertru- 
dis Gómez  de  Avellaneda  y,  en  nuestra  patria, 
con  el  de  Agripina  Montes  del  Valle.  La  labor  his- 
tórica tributa  palmas  a  la  condesa  de  Pardo  Ba- 
zán,  y,  entre  nosotros,  a  doña  Soledad  Acosta  de 
Samper.  El  modernismo  literario  da  un  laurel  a 
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la  chilena  Mistral  y  a  la  uruguaya  Juana  de  Ibar- 
bourou,  apellidada  Juana  de  América. 

Para  gloria  de  nuestra  raza  y  lengua  diremos 
que  no  alienta  en  todas  esas  ilustres  figuras  fe- 
meninas otro  espíritu  que  el  espíritu  cristiano. 

Cultivad,  carísimas  señoras,  nuestro  hermoso 
idioma  castellano;  él  nos  dará  carácter  como  na- 
ción y  como  linaje,  él  nos  señalará  puesto  en  las 
nobles  categorías  del  espíritu.  Cultivadlo,  no  con 
exotismos,  rarezas  y  pedantería,  sino  con  la  sen- 
cillez y  llaneza  que  constituye  el  sello  legítimo 
del  buen  gusto.  Perdonad  lo  largo  y  mal  hilvana- 
do de  esta  conferencia,  y  recordad  que  los  libros 
son  vuestros  mejores  amigos,  y  que  las  riquezas 
intelectuales,  juntamente  con  el  tesoro  de  las 
virtudes,  son  los  únicos  bienes  que  en  este  bajo 
mundo  no  consume  la  polilla  ni  arrebatan  los 
golpes  adversos  de  la  fortuna. 


10 


UN  ELOGIO  DE  BOLIVAR 


EN  LA  PARROQUIAL  DE  FONTIBON  CON  MOTIVO  DEL 
CENTENARIO  DE  LA  MUERTE  DEL  LIBERTADOR 


Ceñida  la  augusta  cabeza  por  doble  corona  de 
laurel  y  de  abrojos;  fatigada  la  planta  que  de  jo- 
ven se  detuvo  sobre  la  cumbre  del  Aventino,  an- 
tes de  emprender  el  camino  de  la  epopeya,  que 
holló  las  nieves  del  gigantesco  Chimborazo,  des- 
pués de  saber  los  caminos  de  la  victoria;  insegura 
ya  la  noble  diestra  que  empuñara  la  espada 
en  Carabobo  y  en  Calobozo,  en  Boyacá,  Pichin- 
cha y  Junín  para  señalar  a  los  soldados  de 
la  libertad  las  cimas  del  triunfo;  ahelado  el 
corazón  por  la  ingratitud  de  los  mismos  para 
quienes  creara  una  patria,  pero  serena  el  alma 
porque  como  cristiano  supo  perdonar  las  inju- 
rias, y  como  cristiano  recibir  el  perdón  sacramen- 
tal para  los  propios  extravíos,  cerró  Simón  Bolí- 
var los  ojos  a  la  luz  creada  y  los  abrió  a  la  eterna: 
la  voz  perdurable  de  las  olas  del  mar  Caribe  le 
cantó  un  himno  fúnebre:  la  tierra  fecunda  de  don 
Rodrigo  de  Bastidas  recibió  sus  despojos;  un  cié- 
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lo  tropical,  vibrante  de  luz.  abrasó  amoroso  su 
tumba;  el  alma  cristiana  del  héroe  fue  a  descan- 
sar en  el  seno  de  Dios.  ¡Era  el  17  de  diciembre 
de  1830! 

No  hubiera  sido  Bolívar  sino  un  soldado  con 
fortuna,  un  caudillo  aventurero  y  audaz,  un  capi- 
tán ilustre;  breve  sería  el  espacio  que  en  sus  pá- 
ginas le  consagrara  la  historia  y  nada  tendría  que 
hacer  la  Iglesia  en  este  solemne  centenario.  Lo 
primero,  porque  desvanecido  el  polvo  de  los  com- 
bates, de  los  mayores  hechos  de  armas,  sólo  que- 
da un  recuerdo  de  sangre  que  se  esfuma  en  la 
lejanía  de  los  siglos:  de  los  más  altos  genios  gue- 
rreros queda  el  nombre  y  la  relación  más  o  me- 
nos fabulosa  de  sus  hazañas,  que  no  es  suficiente 
a  mantener  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos 
vivo  el  fuego  de  la  gratitud.  Y  lo  segundo,  porque 
la  Iglesia,  heraldo  como  es  del  eterno  Verbo  de 
Dios,  no  habla  sino  para  exaltar  la  justicia.  Pero 
es  que  Bolívar  no  fue  solamente  un  caudillo  y 
un  guerrero  invicto,  sino  el  creador  de  cinco  na- 
cionalidades, y,  lo  que  es  más,  lo  que  le  merece 
este  unánime  coro  de  loores  por  parte  de  la  Igle- 
sia colombiana:  fue  el  héroe  de  una  causa  justa 
y  santa,  el  paladín  de  los  derechos  de  la  patria; 
fue  el  "barro  de  América  trasfigurado  por  el  ge- 
nio" y  ungido  por  el  óleo  de  la  fe  de  Cristo. 

La  guerra  de  nuestra  emancipación  en  nada  se 
parece  a  las  cien  revoluciones  que  han  ensan- 
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grentado  la  tierra;  para  hallarle  semejante,  sería 
preciso  ir  a  la  propia  España  y  contemplarla  en 
aquella  legendaria  porfía  que  empezó  con  Pelayo 
en  las  rocas  de  Covadonga,  bajo  la  egida  de  la 
Virgen,  y  concluyó  siete  siglos  después  con  la 
rendición  de  Granada.  Ella,  como  nosotros,  lidió 
por  el  derecho  y  por  la  libertad;  ella,  como  nos- 
otros, buscó  arriba  el  auxilio  en  las  horas  supre- 
mas: cuando  la  próspera  fortuna  sonreía,  el  Te 
Deum  hacía  eco  a  las  dianas  triunfales,  y  era  el 
Dios  enclavado  por  la  libertad  de  los  hombres 
a  quien  iba  dirigido  el  férvido  tributo  del  agrade- 
cimiento. 

Nosotros  no  derribámos  ninguna  corona  para 
asentar  el  fuero  republicano;  no  usurpámos  tie- 
rra ajena  para  fundar  patria  o  acrecentar  la  he- 
rencia de  nuestros  mayores;  no  injuriámos  nin- 
gún derecho.  Cuando  se  alzó  en  Bogotá  el  grito 
del  20  de  julio,  el  monarca  español  había  abdi- 
cado en  favor  de  quien  no  tenía  otro  título  para 
regirnos  que  ser  hermano  del  fiero  Corso,  del  gi- 
gante que  enfrenó  el  rojo  huracán  del  89  francés,, 
y  lo  hizo  servir  a  sus  ensueños  de  señorío  uni- 
versal. Nos  alzámos  en  guerra  porque  los  pue- 
blos, como  los  individuos,  llegada  la  mayor  edad, 
tienen  el  derecho  de  regirse:  se  nos  quiso  sujetar 
por  el  hierro,  y  hubimos  de  armarnos  de  hierro 
para  la  legítima  defensa. 

Nuestro  movimiento  emancipador,  justo  en  su 
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principio  y  legítimo  en  sus  aspiraciones,  tuvo  en 
Bolívar  la  mente  que  lo  comprendiera,  la  volun- 
tad que  le  diera  cima,  el  acero  que  lo  tutelara. 
Derrotado  y  vencido  siente,  como  Atlante,  du- 
plicar sus  energías  al  tropezarse  con  la  tierra; 
cual  si  poseyera  un  don  taumaturgo,  de  los  na- 
tivos de  Venezuela  y  de  Colombia,  más  conoce- 
dores del  arado  y  de  la  azada  que  del  fusil  y  la 
cureña,  crea  soldados  que  así  soportan  el  tórrido 
ardor  de  las  llanuras  como  la  ventisca  de  las  cum- 
bres; que  lo  mismo,  sobre  el  potro  semisalvaje, 
blanden  la  lanza  en  homérica  acometida,  como 
disparan  certeros  el  plomo  de  sus  arcabuces.  El 
es  el  alma  de  la  lucha.  Su  voz  de  timbre  marcial 
y  sonoro  recorre  la  extensión  de  cinco  repúbli- 
cas y  sabe  poner  en  el  pecho  de  los  labriegos  y 
de  los  pacíficos  moradores  de  las  antiguas  ciuda- 
des coloniales  el  ardor  inagotable  del  heroísmo. 
El  jirón  de  iris  que  escogiera  por  pendón,  flota 
en  breve  desde  Caracas  hasta  Bogotá  y  desde 
Bogotá  hasta  Lima;  pocas  jornadas  y  habrán  de 
besarlo  los  vientos  de  la  erguida  cumbre  donde 
La  Paz  alza  sus  muros.  ¿Será  éste  el  momento  de 
colocar  sobre  la  frente  de  Bolívar  la  diadema 
real?  Así  lo  quisieron  quienes  no  comprendieron 
su  alma  grande.  El  no  luchó  como  Napoleón  o 
como  Federico  de  Prusia,  para  labrarse  un  pe- 
destal; sino  para  hacer  de  pueblos  esclavos,  pue- 
blos libres,  y  de  colonias,  naciones. 
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Bolívar  es  el  Libertador,  es  el  creador  de  la 
patria;  y  a  este  título  ocupa,  no  ya  en  la  historia 
de  América,  sino  en  la  historia  del  mundo,  un  si- 
tio que  comparte  con  muy  pocos.  Su  gloria,  pura 
como  la  nieve  de  nuestros  Andes,  no  está  aman- 
cillada por  intereses  bastardos,  por  mezquino 
egoísmo.  Se  traerán  a  cuento,  en  esta  hora  solem- 
ne, sus  debilidades  de  hombre?  No,  por  cierto. 
El  es  el  Padre  de  la  Patria;  y,  sin  que  desconoz- 
camos sus  miserias,  como  a  hijos  sólo  nos  corres- 
ponde hacer  lo  que  hicieran  Sem  y  Jafet  de  la 
Escritura  cuando  advirtieron  las  desnudeces  de 
su  padre:  ¡encubrirlas  con  reverencia!  Sobre  las 
momentáneas  debilidades  de  la  carne  está  la  lla- 
ma interior  del  grande  espíritu  que  abrasó  esas 
escorias;  está  el  tesoro  de  la  divina  religión  a  que 
sirviera  como  bueno  para  satisfacer  por  ellas. 

Acabo  de  decir  que  como  bueno  sirvió  Bolí- 
var a  la  causa  de  la  Santa  Iglesia.  Formado  Bo- 
lívar cuando  el  "Emilio"  de  Rousseau  primaba 
en  materias  educativas,  podríase  pensar  que  la 
influencia  del  filósofo  ginebrino  se  hubiera  hecho 
sentir  sobradamente  en  el  pensamiento  del  hé- 
roe; basta  ver  los  documentos  firmados  por  su 
mano  para  convencerse  qué  fibra  cristiana  era 
la  de  su  noble  pecho.  Permitidme  siquiera  una 
cita  en  confirmación  de  lo  enunciado.  Un  año  an- 
tes de  hacerse  cargo  de  la  dictadura,  había  reu- 
nido a  varios  obispos  y  ante  ellos  expuso  lo  si- 
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guíente:  "La  causa  más  grande  nos  congrega  hoy: 
el  bien  de  la  Iglesia  y  el  bien  de  Colombia.  Una 
cadena  más  fuerte  y  más  brillante  que  los  astros 
del  firmamento  nos  une  de  nuevo  a  la  Iglesia  de 
Roma,  que  es  fuente  celestial.  Los  descendientes 
del  trono  de  San  Pedro  han  sido  siempre  nues- 
tros padres.  La  unión  del  incensario  con  la  espa- 
da de  la  ley  es  el  arca  verdadera  de  la  alianza". 
Esto  os  dirá  su  conducta  con  el  clero  y  con  el 
episcopado,  ese  clero,  que  con  un  canónigo  bogo- 
tano a  su  cabeza,  supo  sacrificarse  por  la  causa 
de  la  república;  eso  os  dirá  cuán  sincera  fuese  la 
religiosidad  del  grande  hombre,  coronada  por 
una  muerte  ejemplarísima  y  cristiana. 

El  patriotismo  no  es  sólo  un  deber  de  ciudada- 
nos buenos,  sino  de  buenos  creyentes.  El  amor 
al  pedazo  de  tierra  que  guarda  las  cenizas  de 
nuestros  abuelos,  y  mecerá  mañana  la  cuna  de 
vuestros  hijos,  es  tan  sagrado  como  el  amor  a 
nuestros  padres.  Ante  la  sombra  de  Bolívar,  que 
en  estos  solemnes  momentos  parece  como  si  se 
escapara  de  su  marmóreo  mausoleo  para  venir 
a  animar  los  múltiples  bronces  que  recuerdan  su 
imagen  sobre  el  territorio  de  cinco  naciones,  de- 
bemos prometerle  trabajar  por  la  causa  de  nues- 
tra patria  bajo  la  egida  de  la  fe. 

El  mejor  tributo  a  su  memoria  será,  después 
de  cumplidos  los  ritos  divinos  de  nuestro  culto, 
ofrecerla  realizar  la  patria  que  él  soñara,  grande 
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y  libre;  donde  todos  los  colombianos  gocen  por 
igual  los  dulces  frutos  del  derecho  y  vivan  vida 
sosegada  y  venturosa  al  amparo  de  la  justicia. 

Duérme,  Bolívar,  héroe  grande  entre  los  gran- 
des, varón  insigne  y  nobilísimo  espíritu,  tu  sueño 
de  gloria;  tus  hijos  no  traicionaremos  tu  ideal. 
Recibe  de  la  Iglesia,  que  en  la  cuna  te  signó  la 
frente  con  la  libertadora  cruz  de  Cristo,  y  en  la 
hora  de  la  agonía  te  dio  el  viático  de  los  viajeros 
de  la  eternidad,  el  sufragio  de  sus  preces  y  el 
ósculo  de  luz  de  sus  labios  maternales  que  sella 
para  la  inmortalidad. 


JOSE  MANUEL  DIAZ 


SERMON  SOBRE  LA  VERDADERA  DEVO- 
CION AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

PREDICADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  BOGOTA  EL 
7  DE  JUNIO  DE  1929. 

"Sí  quis  non  amat  DominQm 
nostrum  Jesum  Christum,  sit 
anathema." 

"Si  alguno  no  ama  a  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  sea  anate- 
ma."—(1  Cor.  16,  22.) 

Jesucristo,  antes  de  subir  a  los  cielos  para  ocu- 
par a  la  diestra  de  su  Padre  el  trono  de  la  gloria, 
del  poder  y  de  la  majestad  que  como  a  Hijo  de 
Dios  le  corresponde,  había  prometido  a  los  Após- 
toles, y  en  ellos  a  la  Iglesia,  enviar  al  Espíritu 
Santo,  Espíritu  de  Verdad,  que  como  tal  había 
de  conducirlos  a  la  plena  posesión  de  ella  (1), 


(1)  Jo.  16,  13. 
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manteniendo  vivo  en  ellos  el  recuerdo  de  las  en- 
señanzas que  de  Cristo  habían  recibido,  y  abrién- 
doles la  inteligencia  de  las  que  hasta  entonces 
habían  sido  para  ellos  oscuras  y  poco  inteligi- 
bles (1).  Pero  todo  este  vastísimo  programa  de 
enseñanza  que  el  Espíritu  Santo  había  de  desarro- 
llar en  el  transcurso  de  los  siglos  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  lo  compendió  Cristo  mismo  cuando  seña- 
ló el  objeto  propio  de  la  misión  del  Espíritu  San- 
to con  esta  fórmula  brevísima  en  palabras  pero  de 
inmensos  horizontes  y  de  insondable  profun- 
didad: "Cuando  venga  aquel  Espíritu  de  Verdad^ 
El  me  glorificará".  (2).  Glorificar  a  Cristo  en  su 
Iglesia,  he  ahí,  hermanos  míos,  todo  el  objeto  de 
la  misión  del  Espíritu  Santo,  que  es  el  Espíritu 
del  Padre  y  del  Hijo  de  idéntica  manera. 

Y  así  como  la  misión  de  Jesucristo  no  fue  otra 
que  la  de  glorificar  a  su  Padre  (3)  revelando  al 
mundo  la  magnificencia  de  sus  divinos  atributos 
y  la  inmensidad  de  su  misericordia  y  de  su  amor 
de  Padre  para  con  los  hombres,  de  igual  manera 
la  misión  del  Espíritu  Santo  en  medio  de  la  Igle- 
sia no  es  otra  que  la  de  glorificar  a  Cristo,  reali- 


(1)  Jo.  14,  26. 

(2)  Jo.  16,  13-14. 

(3)  Jo.  17,  4. 
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zando  la  petición  que  El  había  hecho  a  su  Padre: 
"Padre,  ha  llegado  la  hora  de  que  glorifiques  a 
tu  Hijo;  yo  te  glorifiqué  sobre  la  tierra,  pero  aho- 
ra glorifícame  Tú  a  mí,  oh  Padre,  con  la  gloria 
que  tuve  cerca  de  Ti  antes  que  existiera  el  mun- 
do!" (1). 

La  glorificación  que  Cristo  pide  y  que  el  Espí- 
ritu Santo  debe  realizar,  consiste  en  darnos  a  co- 
nocer a  Jesucristo;  y  toda  la  historia  de  la  Igle- 
sia no  es  sino  un  brillante  testimonio  de  la  mane- 
ra como  el  Espíritu  Santo  ha  cumplido  su  misión, 
enseñando  la  verdad  que  nos  revela  en  Cristo  to- 
dos los  atributos  de  la  divinidad,  y  todas  las  ter- 
nuras de  la  caridad  y  del  amor  de  su  divino  Cora- 
zón en  la  humana  naturaleza  que  quiso  tomar  pa- 
ra nuestro  remedio  con  todas  sus  miserias.  Y  se- 
gún las  necesidades  de  cada  época  por  las  que  ha 
venido  pasando  la  Iglesia  en  el  transcurso  de  los 
siglos,  el  Espíritu  Santo  ha  venido  cumpliendo  esa 
misión.  Desde  el  principio,  contra  las  sectas  ju- 
daizantes que  querían  sobreponer  las  observan- 
cias de  la  ley  de  Moisés  a  la  libertad  y  efica- 
cia de  la  gracia  de  Cristo,  proclamó  por  bo- 
ca de  los  Apóstoles  en  el  concilio  de  Jerusalén 
la  vanidad  de  aquéllas  y  la  absoluta  suficiencia  y 
perfección  de  la  justicia  que  se  obtiene  por  la  fe 


(1)  Jo.  17,  1-5. 
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en  Cristo  y  por  su  gracia.  Contra  Arrio  que  negó 
la  divinidad  de  Cristo,  proclamó,  en  el  concilio 
de  Nicea,  su  perfecta  igualdad  con  el  Padre  en  la 
naturaleza  divina.  Contra  los  que  negaron  la  ver- 
dad o  la  integridad  de  su  naturaleza  humana,  en- 
señó que  era  en  ella  del  todo  igual  a  los  hombres 
sus  hermanos,  excepción  hecha  del  pecado.  Con- 
tra Eutiques  enseñó  la  distinción  de  las  dos  na- 
turalezas, y  contra  Nestorio  la  unidad  sustancial 
de  la  persona  divina  en  Jesucristo.  Contra  Pela- 
gio,  la  necesidad  y  excelencia  de  su  gracia.  Contra 
Berengario,  más  tarde,  su  real  presencia  en  el  Sa- 
cramento de  su  amor.  Contra  Lutero,  que  quiso 
desquiciar  todo  el  edificio  de  la  Iglesia,  y  minó 
por  su  base  los  fundamentos  mismos  de  la  reve- 
lación cristiana,  hizo  sentir  en  toda  su  fuerza  la 
autoridad  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia, 
continuación  del  divino  magisterio  de  Jesucris- 
to. 

Todas  esas  herejías,  que  de  una  u  otra  manera 
niegan  y  desconocen  la  verdad,  que  es  Cristo,  son 
hoy  fósiles  del  pasado;  pero  si  han  perdido  su 
fuerza  las  negaciones  teóricas,  nos  hemos  visto 
en  cambio  amenazados  por  el  olvido  práctico  de 
la  verdad,  por  la  frialdad  e  indiferencia  ante  el 
amor  de  Jesucristo.  Y  por  eso,  acomodándose 
también  a  esta  necesidad  de  nuestros  tiempos,  el 
Espíritu  Santo  ha  proseguido  su  obra  de  glorifi- 
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car  a  Cristo,  encendiendo  en  la  Iglesia,  como  luz 
que  nos  alumbra  y  fuego  que  restaura  y  vivifica, 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

Entre  las  múltiples  y  poderosas  manifestacio- 
nes de  la  vida  sobrenatural  que  alienta  en  el  seno 
de  la  Iglesia  el  Espíritu  Divino,  ninguno  hoy  se 
hace  sentir  con  tanta  fuerza  y  eficacia  como  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón.  Cristo  reveló  a  su 
sierva  santa  Margarita  los  riquísimos  tesoros  de 
amor  de  su  Divino  Corazón,  y  rasgó  el  velo  de  su 
pecho  para  mostrarle  a  ella  y  a  nosotros  las  amar- 
guras de  que  son  causa  para  El  nuestro  olvido  y 
nuestra  ingratitud  por  el  infinito  amor  que  nos 
profesa,  mostrándonos  su  corazón  encendido  en 
llamas  de  caridad,  ceñido  y  apretado  por  la  coro- 
na de  espinas,  hincada  en  él  la  cruz,  que  es  el 
símbolo  de  todos  sus  dolores.  Y  desde  Paray-le- 
Monial,  la  devoción  al  Corazón  de  Jesucristo  ha 
ido  conquistando  por  el  mundo  los  corazones  de 
los  fieles,  y  trayéndolos  a  todos,  rendidos  por  el 
arrenpentimiento  y  abrasados  en  amor,  a  los  pies 
de  Jesucristo;  de  esa  marcha  triunfal  del  Corazón 
de  Jesucristo  son  brillante  testimonio  las  comu- 
niones de  los  primeros  viernes,  la  entronización 
del  Sagrado  Corazón  en  los  hogares,  la  fundación 
de  congregaciones  en  su  honor,  tan  edificantes  y 
florecientes  en  la  piedad  como  ésta  vuéstra;  la 
proclamación  y  reconocimiento  del  reinado  so- 
cial de  Jesucristo  por  las  intituciones  públicas  y 
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las  naciones  cristianas,  la  consagración  del  mun- 
do entero  al  Sagrado  Corazón.  ¡Cristo  triunfa! 
¡Cristo  es  glorificado!  El  Espíritu  Santo  que  ani- 
ma a  la  Iglesia  y  la  dirige,  cumple  su  divina  mi- 
sión de  glorificar  a  Jesucristo,  dándonos  a  cono- 
cer su  corazón,  en  donde  están  escondidos  todos 
los  tesoros  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría  de  Dios, 
y  las  más  delicadas  y  exquisitas  ternuras  del 
amor. 

Mas  para  que  nuestra  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón no  pare  en  simples  exterioridades,  para 
que  ejerza  en  nuestras  almas  toda  su  benéfica  in- 
fluencia y  realice  los  maravillosos  efectos  que 
Cristo  y  el  Espíritu  Santo  se  han  propuesto  con- 
seguir al  revelárnosla,  debemos  entrar  de  lleno, 
íntimamente,  en  el  espíritu  de  esta  devoción.  De 
acuerdo  con  las  declaraciones  del  mismo  Jesu- 
cristo a  Santa  Margarita,  con  las  enseñanzas  de 
la  Sagrada  Escritura  y  de  la  Iglesia,  el  objeto  pro- 
pio de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  es  el  amor 
de  Jesucristo;  su  acto  propio  es  el  amor 
con  que  debemos  corresponderle  y  reparar  el  ol- 
vido, el  desprecio  y  la  ingratitud  de  nuestra  par- 
te; la  razón  de  toda  la  excelencia  y  eficacia  de  es- 
ta devoción,  es  el  que  ella  constituye,  por  decir- 
lo así,  la  esencia  misma  del  cristianismo. 

I 

En  primer  lugar,  el  objeto  propio  de  nuestra 
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devoción  al  Corazón  de  Jesús,  lo  que  con  ella 
quiere  El  que  honremos  y  veneremos,  es  el  infi- 
nito amor  del  Verbo  encamado  hacia  los  hom- 
bres. Porque  el  amor  del  Corazón  de  Jesús  se  nos 
presenta  adorable  no  sólo  por  lo  que  es  él  en  sí 
mismo,  sino  además  por  los  singulares  atractivos 
con  que  se  nos  ha  manifestado  de  acuerdo  con 
nuestra  naturaleza  y  con  nuestras  inclinaciones 
naturales.  Y  así  como  la  fe  nos  enseña  a  adorar 
en  Cristo  no  sólo  la  Divinidad,  sino  por  razón  de 
ella  su  Humanidad  santísima  y  sus  diversas  par- 
tes en  la  unidad  sustancial  de  su  persona,  nos  lle- 
va también  a  considerar  como  objeto  de  especial 
veneración  la  manera  como  en  el  Corazón  de  Je- 
sús se  nos  ha  manifestado  el  amor  divino  de  ma- 
nera sensible. 

Ya  San  Pablo  nos  enseña  (1)  cómo  Dios,  por 
la  nimia  y  extremada  caridad  con  que  nos  ama, 
no  quiso  salvarnos  de  cualquier  manera,  sino  por 
medio  del  Verbo  que  se  hizo  carne;  y  sólo  por 
Cristo  y  en  Cristo  revestido  de  nuestra  flaqueza 
nos  volvió  a  la  vida,  nos  resucitó  a  la  gracia,  nos 
hizo  sentarnos  con  El  a  la  participación  de  los  bie- 
nes celestiales  "para  mostrar  en  los  siglos  por  ve- 
nir las  superabundantes  riquezas  de  su  gracia,  en 
su  bondad  hacia  nosotros,  en  Cristo  Jesús."  (2X 


(1)  Eph.  2,  4. 

(2)  Ep-h.  2,  7. 
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De  modo,  pues,  que  con  la  devoción  al  Sagra- 
do Corazón  lo  que  debemos  proponernos  es  ado- 
rar en  la  persona  de  Jesucristo  la  eterna  caridad 
y  el  infinito  amor  de  Dios  para  con  el  hombre; 
honrar  con  nuestro  culto  y  venerar  en  Cristo  no 
sólo  el  divino  amor  con  que  nos  amó  desde  la 
eternidad,  sino  el  humano,  sensible  y  apasionado 
que  hizo  palpitar  por  nosotros  su  corazón  de  car- 
ne, como  órgano  e  instrumento  ennoblecido  y  ele- 
vado de  las  ternuras  de  esa  otra  inefable  caridad, 
y  nos  pone  delante  de  los  ojos  toda  la  obra  de 
nuestra  redención,  que  fue  toda  obra  de  amor  y 
caridad:  obra  de  la  caridad  del  Padre,  "que  amó 
de  tal  manera  al  mundo,  que  le  entregó  a  su  Uni- 
génito divino"  (1);  obra  del  amor  del  Hijo,  "que 
me  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  mí".  (2) 

El  Corazón  de  Jesús  nos  da  con  sus  latidos  la 
medida  de  las  hondas  emociones,  ora  de  júbilo, 
y  de  gozo,  ora  de  compasión  y  de  dolor  con  que 
el  Divino  Redentor,  que  sabe  compadecerse  con 
nosotros,  asiste  siempre,  como  buen  amigo,  lo 
mismo  a  nuestros  goces  que  a  nuestras  desventu- 
ras y  a  nuestras  miserias.  Se  estremeció  de  júbilo 
ante  la  fe  y  los  arranques  de  San  Pedro,  ante  el 
amor  inmaculado  de  San  Juan,  y  dio  rugidos 
hondos  de  dolor  ante  la  perfidia,  la  traición  y  la 

(1)  Jo.  3,  16. 

(2)  Gal.  2,  20. 
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espantosa  ruina  del  renegado  Judas;  sintió  la 
compasión  ante  las  turbas  hambrientas  en  el 
cuerpo  y  en  el  alma,  y  se  llenó  de  gozo  al  contem- 
plar la  cosecha  abundante  y  sazonada  que  haría 
en  el  mundo  su  doctrina  de  verdad,  de  amor  y  de 
heroísmo;  lo  abrumaron  con  mortales  congojas 
nuestras  culpas  en  el  huerto  que  humedeció  con 
el  sudor  de  sangre,  y  el  deseo  de  borrarlas  con 
sus  padecimientos  y  su  muerte,  y  de  volvernos 
a  la  vida  sacrificando  la  divina  suya,  tuvo  ese 
divino  Corazón  en  grande  aprieto  mientras  no 
llegó  el  momento,  con  tantas  ansias  esperado,  de 
consumar  su  sacrificio;  y  su  pecho,  así  en  el  ce- 
náculo mientras  se  reclinaba  en  él  la  cabeza  del 
discípulo  amado,  como  en  Belén,  entre  los  bra- 
zos de  la  Virgen  Madre,  tuvo  un  eco  de  compa- 
sión y  de  ternura  para  cada  una  de  nuestras  mi- 
serias, de  nuestros  dolores,  de  nuestros  más  pe- 
queños e  insignificantes  sacrificios. 

Ahora  bien,  Jesucristo  no  nos  da  su  Corazón 
sino  para  ganarse  y  conquistar  el  nuestro.  El 
quiere  a  toda  costa  que  lo  amemos,  y  su  amor  es 
ese  fuego  que  El  vino  a  traer  a  la  tierra,  y  no  de- 
sea sino  que  toda  ella  se  abrase  y  se  consuma  en 
los  ardores  de  la  caridad.  Fue  lo  que  declaró  a 
Santa  Margarita  cuando  dijo:  "¡No  sabes  cuán- 
to anhelo  ser  amado  de  los  hombres! ....  ¡Tengo 
sed  y  ardo  en  el  deseo  de  ser  amado!"  (1) 

(1)  Lettres  inéd.,  VI,  pag.  180. 
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Nuestro  amor  a  Jesucristo  en  la  devoción  a  su 
Sagrado  Corazón,  tiene  notas  propias  que  lo  ca- 
racterizan con  encantos  especiales.  Nos  pone  en 
su  presencia  en  una  actitud  al  mismo  tiempo  de 
profundísima  humildad  y  de  amistosa  y  con- 
fiada familiaridad;  como  a  los  apóstoles,  cuan- 
do se  les  presentaba  después  de  la  resurrec- 
ción, velados  los  esplendores  de  su  gloria  con  los 
encantos  de  su  amistosa  condescendencia;  como 
Hijo  de  Dios  que  participaba  ya  de  la  gloria  de  su 
Padre,  y  como  hermano  y  amigo  que  condescien- 
de a  la  más  íntima  familiaridad,  cuando  en  las 
orillas  del  lago  obra  con  su  palabra  el  portento 
de  la  pesca  milagrosa,  y  luego  amablemente  los 
invita  a  comer,  venite  prandete,  y  reparte  en- 
tre ellos,  como  lo  haría  ima  madre  con  sus  hijos 
pequeños,  el  pan  y  un  pescado  que  El  mismo, 
con  sus  divinas  manos,  había  puesto  a  asar  sobre 
las  brasas.  Y  los  apóstoles  no  se  atrevían  a  pre- 
guntar: "¿Tú  quién  eres?",  porque  el  amor  les 
había  hecho  saber  que  era  el  Señor;  sino  en  si- 
lencio respetuoso  gustaban  las  maternales  ternu- 
ras con  que  descendía  hasta  ellos  el  que  había 
querido  llamarlos  con  los  nombres  dulcísimos  de 
hijos,  de  hermanos  y  de  amigos.  (1) 

De  esta  manera  nuestro  amor  a  Jesucristo  en 
la  devoción  a  su  Sagrado  Corazón,  como  el  ver- 


il) Jo.  21,  4-13 
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<3adero  amor  de  la  amistad,  no  obstante  la  distan- 
cia que  separa  nuestra  pequeñez  de  la  grandeza 
y  dignidad  de  nuestro  Divino  Amigo,  y  exige  de 
nuestra  parte  el  respetuoso  temor  reverencial, 
es  un  amor  recíproco,  un  amor  de  fraternal  e  ínr 
tima  familiaridad,  puesto  que  el  amor  del  Cora- 
zón de  Jesús  se  nos  presenta  como  un  amor 
humano,  en  forma  sensible,  a  la  medida  de  nues- 
tro propio  corazón;  porque  es  el  amor  del  Verbo 
encarnado  que  quiso  hacerse  miembro  de  la  fami- 
lia humana,  hermano  de  los  hombres,  en  todo  se- 
mejante a  sus  hermanos,  para  elevarnos  a  noso- 
tros, con  la  participación  de  su  filiación  divina, 
a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios,  en  la  misma  fami- 
lia del  Padre  Celestial  en  la  que  El  es  el  primogé- 
nito. 

Es  un  amor  de  correspondencia  y  gratitud,  por- 
que no  debemos  olvidar  que  fue  El  quien  dio  los 
primeros  pasos  para  trabar  esta  amistad;  nuestro 
amor  al  corazón  divino  de  Jesús,  fue  prevenido 
por  el  que  El  nos  tiene  desde  la  eternidad,  según 
las  palabras  del  Profeta:  "in  caritate  perpetua 
dilexi  te,  ideo  attraxi  te  miserans  tui"  (1),  y  las 
otras  del  apóstol  San  Juan,  cuando  nos  dice: 
"Amemos  nosotros  a  Dios,  puesto  que  El  nos  ha 
amado  primero  a  nosotros"  (2) 

(1)  Jer.  31,  3. 

(2)  Ep.  1,  Jo.  4,  19. 
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Es  como  una  lucha  y  contienda  desigual  de 
amor  en  que  Cristo  multiplica  sus  ternuras,  y  no- 
sotros de  nuestra  parte  debemos  empeñarnos,  sin 
darnos  punto  de  reposo,  en  responder  a  ellas, 
pagando  el  amor  con  el  amor.  Lucha  desigual  en 
que  Cristo  siempre  vence  y  nos  supera  sin 
medida,  pero  en  la  que  nunca  debemos  darnos 
por  vencidos,  sino  crecer,  y  crecer  siempre,  fun- 
dados y  arraigados  en  la  caridad,  para  que  poda- 
mos comprender  con  todos  los  santos  la  ampli- 
tud y  longitud,  la  alteza  y  profundidad  y  cono- 
cer la  caridad  de  Cristo  que  sobrepasa  a  toda 
ciencia,  y  ajustemos  en  el  amor  la  plenitud  de  la 
perfección  que  Dios  quiere  de  nosotros.  (1) 


(1)  Eph.  3,  18-19. 

II 

Pero  el  amor  de  Jesucristo,  tal  como  El  lo 
ofrece  a  nuestra  veneración  y  a  nuestra  corres- 
pondencia en  la  devoción  a  su  Sagrado  Corazón, 
no  es  sólo  un  amor  de  condescendencia  y  amis- 
tad, un  amor  previo  de  su  parte,  que  exige  de 
nuestro  amor  las  condiciones  que  hemos  di- 
cho de  respetuosa  familiaridad,  de  gratitud  y  co- 
rrespondencia sin  medida  y  sin  reposo.  Es  ade- 
más un  amor  desconocido  y  olvidado;  ofendido 
por  el  desprecio  y  los  ultrajes.  Y  Cristo  pide  de 
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hósotros  la  reparación  y  el  desagravio;  y  no  tan- 
to la  expiación  que  pide  la  justicia,  cuanto  la  re- 
paración espontánea,  dulce  y  suave  del  amor.  Con 
qué  benignidad,  con  qué  suaves  palabras,  con 
qué  sentidas  quejas  nos  pide  Jesucristo  que  le 
demos  esa  reparación  de  amor  y  de  ternura;  no 
nos  presenta  ya  el  primero  y  fundamental  man- 
dato de  la  Ley;  no  urge,  como  pudiera,  el  pre- 
cepto y  el  deber  de  amarlo,  a  que  por  mil  títu- 
los estamos  obligados;  no  nos  fuerza  con  ame- 
nazas de  castigo.  ¡No!  ¡No  manda,  sino  ruega- 
¡Qué  condescendencia!  ¡No  impera,  sino  pideí 
¡Casi  diríamos,  mendiga  nuestro  amor!  ¡Qué 
dignación!  ¡Ah,  hermanos,  si  hemos  sido  rebel- 
des a  su  imperio,  no  seamos  ya  sordos  a  sus 
quejas!  ¡Si  hemos  hecho  caso  omiso  de  la  ley 
de  caridad  que  nos  obliga,  no  seamos  impasi- 
bles a  las  dulcísimas  quejas  del  Corazón  lasti- 
mado y  herido  de  Jesús! 

¡Mirad  y  ved  que  la  llama  en  que  se  abrasa, 
no  es  la  de  la  justísima  cólera  que  nuestra  in- 
gratitud ha  merecido,  y  con  la  cual  bien  pudie- 
ra castigar  nuestra  perfidia,  sino  la  llama  de  en- 
cendida caridad  con  que  quiere  conquistar  nues- 
tro corazón  y  rendirlo  con  amor! 

Mirad  que  la  corona  de  espinas  que  lo  ciñe 
significa  las  heridas  punzantes  de  nuestra  in- 
gratitud y  nuestro  olvido,  y  nos  recuerda  las 
que  por  amor  nuéstro  destrozaron  sus  divinas 
sienes. 
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Mirñd  y  ved  que  la  cruz  hincada  en  medio 
del  Corazón,  nos  pone  delante  de  los  ojos  el  ma- 
dero en  que  por  nuestro  amor  fueron  clavados 
sus  manos  y  sus  pies,  el  trono  a  que  quiso  subir 
con  la  realeza  de  su  amor  para  atraer  todas  las 
cosas  a  sí  mismo  con  los  atractivos  del  amor;  y 
es  esa  cruz  en  la  que  con  nuestra  ingratitud  y 
nuestras  culpas  volvemos  a  crucificar  a  Jesucris- 
to, despreciando  todos  sus  padecimientos  y  su 
muerte:  "rursus  crucifigentes  Filium  Dei,  et 
ostentui  habentes"  (1). 

Todo  en  los  símbolos  y  en  las  palabras  con 
que  Cristo  nos  reveló  la  devoción  a  su  Sagrado 
Corazón,  nos  pide  esa  reparación  de  amor.  Lo 
dan  a  entender  claramente  las  palabras  con  que 
El  habló  a  Santa  Margarita:  "He  aquí  este  Co- 
razón que  tanto  ha  amado  a  los  hombres  y  tan- 
tos beneficios  les  ha  hecho,  y  que  en  cambio  de 
su  infinito  amor  no  sólo  no  encuentra  gratitud 
y  correspondencia,  sino  por  el  contrario  olvido, 
desprecio,  ofensas,  y  éstas  irrogadas  aun  por 
aquellos  que  están  más  estrictamente  obligados 
y  consagrados  a  mi  amor". 

Es  lo  mismo  que  nos  pide  Cristo  cuando  por 
boca  del  Salmista  se  lamenta  del  olvido  y  aban- 
dono en  que  lo  han  dejado  sus  amigos  en  medio 
del  mar  inmenso  de  amargura  en  que  se  anega. 


(-1)  Hebr.  6,  6. 
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Mirémoslo  levantado  en  el  madero  de  la  Cruz: 
desnudo,  porque  siendo  rico  se  hizo  indigente 
por  nosotros,  para  que  con  su  indigencia  nos- 
otros nos  hiciéramos  ricos  (1);  llagado  el  cuer- 
po y  deshechas  las  carnes  por  los  azotes,  de  mo- 
do que  podían  contarse  sus  huesos  uno  a  uno; 
traspasados  sus  manos  y  sus  pies  con  los  clavos 
que  lo  sujetan  al  madero;  ceñida  en  las  sienes 
la  corona  de  espinas,  que  es  al  mismo  tiempo 
símbolo  de  ignominia  y  causa  de  agudísimos  do- 
lores; lívido  el  rostro  y  afeado  por  las  bofetadas 
y  la  sangre,  nublado  ese  esplendor  de  la  gloria 
del  Padre  por  las  sombras  de  la  muerte;  y  pene- 
tremos dentro  de  su  pecho  para  sondear  allí  do- 
lores aun  más  hondos:  la  tribulación  con  que 
destroza  su  Corazón  divino  el  olvido  de  los  su- 
yos, los  insultos  de  sus  enemigos,  el  abandono 
de  su  Padre  que  lo  llevó  a  exclamar:  "Padre 
mío,  ¿por  qué  me  has  abandonado?"  Y  sus  la- 
bios tostados  por  la  sed,  quemados  por  la  fiebre, 
exhalan  la  más  sentida  queja:  "La  ignominia 
despedazó  mi  corazón;  esperé  que  hubiera  al- 
guno que  se  compadeciera  de  mí,  mas  no  lo  he 
hallado;  busqué  quien  me  consolara  y  no  lo  en- 
cuentro: en  cambio  me  han  brindado  hiél  como 
alimento,  y  vinagre  para  calmar  mi  sed!"  (2). 

(1)  2  Cor.  8,  9. 

(2)  Ps.  68,  21-22. 
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La  amargura  de  la  hiél  y  del  vinagre,  lo  ator- 
mentaron menos  que  las  ingratitudes  de  los  hom- 
bres, las  cuales  preveía  con  su  divina  ciencia,  y 
nos  permiten  poner  en  sus  labios  las  palabras 
del  Salmo:  "Quae  utilitas  in  sanguina  meo:  ¿qué 
provecho  hay  en  el  derramamiento  de  mi  san- 
gre?" (1)  Y  si  nuestras  ingratitudes,  nuestro  ol- 
vido y  nuestras  culpas,  previstas  desde  lo  alto 
de  la  cruz  atormentaron  su  Corazón  divino,  co- 
mo lo  habían  hecho  sudar  sangre  en  la  oración 
del  huerto,  también  nuestro  amor  de  reparación 
y  desagravio,  en  la  devoción  sincera  a  su  Sagra- 
do Corazón,  puesto  que  también  lo  preveía,  en- 
tró como  parte  del  consuelo  con  que  vino  a  con- 
fortarlo el  ángel.  ¿Iremos  por  nuestra  parte  a 
mezquinarle  ese  consuelo?  ¿Querremos  con 
nuestra  ingratitud  aumentar  las  heces  del  cáliz 
de  amargura,  y  no  más  bien  endulzar  con  nues- 
tra devoción  reparadora,  con  la  generosidad  de 
nuestro  amor,  con  la  fidelidad  de  nuestra  corres- 
pondencia el  cáliz  del  consuelo  con  que  lo  con- 
fortó el  ángel? 

III 

Amor  es,  pues,  hermanos  míos,  y  nada  más 
que  amor  lo  que  nos  pide  Jesucristo  al  revelar- 

(1)  Ps.  29,  10. 
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nos  la  devoción  a  su  Sagrado  Corazón,  que  se 
ofrece  a  nuestra  veneración  y  a  nuestro  culto 
como  el  símbolo  y  el  órgano  de  su  divino  amor 
hacia  nosotros. 

Y  si  toda  esta  devoción  tiene  por  objeto  el 
amor  de  Jesucristo  y  el  acto  propio  con  que  ha 
de  ejercitarse  es  el  amor  a  Jesucristo,  bien  po- 
demos decir  que  ella  constituye  la  esencia  mis- 
ma de  la  religión  cristiana,  la  nota  más  propia 
y  característica  del  cristianismo:  ser  buen  cris- 
tiano, es  practicar  con  perfección  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

En  efecto,  tanto  de  parte  de  Dios  como  de  par- 
te del  hombre,  la  religión  cristiana  se  compendia 
en  Jesucristo,  y  toda  ella  se  cifra  en  el  amor. 

De  Cristo  tiene  ella  su  nombre  y  su  doctrina; 
de  Cristo  deriva  la  gracia  y  los  medios  de  obte- 
nerla; Cristo  es  el  fundamento  sobre  que  está 
construido  todo  el  edificio  del  orden  sobrenatu- 
ral, el  centro  alrededor  del  cual  se  mueve  todo 
el  mecanismo  de  nuestra  vida  espiritual.  Cristo 
es  la  prim.era  y  la  úkim.a  palabra  del  libro  de  la 
vida,  de  toda  la  divina  economía  de  nuestra  re- 
dención, de  nuestra  santificación  y  de  nuestra 
glorificación  futura.  Y  toda  esta  obra,  puesto 
que  es  la  obra  del  amor,  es  la  obra  propia  y  por 
excelencia  del  Corazón  de  Jesucristo. 

Si  miramos  las  cosas  de  parte  de  Dios,  Dios 
no  nos  conoce,  no  nos  ama,  no  nos  salva  sino  en 
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Cristo  y  por  Cristo,  que  es  el  único  Mediador 
entre  Dios  y  los  hombres;  por  quien  todas  las 
cosas  fueron  hechas  en  la  creación  primera,  y 
por  quien  todas  han  sido  renovadas  en  una  nue- 
va creación  según  la  gracia  de  Cristo,  en  quien 
Dios  ha  querido  compendiar  y  recapitular  todas 
las  cosas,  reduciéndolas  al  orden  admirable  di- 
señado en  los  consejos  de  su  sabiduría  y  de  su 
bondad.  En  El  nos  ha  resucitado  a  nueva  vida, 
y  con  El  nos  ha  hecho  partícipes  de  los  bienes 
celestiales,  para  mostrar  las  superabundantes  ri- 
quezas de  su  gracia  en  su  bondad  hacia  nosotros 
en  Cristo  Jesús  (1).  Sólo  por  El  nos  hemos  vuel- 
to a  acercar  a  Dios,  cuando  por  el  pecado  estába- 
mos tan  lejos,  extraños  a  las  promesas  de  su  gra- 
cia, ajenos  al  testamento  de  su  misericordia,  sin 
esperanza  y  sin  Dios  en  este  mundo;  mas  ahora 
hemos  obtenido  en  Cristo  la  reconciliación  y  la 
amistad  con  Dios,  porque  Cristo  es  nuestra  paz, 
y  en  su  carne  se  extinguió  la  enemistad,  cuando 
en  la  cruz  nos  reconcilió  con  Dios  y  nos  trajo  de 
parte  de  su  Padre  un  mensaje  dulcísimo  de 
paz  (2). 

Y  si  miramos  las  cosas  de  parte  nuestra,  sólo 
en  Cristo  y  por  su  Espíritu  tenemos  acceso  al  Pa- 
dre (3).  No  conocemos  al  Padre  sino  por  Cristo, 


(1)  Eph.  2.  6,  10. 

(2)  Eph.  2,  11  sgs. 

(3)  Eph.  2,  18. 
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porque  El  es  la  Verdad;  no  podemos  acercarnos 
al  Padre  sino  por  Cristo,  porque  El  es  el  Cami- 
no; nuestros  homenajes  de  adoración  y  acción 
de  gracias,  la  voz  de  nuestras  súplicas,  las  lá- 
grimas de  nuestro  arrepentimiento  no  le  son 
gratas  y  aceptables  sino  en  Cristo  y  por  Cristo, 
porque  El  es  el  único  Mediador;  no  podemos 
tener  la  vida  sobrenatural  sino  por  Cristo,  por- 
que El  es  la  Vida,  animados  por  su  Espíritu,  vi- 
vificados por  su  gracia,  unidos  a  El  con  la  unión 
más  íntima  y  estrecha,  la  que  tienen  en  la  uni- 
dad del  cuerpo  orgánico  los  diversos  miembros 
que  lo  forman. 

Ahora  bien,  nada  nos  hace  poseer  mejor  a  Je- 
sucristo con  el  conocimiento,  con  el  amor  y  con 
la  unión  a  El,  que  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón. Ella  es  la  que  nos  hace  penetrar  hasta  el 
fondo  mismo  de  su  Ser,  y  nos  revela  los  más  se- 
cretos y  escondidos  tesoros  de  su  amor,  y  nos 
regala  con  las  más  exquisitas  ternuras  de  su  ca- 
ridad, y  nos  da  a  gustar  los  deleites  inefables 
de  su  amistad;  nos  comunica  su  vida,  nos  anima 
con  su  Espíritu;  nos  renueva  y  nos  transforma 
en  El;  nos  da  a  Cristo  todo  entero,  y  obra  entre 
El  y  nosotros  una  maravillosa  fusión  de  cora- 
zones. San  Ju-an  Crisóstomo  decía,  resumiendo 
en  una  sola  frase  todas  las  excelencias  de  San 
Pablo,  que  su  corazón  era  el  Corazón  de  Jesu- 
cristo; pues  bien,  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
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zón  debe  hacer  que  el  corazón  de  cada  cristiano 
sea  el  Corazón  de  Jesucristo! 

Por  otra  parte,  toda  la  religión  cristiana  se 
cifra  y  se  compendia  en  el  amor.  La  religión,  en 
toda  su  amplitud,  comprende  otros  deberes,  con- 
naturales y  necesarios  a  nuestras  relaciones  con 
Dios,  que  son  relaciones  no  de  simple  amistad, 
como  de  igual  a  igual,  sino,  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  relaciones  de  siervos  a  su 
Señor,  de  criaturas  a  su  Creador,  a  quien  deben 
ante  todo  la  adoración,  el  sometimiento  absoluto, 
la  obediencia  irrefragable.  Pero  en  el  cristianis- 
mo, por  una  efusión  inefable  de  la  bondad  de 
Dios,  por  un  exceso  extremado  de  la  caridad  con 
que  nos  ama,  por  un  desbordamiento  y  supera- 
bundancia de  las  riquezas  de  su  misericordia, 
ha  querido  elevarnos  al  orden  sobrenatural,  dar- 
nos la  participación  de  su  divina  naturaleza  por 
medio  de  la  gracia,  en  la  soberana  adopción  de 
hijos  de  Dios,  que  nos  permite  llamarlo  "Padre 
nuestro",  y  llamamos  a  nosotros  y  ser  en  reali- 
dad sus  hijos,  ut  filii  Dei  nominemur  et  si- 
mus"  (1). 

Por  tal  manera  al  espíritu  de  servidumbre  se 
sustituye  el  espíritu  de  adopción  y  de  filial  con- 
ñansa;  al  temor  de  siervos,  el  amor  de  hijos;  y 
asi  la  religión  cristiana  bien  puede  definirse, 

ii)  Sp.,  1,  Jo.  3,  1. 
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como  con  una  nota  que  le  es  exclusivamente  pro- 
pia, la  religión  del  amor:  del  amor  de  Dios  que 
busca  y  hace  digno  de  Sí  el  amor  del  hombre. 

Y  como  dijimos  que  la  primera  y  la  última  pa- 
labra del  libro  de  la  vida,  o  sea  de  la  obra  de 
nuestra  redención,  es  Cristo,  también  es  cierto 
que  la  primera  y  la  última  palabra  en  esa  obra 
es  el  amor. 

¿A  qué  debemos  el  que  se  nos  haya  dado  a 
Jesucristo?  Al  amor:  "de  tal  manera  amó  Dios 
al  mundo,  que  le  dio  a  su  Hijo  Unigénito"  (1). 
¿A  qué  debemos  los  misterios  de  la  Encamación 
del  Verbo,  de  sus  humillaciones,  de  sus  padeci- 
mientos y  su  muerte?  Al  amor:  "me  amó  y  se 
entregó  a  Sí  mismo  por  mí"  (2)  ¿Cuál  fue  la  cau- 
sa de  que  hubiera  querido  Cristo,  habiendo  de 
volver  al  seno  de  su  Padre,  quedarse  sin  embar- 
go con  nosotros  en  el  Sacramento  de  su  Cuerpo 
y  de  su  Sangre,  que  es  principio  y  centro  de  to- 
dos los  demás  con  que  se  nos  comimica  y  se  man- 
tiene en  nosotros  la  vida  de  la  gracia?  El  amor: 
"habiendo  amado  a  los  suyos  que  estaban  en  el 
mundo,  los  amó  hasta  el  fin"  (3)  ¿Cuál  es  el  fim- 
damento  que  el  Divino  Redentor  puso  a  su  Igle- 
sia en  la  persona  de  San  Pedro  y  de  sus  suceso- 


(1)  Jo.  3,  16. 

(2)  Gal.  2,  20. 

(3)  Jo.  13,  1. 
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res?  No  otro  sino  el  amor:  "Pedro,  si  me  amas, 
apacienta  mis  ovejas"  (1).  El  amor  es  el  objeto 
que  compendia  nuestra  fe,  según  las  palabras  de 
San  Juan:  "hemos  creído  a  la  caridad  que  Dios 
tiene  para  con  nosotros"  (2).  Este  es  el  manda- 
miento de  Cristo,  que  los  comprende  a  todos: 
"este  es  mi  mandamiento,  que  os  améis  los  unos 
a  los  otros  como  yo  os  he  amado"  (3).  El  amor 
es  la  plenitud  de  la  Ley  (4),  es  el  vínculo  de  la 
perfección  (5),  es  el  fundamento  y  la  raíz  de 
nuestro  crecimiento  y  desarrollo  en  la  vida  es- 
piritual (6);  todo  es  posible  a  nuestra  debilidad 
por  el  amor,  y  por  eso  decía  San  Agustín:  Dilige, 
et  quod  vis  fac"  (7).  Es  el  amor  quien  nos  da  la 
vida  de  la  fe,  la  vida  en  Cristo;  el  que  nos  hace 
morir  a  nuestras  naturales  inclinaciones  y  mise- 
rias para  que  no  vivamos  ya  en  nosotros  mis- 
mos, sino  sea  Cristo  quien  vive  en  nosotros  y 
podamos  decir  como  el  apóstol:  "Ya  no  vivo  yo: 
es  Cristo  quien  vive  en  mí;  y  aun  cuando  vivo  en 
la  carne  con  la  vida  natural,  sin  embargo  sobre- 


(1)  Jo.  21,  15-17. 

(2)  1  Ep.  Jo.  4,  16. 

(3)  Jo.  15,  22. 

(4)  Rom.  13,  10. 

(5)  Col.  3,  14. 

(6)  Eph.  3,  18. 

(7)  In.  Ep.  Jo.  ad  Partho.,  In,  7,  cap.  4.  n.  8.  ML.  35,  2033. 
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naturalmente  vivo  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios,  que 
me  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  mí"  (1). 

He  aquí  cómo  verdaderamente  toda  la  vida 
cristiana  se  resume  en  una  sola  palabra:  amor: 
amor  del  Hijo  de  Dios  hacia  nosotros  y  amor  de 
nosotros  a  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  y  hermano 
nuéstro.  Es  lo  mismo  que  decir  que  todo  el  cris- 
tianismo se  resume  y  se  compendia  en  el  Sagra- 
do Corazón:  en  el  amor  divino  y  humano  con  que 
Jesucristo  nos  ha  amado,  cuyo  órgano  y  símbolo 
es  su  Sagrado  Corazón;  en  el  amor  con  que  nos- 
otros debemos  corresponder  de  nuestra  parte  al 
Corazón  Divino  de  Jesús,  que  se  nos  presenta 
como  el  objeto  de  esta  devoción.  Tal  es,  herma- 
nos míos,  la  verdadera  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón: es  la  devoción  de  nuestro  amor  al  amor 
de  Jesucristo. 


Y  puesto  que  hemos  encontrado  en  el  Corazón 
divino  de  Jesús  el  horno  ardiente  de  la  caridad, 
el  fuego  de  amor  divino  en  que  debemos  abra- 
sarnos, vengamos  a  prender  en  nuestras  almas 
esa  llama  de  amor  y  caridad,  que  ya  no  vuelva 
a  extinguirse  nunca  con  el  olvido,  con  la  ingra- 
titud, con  el  pecado.  Acerquémonos  a  la  llaga 
abierta  del  costado,  y  entrémonos  por  esa  puer- 
ta franca  al  santuario  en  donde  habita  toda  la 


(1)  Gal.  2,  20. 
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plenitud  de  la  Divinidad  corporalmente,  y  en 
donde  están  ocultos  todos  los  tesoros  de  la  gra- 
cia; ésta  es  la  celda  solitaria  y  escondida  en  don- 
de el  alma  mora  y  goza  a  solas  todas  las  ternuras 
del  divino  Esposo  de  las  almas;  aquí  habitare- 
mos al  amparo  del  Altísimo  y  bajo  la  protección 
de  Dios  omnipotente;  aquí  nos  dan  abrigo  las 
alas  de  su  misericordia,  y  nos  defienden  duran- 
te el  día  de  las  saetas  enemigas;  y  durante  la  no- 
che de  las  tribulaciones  y  temores;  aquí  hallamos 
motivo  de  tranquilidad  y  de  esperanza  (1);  pues 
el  costado  de  Cristo  fue  herido  y  abierto  por  la 
lanza  para  que  por  la  herida  visible  del  costado, 
conozcamos  la  invisible  herida  del  amor;  para 
que  esa  entrada  nos  quedara  abierta  a  un  lugar 
seguro  de  refugio;  para  que  podamos  penetrar 
en  el  santuario  del  amor,  y  orar  allí  con  el  Co- 
razón Divino  de  Jesús;  ¿y  qué  hemos  de  orar, 
qué  hemos  de  pedir,  sino  que  nuestro  corazón, 
duro  e  impenitente,  con  el  fuego  del  amor  divino 
en  que  arde  el  Corazón  de  Jesucristo  se  ablande, 
se  convierta  y  se  transforme?  Unamos  nuestro 
corazón  al  Corazón  Divino  de  Jesús,  para  que  en 
esa  inefable  unión  de  caridad  empecemos  a  gus- 
tar anticipadamente  los  goces  de  la  bienaventu- 
ranza, que  consiste  en  contemplar  la  verdad  y  la 
hermosura  de  Dios  en  su  Verbo  Eterno,  en  su 


(1)  Ps.  90,  1-6. 
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Hijo  Jesucristo,  imagen  de  su  sustancia  y  es- 
plendor de  su  gloria,  y  en  gozar  del  divino  amor, 
encamado  para  nosotros  en  el  Corazón  de  Je- 
sucristo. 


«p 


JOSE  EUSEBIO  RICAURTE 

* 


> 


DISCURSO  PRONUNCIADO  CON  MOTIVO  DE 
LA  BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA 
PARA  LA  CAPILLA  DEL  HOSPITAL  DE  SAN 
JUAN  DE  DIOS 

29  de  agosto  de  1926. 

Excelentísimo  señor  presidente  de  la  República. 
Excelentísimo  señor  nuncio  apostólico. 
Ilustrísimo  señor  arzobispo. 
Señoras,  señores: 

Hoy  no  nos  congrega  una  fiesta  que  haya  de 
alegramos  con  mundanales  algazaras,  ni  espectá- 
culo que  estimule  nuestra  curiosidad;  hoy  nos 
convoca  Cristo  en  este  palacio  real,  en  esta  casa 
que  es  el  santuario  de  su  caridad,  entre  los  po- 
bres y  los  atribulados  que  son  sus  compañeros 
predilectos  y  sus  amigos  preferidos. 

Se  comienza  hoy  una  capilla;  es  decir,  se  pre- 
tende construir  un  tabernáculo  para  Dios,  que  no 
necesita  de  templos  hechos  por  manos  de  hom- 
bres, porque  son  los  astros  las  huellas  de  su  paso 
y  los  cielos  la  alfombra  de  sus  pies;  pero  el  que  no 
cabe  en  los  cielos  de  los  cielos  tiene  sus  compla- 
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cencías  en  vivir  con  el  desgraciado,  y  por  eso  espe 
ramos  edificarle  un  santuario  donde  habite  la  Di- 
vinidad personalmente  y  tenga  su  trono  de  mise- 
ricordia para  que  llene  con  su  presencia  misterio- 
sa este  sitio  en  el  que  el  espectro  del  dolor  se  ceba 
en  atormentar  los  cuerpos  y  separar  las  almas. 
Ninguna  mansión  más  propia  para  El,  que  es  el 
Salvador  de  los  hombres,  que  este  sitio  donde 
unos  logran  salvarse  de  la  enfermedad  y  de  la 
muerte  y  otros  logran  la  salvación  eterna  y  defi- 
nitiva; aquí  donde  la  ciencia  lucha  contra  el  do- 
lor de  los  cuerpos,  pero  la  caridad  de  Cristo  em- 
balsama las  heridas  de  los  cuerpos  y  de  las  almas. 

Bien  sencillo  es  el  acto  de  colocar  una  piedra, 
como  se  colocan  otras  tantas;  pero  este  hecho  es- 
tá hoy  ennoblecido  por  vuestra  presencia,  nobles 
damas.  Nuestras  matronas  de  antaño,  aquí  en 
nuestra  patria,  en  su  época  más  dolorida  y  más 
gloriosa,  consolaron  los  dolores  de  los  mártires 
y  compartieron  con  ellos  las  horas  amargas  y  su- 
pieron alentar  al  soldado  libertador  en  su  empe- 
ño y  lo  coronaron  cuando  volvió  triunfador,  en- 
fermo y  haraposo.  Así  vosotras  hoy  venís  a  ale- 
grar estos  sitios  con  vuestra  gracia  y  perfumarlos 
con  vuestro  ejemplo,  porque,  como  las  flores, 
sois  hechas  para  embellecer,  perfumar  y  alegrar. 
Y  vuestra  presencia,  distinguidos  caballeros  y 
gobernantes,  nos  dice  que  sabéis  preocuparos,  no 
sólo  de  graves  problemas,  sino  que  miráis  al  pe- 
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queño  y  al  que  sufre  y  queréis  poneros  en  contac- 
to con  el  dolor  y  tender  vuestra  mano  al  hermano 
afligido  para  que  no  se  sienta  solo  en  su  abati- 
miento. 

En  nombre  de  los  pobres  enfermos  a  quienes 
hoy  alegráis,  de  las  hermanas  que  son  aquí  como 
la  personificación  de  la  divina  Providencia  para 
con  los  pobres,  y  de  los  directores  de  este  hospi- 
tal, rindo  el  tributo  que  la  gratitud  reclama  por 
vuestra  gentil  condescendencia  al  venir  a  este 
acto.  Eso  quiere  decir  que  Bogotá,  "la  muy  noble 
y  muy  leal",  la  que  tuvo  en  su  seno  a  San  Pedro 
Cía  ver,  la  que  supo  de  heroísmos  en  la  gran  gue- 
rra y  sabe  siempre  de  generosos  derroches,  hoy, 
como  Santa  Isabel  la  reina  de  Hungría,  sabe  de- 
jar sus  atavíos  para  vestir  al  pobre  y  curar  con 
sus  manos  aristocráticas  las  heridas  del  que  pa- 
dece. Vuestra  presencia  aquí  dice  que  este  hos- 
pital no  está  abandonado,  porque  Bogotá  todavía 
hace  gala  de  seguir  la  enseñanza  de  Cristo  el  con- 
solador de  los  pobres  y  de  ser  una  de  las  ciudades 
en  que  mayor  caridad  se  practica. 

En  medio  de  una  sociedad  envilecida  por  la 
idolatría  que  puso  en  los  altares  todos  los  vicios, 
en  la  que  el  pobre  y  el  miserable,  por  el  solo 
hecho  de  serlo  perdía  todo  derecho,  se  levantó 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  no  sólo  pura  e  inmacu- 
lada, como  El  la  quiso,  no  sólo  como  antorcha  de 
la  verdad  y  faro  que  en  mar  tempestuoso  no  ve 
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a  su  rededor  sino  abismos,  huracanes  y  olas  em- 
bravecidas que  se  precipitan  unas  sobre  otras 
hasta  precipitarse  en  los  arrecifes;  sino  pare- 
ció también  como  la  mensajera  de  un  Dios  de  paz 
cuya  definición  dio  El  mismo  diciendo  que  El 
es  la  caridad,  y  se  atrevió  a  decir  al  mundo  que 
todos  somos  iguales,  que  el  que  sufre  merece 
más  consideración,  que  los  que  lloran  son  bien- 
aventurados y  que  los  pobres  son  dueños  del  rei- 
no de  los  cielos;  y  entonces  los  esclavos  condena- 
dos al  dolor  sin  alivio,  que  no  tenían  derechos  de 
hombres,  oyeron  llamarse  hermanos,  y  los  mendi- 
gos y  enfermos  no  se  sintieron  arrojados  de  las 
ciudades,  donde  no  se  les  permitía  permanecer 
para  que  no  estorbaran  los  licenciosos  placeres 
de  la  opulencia,  y  se  sintieron  objeto  de  la  más 
cariñosa  solicitud.  Los  pobres  y  los  enfermos  fue- 
ron entonces  los  tesoros  más  preciados  de  la  Igle- 
sia. 

Cuando  la  ciudad  del  mariscal  Jiménez  de  Que- 
sada  nació  en  brazos  de  la  Iglesia,  arrullada  por 
sus  cantos  de  gloria,  educada  por  sus  enseñanzas, 
llevada  como  de  la  mano  por  sus  sacerdotes  y 
doctrineros,  y  cuando  apenas  pasaba  de  una  al- 
dea, quince  años  antes  de  la  muerte  de  su  funda- 
dor, ya  su  primer  arzobispo,  fray  Juan  de  los  Ba- 
rrios, cedió  para  la  fundación  del  primer  hospi- 
tal su  propia  casa,  que  era  de  paja;  y  como  esta 
obra  fue  hija  de  la  Iglesia,  nació  junto  al  templo 
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pajizo  que  entonces  servía  de  catedral,  y  así  la 
mansión  del  primer  prelado  llegó  a  ser  la  casa 
de  los  pobres  enfermos,  y  allí  duró  el  hospital 
más  de  siglo  y  medio.  Y  luego  otro  fraile,  el  his- 
toriador bogotano  Pedro  de  Villamor,  prior  y  mé- 
dico del  hospital  de  San  Pedro,  acudió  a  la  ca- 
ridad pública  y  logró  con  ella  construir  el  hospi- 
tal que  se  llamó  de  Jesús,  María  y  José  y  que 
hemos  conocido  con  el  nombre  de  Hospital  Cen- 
tral de  San  Juan  de  Dios.  El  lo  hizo  al  occidente 
de  la  ciudad  porque  pensó,  como  los  médicos  de 
hoy,  que  es  conveniente  que  el  hospital  quede 
en  las  afueras  de  la  población. 

Los  enfermos  entonces  fueron  trasladados  por 
los  oidores  y  caballeros,  como  hace  pocos  días 
vimos  trasladarse  a  este  suntuoso  edificio  el  vie- 
jo hospital  del  padre  Villamor  con  séquito  de  la 
aristocracia  de  esta  floreciente  capital  andina. 

Con  cuánta  dicha  habrán  visto  los  espíritus 
del  primer  arzobispo  y  del  caritativo  fraile  hos- 
pitalario esta  solemne  traslación,  esa  feliz  meta- 
morfosis hecha  a  impulsos  de  esa  misma  caridad 
que  engendró  el  pequeño  hospital  de  San  Pedro, 
embrión  de  esta  maravillosa  fábrica.  Ven  ahora 
desde  el  cielo  cómo  su  humilde  casa  pajiza  y  su 
hospital  sostenido  por  limosnas  mendigadas  de 
puerta  en  puerta,  sin  más  médico  que  su  piadoso 
prior,  se  ha  convertido  en  uno  de  los  hospitales 
más  amplios,  más  científicos  y  mejor  organizados 
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y  dotados  del  mundo.  Me  imagino  que  hasta  sus 
huesos  se  habrán  estremecido  de  placer  en  sus 
huesas  al  sentir  que  su  obra  crece  y  se  agiganta 
hasta  donde  ellos  no  imaginaron. 

La  Iglesia  tuvo  la  gloria  de  la  primera  funda- 
ción de  este  hospital,  y  de  su  primer  cambio  y 
la  caridad  que  esa  misma  Iglesia  ha  seguido  en- 
señando ha  logrado  esta  maravilla  que  enaltece 
a  Colombia  y  la  pone  muy  alto  en  la  categoría  de 
los  países  adelantados,  que  es  gloria  para  los  pre- 
sentes y  ejemplo  para  los  futuros. 

Pero  esta  sigue  siendo  la  casa  del  dolor.  Aquí 
las  grandes  tragedias;  aquí  los  ayes  comparables 
sólo  con  los  del  patriarca  hidumeo,  que  exhaló 
las  quejas  más  hondas  y  terribles  que  haya  arran- 
cado el  dolor  desesperado  y  el  tedio  al  pobre  cora- 
zón humano;  aquí  las  despedidas  eternas  de  las 
almas  que  para  siempre  se  apartan;  aquí  los  agu- 
dos dolores;  aquí  los  estertores  últimos;  aquí  las 
lágrimas  del  agonizante  que  al  partir  de  este 
mundo  recuerda  la  madre,  la  esposa,  los  seres 
queridos,  pedazos  de  su  alma;  aquí  el  largo  pade- 
cer de  los  que  muerde  inmisericorde  la  tenaza 
de  un  dolor  incurable.  Y  aquí,  señoras  y  señores, 
aquí  no  hay  todavía  un  sitio  para  aquel  que  dijo: 
"Venid  a  mí  todos  los  que  padecéis  y  suítís,  y  yo 
os  aliviaré".  Si  Cristo  es  el  consuelo  único,  si  El 
es  el  que  da  la  única  explicación  que  puede  te- 
ner el  dolor  humano.  La  ciencia  lucha  contra  el 
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dolor  y  a  veces  logra  aliviar  una  dolencia  mate- 
rial; pero  Cristo  ennoblece  el  sufrimiento;  da  el 
bálsamo  que  alivia  toda  pena,  y  trueca  el  dolor  en 
la  moneda  con  que  se  compran  los  goces  de  la 
paz  eterna.  Si  aquí  no  sólo  padecen  los  cuerpos 
sino  también  las  almas  hasta  las  que  no  llega  ni 
el  cirujano  ni  el  médico,  sino  la  voz  cariñosa  de 
Cristo  que  aplaca  las  tempestades,  no  sólo  las 
sonoras  y  turbulentas,  sino  las  secretas  y  escon- 
didas, tanto  más  terribles  cuanto  más  calladas 
y  hondas. 

¿Cómo  no  tener  un  sitio  especial  para  el  Naza- 
reno coronado  de  espinas  entre  los  que  se  ven 
torturados  como  El  por  todos  los  dolores  del  cuer- 
po y  del  espíritu?  ¿Cómo  no  tener  en  esta  casa, 
que  es  para  muchos  el  umbral  de  la  eternidad,  a 
Jesucristo,  el  que  murió  y  resucitó  para  ser  ra- 
zón de  nuestra  esperanza  y  motivo  para  agtiardar 
las  eternas  alegrías  en  la  gloria  de  nuestra  fu- 
tura resurrección?  "Ay  del  que  sufre",  gritaron 
las  sociedades  paganas  que  se  asfixiaban  en  los 
mas  abyectos  vicios.  "Bienaventurados  los  que 
lloran",  gritó  Cristo,  y  el  eco  de  su  voz  sigue  re- 
sonando repetido  por  la  Iglesia,  de  generación 
en  generación.  Prueba  de  ello  es  esta  casa  que 
no  es  sino  consecuencia  de  sus  doctrinas,  y,  se- 
ñores, no  hay  aquí  todavía  una  capilla  donde  esté 
El,  que  es  el  centro  y  la  razón  de  este  hospital,  y 
que  sea  como  su  sala  de  recepciones  y  trono  de 
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SUS  misericordias  desde  donde  salga  el  consuelo 
para  cada  corazón  y  el  bálsamo  que,  al  dar  for- 
taleza a  las  almas,  haga  más  llevadero  el  sufri- 
miento material,  y  la  luz  que  alegre  con  los  so- 
brehumanos consuelos  que  El  sabe  dar  y  con  las 
ultraterrenas  esperanzas. 

Me  imagino  al  divino  Maestro  cuando  andaba 
por  los  caminos  de  Galilea  y  por  los  de  Tiro  y 
Sidón,  allí,  curando  los  leprosos,  más  allá  al  cie- 
go de  nacimiento,  acá  consolando  a  la  cananea  o 
dando  la  alegría  del  perdón  a  la  humillada  peca- 
dora del  gazofilacio;  haciendo  el  bien  a  todos,  de- 
jando una  palabra  de  consuelo  al  alma  vacilante 
y  una  semilla  de  paz  en  cada  corazón.  Así  tam- 
bién pasa  por  las  salas  de  este  hospital  vivo  en 
forma  de  viático  para  los  que  parten  al  país  de 
donde  no  se  vuelve,  otorgando  el  perdón  a  los  que 
le  temen  antes  de  ejercer  con  ellos  el  oficio  de 
juez  de  las  eternas  sentencias;  confortando  con 
el  óleo  santo  a  los  que  entran  en  la  lucha  última 
y  definitiva  y  abriendo  con  la  llave  de  los  tres 
nombres  divinos  las  puertas  de  su  reino  a  los  ni- 
ños que  llegan  a  la  vida. 

Si  el  cielo  es,  según  la  bella  imagen  de  la  escri- 
tura, e!  palacio  de  Dios  construido  por  los  ánge- 
les y  las  almas  de  los  justos  que  forman  las  pie- 
zas de  aquel  maravilloso  y  místico  edificio,  de  mo- 
do que  unas  contribuyan  con  su  grandeza  a  la 
majestad  de  la  obra  y  otras  brillen  de  diversos 
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modos  con  los  puros  destellos  de  la  virginidad  o 
con  los  purpúreos  resplandores  del  martirio,  dan- 
do así  increíble  variedad  sus  esplendores  diver- 
sos; y  para  formar  y  adornar  ese  templo  han  sido 
escogidas  nuestras  almas  que  en  distintos  grados 
y  con  diversos  matices  han  de  servir  en  el  trono 
de  Dios  y  brillar  allí  para  siempre  formando  el 
palacio  de  los  escogidos  donde,  como  nos  contaba 
Cristo,  ha  hecho  el  Padre  diversas  mansiones,  de 
modo  que  resulte  la  Jerusalén  celestial  toda  llena 
de  gracia  y  variedad,  como  la  reina  ataviada  para 
el  día  de  sus  bodas  con  el  Cordero.  Y  el  taller  don- 
de se  preparan  estas  piedras  preciosas  y  se  pulen 
y  adaptan,  es  esta  vida  donde  Cristo  coge  las  al- 
mas en  sus  ensangrentadas  manos  y  las  pone  al 
fuego  de  la  tribulación  para  que  se  purifiquen,  y 
a  golpes  de  martillo  las  modela  para  que  puedan 
fulgurar  como  estrellas  por  perpetuas  eternidades 
en  los  palacios  divinos.  De  ahí  que  este  hospital 
sea  un  lugar  sagrado,  porque  es  la  antesala  del 
cielo  y  el  lugar  donde  se  purifican  y  embellecen 
los  escogidos. 

Pero  Jesucristo  no  sólo  debe  tener  aquí  su 
mansión  para  servir  de  consuelo,  sino  para  alen- 
tar a  esas  almas  heroicas,  a  esas  vírgenes  conver- 
tidas en  ángeles  de  consuelo  que  viven  haciendo 
sentir  al  desgraciado  que  el  Padre  de  las  miseri- 
cordias todavía  extiende  su  Providencia  sobre  el 
mortal;  que  han  dejado  sus  hogares  donde  el  ca- 
riño las  alegraba,  el  porvenir  les  ofrecía  tesoros 
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de  dicha  y  el  amor  las  llamaba  con  sus  atractivos 
casi  irresistibles,  para  venir  a  servir  a  unos  en- 
fermos que  generalmente  no  saben  agradecer, 
después  de  haberse  clavado  a  la  cruz  con  los  tres 
clavos  de  "pobreza,  castidad  y  obediencia  para 
vivir  y  morir  en  el  ejercicio  de  la  caridad".  Es 
sublime  su  sacrificio;  pero  no  es  de  un  momento 
sino  de  toda  la  vida,  de  todos  los  días,  de  todos 
los  momentos,  y  por  eso  necesitan  que  aquel  por 
cuyo  amor  lo  hicieron  las  conforte  en  sus  horas 
tristes  y  las  anime  con  su  amor  en  los  momentos 
de  tentación.  Necesitan  que  Jesucristo  las  acom- 
pañe personalmente  con  su  presencia  deliciosa 
con  que  alegraba  las  labores  del  taller  de  Nazaret 
y  llenaba  de  fuego  el  corazón  de  los  discípulos 
de  Emaús. 

Aquí  se  levantará  pronto  el  santuario  desde 
donde  suba  la  oración  del  corazón  atribulado,  co- 
mo el  perfume  del  incienso  cuando  sus  granos  se 
consumen  en  los  carbones  encendidos  de  la  tri- 
bulación, y  su  aguja  nos  mostrará  el  cielo  con 
brújula  que  señale  el  término  de  nuestra  pere- 
grinación. 


INDICE 


Págs. 


Jóvenes  oradores  sagrados    5 

JORGE  MURCIA  RIAÑO 

Sermón  de  Soledad   ; . . .  15 

María  y  la  Santidad   43 

Excelsior    65 

ALVARO  SANCHEZ 

Los  discípulos  de  Emaús    81 

Oración  fúnebre  de  monseñor  Carlos  Cortés  Lee  en 

la  parroquial  de  Zipaquirá    99 

Figviras  femeninas  de  la  Literatura  Castellana   Í17 

Un  elogio  de  Bolívar    147 

JOSE  MANUEL  DIAZ 

Sermón  sobre  la  verdadera  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús    157 


JOSE  EUSEBIO  RICAURTE 


Discurso  pronunciado  con  motivo  de  la  bendición  de 
la  primera  piedra  para  la  capilla  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios   


185 


« 


BV4254.S5J86 

Los  jóvenes  oradores  sagrados : Jorge 
Prmceton  Theological  Semmary-Speer  Library 


1012  00216  0119 


ELOCUENCiA 
N  °  80 


BOfipTA 
BpITORIAL  Mtf«mVA, 


